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D. Mattheus crp. 25. NETiDe 34 et 36. 


Tunc dice Rex his, qui á dextris ejus erunta 


Venite benedicti patris mei, possidete paratum 


vobis reguumn Á constitutione mundi ....o.os 


infirmus eram, et vi itastis me. 


$. Mato en el cap. 25 versos 34 y 36. 


Estonc:s (esto es, en el dia del juicio) dirá el 


Rey 4 los que estarán á su derecha: Venid, ben- 


ditos le mi Padre, posed el reino que os está 


preparado desd: el establecimiento del mundo: 


Rorguo “o... cstuye enfsrino, y me visliasteis. 
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CONCESION DE INDUZLGENCIAS. 


El limo. Sr. Dr. D. Antonio Joaquin Perez 
y Martinez, aignésimo Obispo de la Puebla, por 
sí, y en virtud del pacto de hermandad que tiene 
celebrado con los lílmos. Srs. Obispos de Monterey 
y Quito, se dignó conceder ciento y veinte dias de 
indulgencia a todas las personas que leyeren úl 
overen leer las exhortaciones que contiene este li- 
bro, por cada wez que lo hicieren; Y dos mismos 
por cada vez que practicaren alguno de los actos 
de virtud comprehendidos en las oraciones que es- 
tan al fin de las exhortaciones. Asi consta en 
decreto de E. S. L. dado en 3 de julio de 1820. 


ADVERTENCIA IMPORTANTE. -' 


Una desgraciada experiencia ha acreditado ne 
"pocas veces, que los que asisten A los enfer- 
mos con los socorros espirituales, ya porol. 
vido, ya por inadvertencia, ya por que de 
buena fe suponen que han hecho testamento, 
omiten recordarles esta gravisima obligación, 
con graves perjuicios de sus almas y de sus 
herederos: y asi han fallecido muchos sin ha- 
berla cumplido. Por esta razon se recuerda 4 
los lectores esta diligencia para que no la omi- 
tan, sino que digan A los enfermos lo que 
Isaias al Rey Ezequiel: Dispone domui tune 
quía morierís tu, et non vives. Isai 38 y. 2, 
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EXORTACIONES. 


Para los diferentes estados de los enfermos. 


PRIMERA PARTE, | 
EXORTACION PRIMERA, 


que puede servir de introduccion 4 un Confesor” 
cuando comienza á visitar á un enferimo: sobre 


la" sumision con que se deben recibir OR 
a O IAE pea 


S. ne ha dado aviso, querido, de la enfermedad. 


de vd., y yo tomo eb ella. demasiada parte, para 
no venir inm 


El señor ha juzgado á proposito el poner á 
prueba la fidelidad de vd. y el “apego que tiene 
2 su Magestad: él sondea su corazon, de vd. y 
procura ensayarlo por la enfermedad, queriendo des- 
cubrir porel buen ó mal uso que hiciere de ella, 
sus verdaderas disposiciones, y los senderos por don- 
de vd camiñd. — " ? dd 

- Siendo él el Soberano Dispensador de los bie- 
_nes y los males de esta vida, y siendo obHigacion 


de vd. el recibir con una sumision perfecta los 





diatamente a ofrecerle los eonsuelos 
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golpes qua le dé su mano poderosas esta vd, fre- 
cisado a. entrar Ó acomodarse é los designios que 
S. M. tiene sobre vd. y decirle £ ejemplo del 
Rey Profeta: que está dispuesto a sufrislo todo, por 
“obadecerle y agradarler y que se abandona ente- 
raente ásu divina Providencia» Ego in fluzella 
Paratus sum. Psim. 3701, ES, 

Ea la enfermedad es donde se conoce el cris- 
tizño, y en doude se descubre la verdadera sumi- 
sioa de su espírita y de -su corazon: en ella las 
cosas se manifiestan en su sémblante natural; pero 
€ por una parte pusden practicarse en ella mu- 
chas virtades ; tambien por otra hay que temer no 
menos de xotos. Aunque la enfermedad de vd. no 
aparece peligrosa Ó mortal, vd. siempre ha de 
manejirse con circunmipeccion), en el uso que de- 
be hacer de esta aficcion. Todo en ella debe 
aprovecharse, porque todo puede contribuir á la 
virtud y á la salvacion; y vd. debe estar en Vela 
contra los menores movimientos de impaciencia y. 
—murmuracion á que pueda ex ponerlo la violencia, 
ó la largura del mal. 

Él cuirpo abatido bajo el peso del dolor, 
pido el socorro de los remedios: éstos no le faltarán 
á vd; psro como los males del cuerpo, ton erdina- 
rirmente remadios, Ó preservativos contra las do- 
lencias del alma; conviene que vd. tenga tanto 

cuidada en s1nar da estas, coma en libjarse de 
aquellos. | | 
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0 BAROREACIÓN: 1Í, ] 

Avisos Jenera! es para ortralá r dun enfermo en 
da pena. de haber peraao se saludo 


4 Eu uno está enfermo, es mene:ter dedicarse 
se 2 hacer que los males sirvan de prov:cho pa= 
ra la salvacion» Las enfermedades son algunas 
veces castigos con que Dios nos aflige por «l mel 
uso que hacemos de la salud; y entonces los dias 
de enfermedad deben ser para nosotros unos dias de 
humillacion y penitencia, y los debemos paser tras 
bien en gemir sobre nuestros derórdenes, que en ten» 
tir la pérdida de una salud que nos era tan fu. 
mesta. El Señor algunas veces nos deja, aun por 
muy largos años. gozar trarquilament ? de la salud 
á pesar de que 4 cada paso puede privarnos de ellas 
pero como «u bonda dd no nos: lo ha concedido sibo 
“como un medio que habia puesto en nuestras ma- 
osos, para hacerla servir á su gloria y d nuestra 
santificacion; es muy justo que despues de haber 
abusado de eila tanto tiempo, seamos des spojados y 
—suframos con paciencia su privacion; haciécdele 4 
¿S. M. este sacrificio á pesar de todas las repug- 
_nancias de la naturaleza , como que su soberana 
voluntad es la Única regla qn deten seguir «nues» 
080 deseos. 

.Privándonos Dios de este bien caduco, 3 y yA 
Eeil. quiere procurarnos otros mas sólidos y tras 
durabies; y ponernos en estado de trabajar n.as ele 
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tazmente en muestra salvacion. Cuando estamos lis 


bres de las enfermedades, y gozamos de una salud 
parfecta, nos olvidamos de Dios, y raja vez ocu» 
pan “nuestro espíritu los penmamientos de la eternja 
dal: la saludes la que nos pone en semejante des- 
ord>1, y ella sirve dal mayor obstícuto á nuestra 
codVersion, 0 +4 nuestro adelantamiento en la vir» 
mud: los placeres 108 selusen y nos corrompen; y su 
vedeno hice unas impre:ioaes mortales en nuestro es- 
piriru y en nuestro corazon: los mejores dias nos 


pareesa aquellos que pasamos en las delicias, á par 


sar de que ellos debieran ser para nosotros unos 
dias de luto y de lágrimas: la fuerza de nuestro 
tenparamento. y de nuestra salud que parecia ser 
inalterabls, nos sirve de motivo para mantenernos 


tranquilamente -en las ocasiones mas peligrosas, Mmi= 


rando con indiferencia las prácticas de la virtud; 
consi fuesen unas cosas que aun noestan de sazon: 
pira nosotros» En este estado nuestra alma: gime ea 
par infinidad de enfermedades que la oprimen mien» 
tras nisstro cusrpJ se mantieñe vigoroso y sano; 
y camiaand) siempre d la voluntad de nuestras 
pastorss, no salimos ordinariamente de ua abismo, 
sino ptra sumergirios en otro peor, ¿Y no seria 
yas graa misericordia de Dios para con nosotros, ei 
en lagir de castigacnos como dá ingratos y rebels 
ds cor una muerte inssparada, se contentase con 
detsaernos en media de tantos desórdenes, y ar» 
rancaraor de los objstos criminales que nos expo» 
tea á una perdicion casi inevitable? 
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Pues esto es lo que el Señor hase eficazmente, 


por medio de las enfermedades? por ellas nos detie- 
ne en aqueila ciega carrera que nos conducia é la 
perdicion, domo ef otro tiempo detuvo é Saul el 
perseguidor de su lelesia, y echandonos por tierra 
como 4 él, y reduciendonos á una impotencia de 
continuar una vida tan poco cristiana como lje- 
vabamos;nos da ocasion de hacer alguna considera» 
cion sobre nuestra conducta, y de poder decirle,» 
Señor, ¿Qué quereis que yo haga? Nosotros eramos 
todos del mundo, y el quiere que seamos todos de $, 

M. Nosotros habiamos abandonado los caminos qus 
podian conducirnos á la salvacion, y el quiere ha= 
cernos volver á entrar en ellos. ¡Qué bondad! ¡Qué 
misericordia! ... Quiza pot este motivo, hermano 
mio, ha reducido a vd. al estado en Que se halla 
ahora; 4 fia de atraerioásu servicio, y darle Jugar 
de evitarlos pecados, que por la salud estaba vd. en 


tiesgo decometer. La salud ordinariamente mos ha- 


se sembrar mucho para el infierfo. ; No «erá pues 
muy apreciable el tiempo de la enfermedad, en que 


podemos comenzar á sembrar para el cielo? Dios. 


le da a vd. en este estado mnas señales sinzutares de 
su proteccion y da su-amor, separándolo del comer= 
cio del mundo. para arrebartarlo de la dulzura y 
| ames de esta vida; y lo carga de eu cruz, d 
is de hacerlo algua dir particips nte de su 

! gloria . 











EXHORTACION 111. 


- Sobre el amor a las cruces, 


No somosr Cati siempre enemigos de la cruz 
del Salvador. Sabemos que ella fue el instrumento 
precios) de que quiio servirse para obrar nuestra 
salud; pero to podamos resolvernos á cargarla 5 
y nuestra delicadez nos hace huir de todo cuanto 
pued» crucificar, ó afligir 4 nuestro cuerpo » Pero 
despues de tantos desordenes, y tantas caidas vo- 
luntarias ¿Que no se debz emprender y sufrir para 
volveraos al señor? ¿Que esfuerzos no se deben ha- 
Cer para extinguir y desterrar: de ruestro corazon 
las funestas inclinaciones, cuyos m«vimientos y aré 
dores resiente todavia? ¿Y qué cbligados no esta» 


mos al Señor cuando se digna él mismo aplicar el 


remedio á semejantes males, reduciendonos 4 un etf- 
tado propio para romper puestras liraciones crimi- 
sales, y é reformar nuestres malas inclinaciones, 
cuando nos aflige con una enfermedad que nos pone 
en la necesidad de sufrir, y mortificar esta carne de 
pecado, á fin de que earguemos nuestra cruz d ejemo 
plo de Jesucristo, y caminemos en pos de €J? 
Para hacernos justos, es necesario caminar so+ 
bre sus pasos: y estamos tazto mes obligados á prac- 
ticarlo así, cuzrnto nizun los mismos justos se han 
creido dispeamiados de esta obligacion? ¿Como pues 
estando todavia enel rango d> los pecadores, Ó 
8 lo menos de los imperfectos, pretendemos nosotros 
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csubstraernos del yugo de los sufrimientos, Y €X- 
ceptuarnos de esta ley general, de la cual el mis- 
mo Jesucristo ho quiro eXseptuarse ? ¿Como preten: 
deremos reparar las faltas en que hemos caido, y 
restablecernos en la justicia que hemos perdido » 
sin suírir espontánea y humildemente los trabajos, 
cuando vemos al Santo de los santos humillado y 
oprimido bajo el peso de la cruz conque Quio 
cargarse, y acabando=sú preciosa vida en medio 
de los mas horribies tormentos, por expiar unos erí- 
menes, de que era inocentisimo? Quae nón rajut, 
-4dunc exolvebam. Psim. 68. Quiza esta enferme- 
«dad, hermano mio, le parecerá una cruz muy pesada, 
y aun una especie de rmartirio: pero aun cuando así 
«fuese ¿Que proporcion puede haber entre lo que pa- 
.dece vd. y lo que debemos sufrir despues de tantas 
ofensas? ¿Cuantas almas inocentes hay ,4 quienes 
Dics ha probado por medio de unos males, mucho 
mas violentos que los que vd. siente? ¿ Que dife- 
rencia , efitre el estado de vd. y aquel en que se 
«halló Job en medio de «u muladar todo cubierto 
«de llagas? ¿entre las enfermedades que aflígen a 
vd. y las que padeció Santa Teresa por el espa- 
cio de veintidos años? | ; 

. A masde las grandes mortificaciones Que esta 
Santa practicaba para exfenuar su cuerpo, 1)10s 
quiso tambien contribuir 4 sus sufrimientos, hacién- 
dota. padecer unos males extremadamente duros, y 
dejándola al mismo tiempo en enfermedades cast 
«confínuas por tan largo numero de años : pero ella 
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muy lejos de murmurar contra estas disposiciones 
divinas, ni de quejarse de ellas, se jnzpaba dichosa 
por poder comprar el Cielo 4 tan corto frecio; y 
decia frecuentemente, que estiba muy obligada 4 
la misericordia de Dios, por no haberla arrojado al 
infierno como lo tenia Merecido; y por contentarse 
S. M.con una satisfaccion tan ligera: y estar con= 
siderasiones la hacian repetir con tanta frecuencia 
aquellas sabidas palabras, que manifestaban el gran- 
de amor que tenia a las aflicciones. O morir..." 
O padecer. a de o 

_¿Qual sería, hermano mio, la disposicion, de 
vd. si Dios lo hubiera reducido al estado en que. 
se halló santa Liduvina, por el erpacio de treinta 
y ocho años; pues que apenas empieza vd. á sen». 
tir su enfermedad , cuando empieza dá murmurar 


por su largura. Esta otra santa, desde la edad de 


quince años cayó sobre el yelo y se rompió una cos. . 
till, y esto no era mas que el preludio de los 
trabajos, 4 que la Providencia la queria entregar: 
los cuales poco á poco fueron creciendo tanto, que 
d mas de que no podia andar sino de rodillas, le 
era tambien imporible el legarre las manos á la bo= 
ca: su cuerpo fue presa de las mayores afliecio= 
nes; y como si tantos males de que estuvo cercada. 
no fuesen bastantes para saciar el deseo que tenia 
de padecer, suplicó al Señor que la hiriese d ella 
sola con el azote de la peste que se habia extendido 
en la Olanda, que era el lugar de su nacimiento. 
Si una virgen tan pura é inocente, ha tenido 











tanto Valor, y ha sostenido tantor males eon de 
paciencia tan heróyca; ¿que esfuerzos no debe ha- 
cer vd. , her nano mio, pára sufrir de una manera 
tranquila y eristiana, lo: que-su enfermedad le ha- 
ee padecer? El Señor ordinariamente conduce á 
las almas santas por los caminos penosos, Jlenos de: 
abrojos y de espinas al puerto de la salvacion; 
y las hace entrar en el reino de Jos cielos . No reus 
se vd. pues sufrir con una perfecta sumision á su 
voluntad: estos pequeños males que su misericor- 
dia le ha enviado: dígale con el Profeta: ,, Tened 
piedad de mí, Dios mio, en las enfermedades que 
me habeis enviado, y dignaos curar mi alma, al 
fnismo tiempo que tan dpjamente afligís mi cuer- 
po*. Pism.- A Y. SS 


E XORT ACION 1 y. 


Sobre la roto e en que debe estar un enfera 
_mo durante el curso de su enfermedad. 


E. qué cada y se halla 0d pa poa, 
mio: paréceme que gon poea difereneia está vd. lo 
mismo que ayer: la enfermedad. tendrá su mas y su 
menos ; y aun puede ser que 4 Veces llegue á con- 
gojará vd. demasiado; peroen esas ocasiones prin. 
cipalmente, será cuando deberá vd. imitar la con- 
formidad del Santo Rey Dayid diciendo al Señor: 
“Dios mio, mi corazon está preparado, para, su- 
ir humildemente, todo cuanto vos querais, y 
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como vos lo querais... Quizá alguna Vez se Ve- 
rá vd. oprimido baja el peso del dolor, y en 
otros momentos estará tranquilo y apacible por 
el alivio de sus males: algunas ccasiones lo con- 
solará la esperanza de Verse prontamente restable- 
cido: y otras lo acobardara el temor de que la en- 
fermedad haya de durar for mucho tiempo: asi 
sucede corrientemente Atodos los enfermos, y espez 
elalmente á aquellos que tienen mucho amor 2 la 
vida. | : 

Pero un cristiano que deveras éma á «u Dior, 
y que no desea más que agradarle, en todos los su- 
cesos que le acontecen; se mantiene siempre frme, 
e inmutsble, en cualquiér estado que sea el de su 
enfermedad. Como él no desea más que el cum- 
plimiento de la voluntad: de Dios, está sumiso Y 
“contento cuando sus males se aumentan. porque los 
mira como medios que el señor le proporciona. para 
unirse mas estrechamente á él, proporcionando sus 
aflicciones á sus necesidades espirituales: y « alguna 
vez, las enfermedades son peligrosas, Y causan un 
fundado temor de quitar la vida, €l se fortífica con 
la esperanza que tiene, de adquirir otra que será 
¿nfinitamente mas dichosa. Si al contrario los dolores 
son mas sufribles, y menos penosos, €l se aprovecha 
de estos momentos de alivio, para conversar en cra- 
cion con su Dios, y. permanece tranquilo y pacifico, 
porque no desea nada tanto, como conformarte con 
su divina voluntad, la cual sabe que debe estár 
estrechamente unida la de un enfermo: de suerte 
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que estando Heno de estos piadosos sentimientos, 
abándona su destino en manos de' la” providencia, 
no empeñandose mucho en libertar ua cuerpo fragil 
y perecadero, á fin de salvar su alma que es inmor» 
tal, y procurarle una felicidad eterna. En esta dis. 
posicion, Él se mantiene indiferente á sanaró sen 
guir enfermo, á vivir,ó á morirs pues quiere tado 
lo que su Dios quiere, y no desea nada tanto, como 
lo que pueda ser agradabje a su Magestad. El se 
somete ciegamente a los decretos del Soberaño áre 
bitro de li vida de los hombres, dejando en sus 
“manos todos los sucesos, Ó acaecimientos de la suya 
propria, sin manifestar la menor inquietud, ó emo 
peño en sus oraciones, por recobrar la salud. 

+ Esta es, hermano mio, la disposicion en que 


d:be1 estar todo; loz enfermos para sacar grandes 


«ventajas de sus enfermedades: y son las mismas en 
que vd. debe mantenerse para el mismo fin. Algy- 
Das veces quiere Dios, que estemos buenos y sanos; 
pero otras, quiere que estemos enfermos, y entonces 
si estamos más tristes y descontentos, que cuando 
gozamos salud es señal de que nuestra voluntad no 
«está enteramente conforme con la $uya: Nuestro 
corazon desmiente á nuestra boca, cuando le deci- 
mos en la oracion del Padre nuestro ,, que se haga 
su Voluntad así en la tierra como en al Cielo. Esta 


es la regla con que deben conducirse todos los cris. 


_tianos, y estos son los sentimientos que Vd. debe 
«tener no solo durante su enfermedad, sino todo el 


W 





tiempo de su vida. Esta es una disposicion tan felíz, — 


AO 











que jamás la podremos pedir á Dios enn demasiado 
empeño, y que cuando lleguemos á-lograrla, sieme 
pre serán cortos nuestros cuidados para mantenerla, 
y conservarnos en ella, Con ésta preparacion de 
animo, te hallaba Jesucristo en el huerto, en don= 
de viendo toda la amargura del cáliz de su pasion, 
sometió su voluntad humana, A su Voluntad divi= 
na, y dijo 2 su Padre cuando le .presentaba los 
tormentos; y la muertes, No se haga 'mi voluntad 
sino la tuya'“: éste ejemplo hermano mio, es el que 
vd. debe imitar, y estas expresiones las que vd, 


debe proferir con todo su corazon, y sin cesar 


EXORTACION V. 


En que se declara cual ha sido el concepto que 


han formado los santos de los trabajos y. las enfer. 
| medades 


Ptas mio? supuesto que el señor se ha ser= 
“vido afligir a vd. por medio de una enfermedad, qué 
_puede hacerlo sentir graves dolores. por algun tiem«* 
po considerable: -es necerario que se arme vd. de 


mucha paciencia, y que con el socorro de la gras 
cia procure hacerse Útiles «us mismos dolores. Mas 


para conseguir la paciencia es preciso que Ocurre 


vd. frecuentemente al Señor, que. es quien la dá, 
«segun dice el real Profeta ,.quoniam ab ¿po patien= 


tia mea: y tambien debe vd. pedirle al mismo 


tiempo que le descubra por una lux interior, «l 








| 
| 
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mérito y el valor de lós sufrimientos, para que los. 
de vd, se le hagan mas suaves y tolerables. 

Se puede decir que los trabajos y peralidadesy 
són unos talentos Óó monedas que Dios nos dá para 
negociars Usando bien de ellos, se compran aquellos 
bienes que No se comercian entre los hombres: asi 
lo han creido los santos, y pot esó los han estimado 


has que todo enanto el mutdo les ofiecia mas lisone 


gero y agradable, Santa Catalida, aunque de un 
séxo ordinariamente ambicioso de honores y Comos 
didades de la vida, menosprecio las grandezas, y es 
expuso A los tormentos mas crueles: Los tronos del. 
muudo, ningun atractivo tenian para ella, y en el 
mismo ecúleo en que fue mastirizada, comprendió. 
por las luces de su viva fé, que la corona del cielo 
es mucho mas brillante, que todas las de la tierras 

«Acla otra santa Catalina natural de fena. le 
presentó el Señor dos Coronas, uns de espiñas Y otra 
de rosas, para que escogiera la que le fareciese mer 
jor; y la santa escogió la de espihas, perque sas 
bia que la que dejara, le habiá de Quedar guaro 
dada para la otra vida. San Frastisco de Ásis, 1l4s 
maba á las enfermedades $us hertuanas, Y sus qués 
ridas compañeras. Sañ Camilo lar llamaba trisetio 
cordias del señor: San lgnació de Anticquia, las Mas 
níaba sus perlas, y sus piedras preciosas; y San Basi- 
lio, le daba gracias al $eñor, por los trabajos y fenas 
que su Magestad le envisba; eón tento ardor cemo 
osotros se las podriamos dar, por haberros vuelto 


a 
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la satud, despues de haberla perdido por largo tiem, 
po: finalmente San Erancisco de Sales, dijo una oca». 
sion? que si alguna eosa tenia que desear era una 
enfermedad larga de que morir: porque entonces. 
sus amigos, cansándose de visitarlo, y sus domés= 
ticos de asistirile en sus necesidades, podria mo- 
rir sin ser socorrido de nadie: por eso cuando le. 
vinieron ú encomendar á una pobre muger que 
estaba enferma de peligro, les respondió a los que 
le sup'icaban rogase por ellas ¡oh que dichosa es 
esta querida alma, de tener que sufrir alguna cosa 
por amor de Jesucristo! Supuesto pues, que ella tiene 
tan poco que Vivir en este mundo, es bueno que 
esto. poco lo emplee en «padecer. 


EXHORTACION VI 
Cuales son los males que debemos temer . 


E. bien diferente el concepto que nosotros tene» 
mos de los males de esta vida, del que han tenido ;, 
de ellos los varenes santós: porque nosotros lo ve-. 
mos con los ojos de la carne, y no con los ojos de. 
la fe; pero ellos no han creido que sean males dig. 
nos de consideracion, sino los que duran eterna». 
mente; y han juzgado despreciables los que se pa- 

decen en esta vida. Por eso eran tan pacientes y 

tranquilos en medio de los mas crueles tormentos, 

porque la musrte habia de terminar sus rigores y. 
su duracion: y solo el infierno era el queles po- 
nia en espanto, porque los castigos á que serán en- 
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tregadas las almas de los téprobos, no se acabarán 
jamás. El infierno es el que merece cualquiera que 
ha cometido una culpa mortal; y los suplicios eters 


ños que en Él se padecen, son los que deben alar- 
marnos, y llenarnos de temor. 


Para evitar estos tormentos (si ha tenido vd. 


la desgracia imponderable de haber pecado mortal: 
mente), y para hacerse al mismo tiempo mas toleras 
bles los que le causa á vd:su enfermedad, no pierda 
vd. de Vista, hermano mio, aquella eternidad de pes 
has que hace la desesperacion de los condenadóss 
porque ellos no tienen esperanza de poder algun dia 
salir de aquella cárcel de fuego en donde Dios Jos 
tiene encerrados para siempre. Esta consideracion 


aligerará a vd. sos males, y con el socorro de la 


gracia le hará aun gustar una especie de alegria y 
de consuelo interior en medio de sus dolores, por 
agudos y Violentos que sean: — 

Pero aun suponiendo que solo tuviera vd. que 
temer el purgatorio, o por no haber cometido jaméj 


culpa mortal,ó por haberla expiado dignamente for. 


la penitencia: ¿no son muy copaces de hacerlo esa 
tremecer aquellas penas aunque temporales, con que 
el justo Juez purifica allí a las almas imperfectas 


para hacerlas dignas de ocupar algun lugar en «ll - 


Corte celestial? Una hora de padecer en este tun. 
do, puede ahorrar 4 vd. de padecer por muchos 
¿Nos en el purgatorio: ¿pues cuantos sccorros nó 
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perderá en estos dias de dolor, y en estas noches 
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Crueles, en que:es tánto lo “que padece, si pierde! 
el mérito ds su sufrimiento , por sus orurmuracio- 
nes, € impaciencias?,.. Este es el famoso incon. 
veniente, ea que caen la mayor parte de los ens 
lermos 5 no pensar en hacerse Útiles los males, acep=' 
tandolos como venidos de la mano de Dios ; y for 
eso en vez de servirles de causas de virtud y de 
mérito; les son ocasion de muchos pecados, por su 
poca sumision é la divina voluntad. Lloran in- 
cesantemente la pérdida de su salud, y los mas 
leves dolores qua sienten les son insoportables. 
Como su cuerpo siempre ha sido su idolo, las en- 
fermedades de que es atacado hacen su desolacion: 
y de aqui viene que echan en olvido los pensa= 
mientos de salvacion; y si alguna vez levantan 
sus voces al Cielo, mo es para pedir al Señor la 
paciencia y curacion de sus almas enfermisimas, 
por su infinidad de pasiones; sino unicamente la 
del cusrpo que es la que desean muy mucho mas» 
Yo me persuado que Vd. piensa de otra ma” 
nera muy diferente, pues conoce el precio de su 
alma, y cuanto le importa el trabajar por sal- 
varla: no ignorando que el cuerpo no es mas que : 
polvo y ceniza, y que por consiguiente aquella es 
la. que se debe atender con preferencia. Seria una 
extremada ceguera el pensar lo contrario, y equi- 
Vocarse en una cosa tan esencial 4 la' salvacion. > 
Socorra vd. á su cuerpo con los alimentos, y re- - 
medios de que necesita, pues esa es una obliga-; 
cion que impone la naturaleza, y que autoriza la. 
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ereligion; pero salve vd. su alma (*) cuya pérdis 


-da será irreparable; esta es una obligacion de jus» 


ticia, que el mismo Dior le ha impuesto $ vd. Una 
obligacion de que ninguza cosa , y ninguna per- 
“sona puele dispensar al hombre en este mundo. 
Todo lo que Jesucristo hizo y padeció por propor- 
elonarnos los medios de cumplir con ella, es un 
“motivo muy poderoso para empeñarnos en procu- 
rarla, y en valernos de todo, y sufrir todo, for 
asegurar nuestra felicidad eterna. 

1 Vd. hermano mio, no puede hacer para su al. 
ma - ninguna cora que le sea mas util, que usar bien 
de las enfermedades de su cuerpo. En tedas las 
demás prácticas de virtud, nuestra propia Voluntad 
es ordinariamente un gusano que las roe. porque 
ella se haila casi siempre mezclada en ellas, for lo 
que sin cesar podemos desconfiar de fuestras pro» 
pias acciones; pero de este temor estamos libres en 
las enfermedades, porque ellas vienen de Dios solo, 
que Bas las envia por tanto tiempo cuanto juzga 
á propósito: para su gloria, y para nuestra salvas 


cion; y en este estado no tenemos necesidad mus 


quede paciencia para sufrir, y de humild:d para 
someternos 4 las órdenes desu divina providencia. 
Esta esla penitencia mas pura, la mas segura 


voluntad y no la nuestra, que es la exnerviga de 


' Genes. cap. 19. y. 18. 





y la mas agradáble 4 Dios, que podemos hacer; por= 
que entonces estamos ciertos, de que hacemos su 
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las enfermedades y de los trabajos: y por' tanta 
debemos sentir movimientos de alegria al ver que 
despues de haber pasado tantos años, quizá en una 
conducta desarreglada, Dios todavia se digna echar 
sobre nosotros una mirada de misericordia, afigiena 
donos con una enfermedad saludable, que nos pone 
en estado de rennaciar aquel desorden, y de expiar 
nuestras flaquezas por medio de unos sufrimientos 
pasageros: diga vd. pues, con el Profeta. Yo he sido 
Visitado por el Señor; pero su Magestad hiriendome 
con la mano de sa justicia, me ha salvado por la 
de su misericordia. ¿ ¿da 

Teniendo vd. necesidad de mucha paciencia en 
gus males para haserselos mas utiles y tolerables, di- 
ríjase frecuentemente al Señor que la da, y asila 
conseguirá por el fervor de sus oraciones. La pa- 
ciencia dice un Padre, (*) es una especie de bál» 
samo, y un lenitivo exeelente que alivia los dolo» 
res mas agudos: no hiy remedio que le sea compas 
rable; porque él hiceal hombre como insensible, 
y »uperior a todos los males 0 sufrimientos de esta 
vida, Patientiao benefitio, ac «í unguento quo» 
dun mitigatorio , etiam quae ¿llata sunt (mala) 
non sentiuntur. | 


(0 4». Gilbert. serma 32. ¿nConto apud $. Bern. 








cd 
EXHORTACION VIT. 


| Las A a SR son dones de Dios, y medios 
útiles para conseguir la salvacion. 


ateos 
4, 


fl hora acabo de saber, Hmatio mio, que la 
hoche pasada fue para vd. muy terrible, y que: ha 
¡tenido vd. necesidad de toda la paciencia que Dios 
¡Je 'ha dado, para sostener la violencia de los dó- 
lores que lo han afligido. Eso es padecer como 
Cristiano, llevar con paciencia el peso de su dalor, 
y armarse poderosamente contra las impaciencias 
que la naturaleza inspira; las cuales lejos de dis- 
Áminuir el mal, corrientemente no »+irven sino de 
¿umentarlo, 4 mas de quitarle al enfermo el mé- 
rito que ganaria sufriendo sus males con paciencia. 
La sumision de vd. á la voluntad del Señor, le ha- 
riel peso de sus males mas soportable y ligero: 
'porque.como dice San Crisóstomo : ., Las penas de 
ésta vida se hacen mucho mas sensibles, á los que 
las quieren huir, que aquellos que las reciben y 
sOstienen con valor, mirandolas como un medio 
que Dios les presenta para trabajar en su santifi: 
cación, y. recibiendolas como penitencias for ¿us 
scidos 

“Pero aun cuando los actos de impaciencia real- 
mente ños proporcionaran algun alivio, ¿no deberia 
¡mos ejempre reprimirlos, porque son cfensas que le 
deragro dan, y son obstáculos á los secorro: de su 
gracia, de que tanta necesidad tenemos en todos 
tiempos y principalmente en el de la enfermedad! 


| 
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¿Deberemos nosotros preferir el soeorro del cuerpod. 
la salud del alma? Por otra parte: ¿qué obligacion 
No tenemos nosotros de mortificas esta carne rebelde, 
que sa ha entregado 3 tantas miserias? ¿Y noes justo 
qua ella suíra las penas de su rebeldía, y de las dul- 
Zuras envenenadas, que ha buscado con tanto ars 
-Onr? ¿Na está en el orden de la justicia, que lo 
que ha servido para cometer el pecado, sirva- para 
repararlo, y que hagamos á Dios na secrifcio del isis 
trumento mismo de que hemos usado para ofenderlo? 
Esta fue la conducta de la pecadora del Evans 

- gelio despues de su coaversion: todo lo que habia 
hecha servir á su pasion, y a sus desordenes, lo 
hizo servirá la justicias otro tanto cuanto habia 
tenida de complacencia por si misma, tuvo de horror 
á su: maldades: eusato meyor habia sido su cuidado 
en lisoajear su cuerpo, tanto mas grande fuaisu 
cuidado de mortificarlo. Elia cenvirtió, segun dice 
san Gregorio, el numero de sus crímenes, en otro 
igual de actos de virtudes, a fin da que todo lo que 
habia podido contribuir á ofender á Dios, sirviese. 
á la penitencia que queria hacer, para expiar sus 
tlesordenes, (%) 
Ímite vd. la conducta de esta santa penitente; 

y si hasta ahora ha sido vd. indulgente con este cuers 





(1) S, Greguhor. 33, fa Evang. Comtertíte ad. 
TCÉTEULUM. ALMERA) RUMEPUIA CIMÍnam ut, 
totu'n servtret Deo in poenitentia Quidduid ex 

- 5e Deu contemprerat la ouleas o... 























oí 
po de pecado, acépte riviera la enfermedad de que 
Dios sesirve para castigarlo por su sensualidad, é in- 


.mortificacion» Este mal aungue rensible, esua verda- 
dero remedio; él afligs el cuerpo, pero contribuye: 4 


la enracion del 21ma: ez un don de Dios, mucho mas 
ventajoso para la salvacion, que la salud misma que 


contribuye frecuzntemente ¿su perdicion eternas asi 


lo sabemos por el libro de la visita de los enfermos, 
que se háilia. entra las obras de san Agustin. 

| Su Autor, despues de habernos! hecho Conocer, 
que las enfermedades del: euego psoducen or» 
dinariamente la salud del almaz potie en el numero 


de Los dones de ios, todos los males que nos afi- 


Zen. ¿Estás trabajado con usa tos violenta, dice 
este si autiguor te falta yd el pulmon: tu estó- 
mago arroja los alimentos: te consume una hiebre 
lenta, que te vuelve ético: no puedes tolerar el 
uso del vino: estás atormeutado por una disentería 
£ruel: en una palabra, te sientes oprimido dela 
muchedumbre de males y penas que te afigen? 
Situ eres juicioso. y advertido; reconccerás que 
todas estas especies - de enfermedades, son otros 
fantos presentes Ó favores que Dios se ha sispito 
hacerte.“ 

Luego en, lugar de quejarnos, y de murmurar 
cuardo la enfermedad nos ataca, debemos elevar 


Nueutros pensamienros ácia el cielo, y adorar á 


aquel que hace sentir sobre nosotros el peso de eu 


mano, y no nos hiere sino para sañarnos.' bei lo 


bizo el santo Job en medio de aquellas pruebas ex- 
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traordinarias á que se vió reducido. Consideró a1 
Señor como autor de todos los. males que habian 
llovido sobre él: no dijo que erala mano de Satá-= 
nas la que lo habia herico, sino la mano de Dios, 
porque sabia que el Demorio no es mas que el 
instrumento y ejecutor de su justicia, y que no 
puede hacer mas que lo que se le le permite: y es- 
to mismo es lc que Jesucristo nos dió A entender en 
aquella respuesta que le dió a Pilatos, que se lac= 
taba de tener el poder de quitarle la vida, dicien- 
dole: no tuvieras semejante potestad, si no se te 
Hubiera dado de lo alto. | 3 

Lo propio debe decirse á sí mismo un enfermo, 
cuando se vé reducido al estado de' enfermedad. 
Dios es el. autor de este trabajo, justo es que yo 
me someta al poder soberano que su Magestad tiés 
Ne sobre mi. Mi salud era un bien que yo tenia 
de su liberalidad: el es el dueño de ella, no me hace 
ninguna injusticia en quitarmela, despues que' he 
usado tan mal de ella por tan largo tiempo; y co* 
mo podria suceder que ella todavia fuese un obs= 
táculo á mi salvacion, debo mirar la privacion de 
ella, no como un cástigo, sino como una miseri- 
cordia: y debo mirar al Señor no como un Dios 
irritado que se quiere vengar de su criatura; tino 
como un Padre amante y tierno que viene 4 so- 
correr á su hijo, y estorvár su perdicion, quitán- 
dole de las manos aquello que podia herirlo, y 
causarle la muerte. e 

Esta d:b: ser 3 pero no es comunmente la idea 
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que Sosotros nos formamos de la conducta que Dios 
Observa respecto 4 nosotros mismos, cuando nos pri- 

va de la salud. Casi siempre nos parece, que la 
enfermedad es la señal mas cierta de «u indigná- 
cion, y de su cólera: aunque ella es al contrerio, 
-la prueba mas segura de su proteccion; y no que: 
“remos reconocer que eila es un puro electo de su 
«bondad, que haciendole siempre atento á nuestras 
necesidades, lo mueve d arrancarnos aun contra 
Nuestra voluntad de las ocasiones de cier en el ín- 
«fierno, a fin de hacernos entrar en el camino de 
“la salvacion, y de poder ponernos en estado de 
Mmer+“cer un ds en el descanso de los blenaved- 
turados. : ad 

0 Esta es la disposicion en que todo cristiano 
debo estar, respecto a las enfermedades que le so- 
'brevienen, y las mismar en que vd. debe afirmarse 
para calmar sus inquietudes, y para poder decir 
son la misma sinceridad y resignacion que el santo 
“Job. ,, Si hemos recibido los bienes de la mano de 
Dio: con alegria, ¿ por qué no recibiremos los ma- 
Pi de su misma mano con sumision?“ (*) 


(*) Job. cap. 2. y. 10, 
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Mi ] EXHORTACION VIIT. 
Ei En que se hace ver que Dios es el soberano médico 
Ml “el alma, ¿quien debe recurrir todo enfermo: que 
ml se sirve de las enfermedades del cuerpo no solo para 
ll ¿€astigar, sino tambien para curar el alma de los 
Al pecados de que él ha sido instrumento. Y que sien 
A do los pecados del alma, la. cansa primitiva de las 
enfermedades del CUErpO, es muy Justo que éstas 
Aestruyan al uno, para curar d la oa, | 


| 2 remedios que el médico le recetó $ vd. ayér, 
NI «¿han producido algun buea electo? ¿ Siente wd, al. 
MA -£un alivio de sus males? No hay.que desalentarse 
por el puco provecho; el mai no cede repentina- 
Il Mentes. es menester continuar las. medicinas, y 
lo abandonarse 4 las luces y ú la prudencia del. fa- 
NA .Cultativo que se ha dedicado d' procurar 4 vd. la 
WI salud. Se necesita de tiempo, y de paciencia para 
IM poder sanar. Vd. tiene mucha repugnancia d loz rea 

i I | ¡Ivedios; pero.su estado exige que seesfuerce en ven» 
| 

| 

| 

| 











'Ñ .cerla, y que haga menos caso de su mal gusto, que 
| de la necesidad que tiene vde de ellos. Dios nUes- 
MN tro Señor para socorrer á los hombres en sus eno 

Il fermedades, les ha dado” virtud a las plantas, y 
! cualidades específicas a las medicinas; y los enfer» 
| mos estan obligados á usar de ellas, cuando se juza 
MW gan necesarias: pues seria tentar á Dins querer es- 

perarlo todo de su Providencia, despreciando los 

edios naturales de Que se debe uno servir en las 
Ocasiones que los piden; pero durante el eurso de 
































lá enfermedad piense vd. en hacerla servir de fon 


medio alas enfermedades del alma. | 

Como nosotros seamos un compuesto de cuerpo 
y alma; y como: ambas partes son susceptibles de 
enfermedades; ambas tienen necesidad de los reme- 


dios que les convengan: y el alivio que se pro= 


cura á las del cuerpo, no debe hacer despreciar 


nada de cuanto puede conducir á la salud del al. 


ma. Su Médico Omnipotente es el mismo Dios, y 


solo él es capaz de sacaría del funesto estado á que 


la reduce el pecado. El bajó del Ciela, dice San 


Agustin , para poner por obra su curacion (*): 


él se ha servido de su sangre misma, para hacer 


el remedio del alma enferma derramando hasta la 


última gota, y dando su propia vida por librarla 


de la muerte eterna. Á este divino Médicoes a quien: 


vd. debe ocurrir frecuentemente, pera pedirle el 


alivio de sus males, y principalmente para supli- 
_ Carle que le cure las enfermedades del alma: y co-. 


mo el pecado es el que las ha producido, y el que 


hace al cuerpo digno de las enfermedades que pas 

dece; debe vd. repetir frecuentemente las palabras 
del Profeta. ,, Señor, tened piedad de mi, porque 
he pecado contra vos, y mi alma está entregada 


(%) Ad sanandum (de Verb. Domina. Serm. 59, 


$ 


in Evang. S. Joan.) grandem aegrotum des- 


' cendit omnipotens. Médicus. 
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al poder de las enfermedades. “* (* ) Dignaos, ¡oh 
mi Dios! aplicarle el remedio, a fia de que: pueda; 
conseguir una perfecta sanidad. ¡ A 
Para esta curacion del alma, le proforciona á. 
vd. el Señor un buen medio, privandolo por als, 
gun tiempo de la salud del cuerpos él le ha quis, 
tado á vd. ésta para darle aquella, todas las pes). 
mas de esta vida, dice un Padre entiguo, ( **). 
son medicinales, y la enfermedad del cuerpo es: 
un remedio soberano para curar las llagas del al=. 
maz morbus híc corporís, medicina est spití 
tualis. Ella tiene una virtud muy eficaz para bu=. 
millar muestro orgullo, para. dispertar nuestra mos 
dorra, para calentar nuestra tibieza, para ápartare» 
nos de nuestros desordenes, para desprendernos de: 
las criaturas, para aumentar nuestros méritos, y 
para coronar nuestra paciencia. > «Lv 
La Glosa nos dá de estos buenos efectos al=- 
gunos ejemplos sobre el cap. 9. de San Mateo +. 
Nuestras enfermedades, dice, son Ó para la gloria de- 
Dios como la del ciego de nacimiento; Ó para cors' 
regir nuestros pecados, come la del Paralítico; Ó>- 
para mantenernos en la humildad, como les ten= 
taciones de San Pablo; ó para aumentar nuestros: 
méritos como la del santo Job. Asi es como Dios pro= 


(*) (Psim. 6. y. 2.) Miserere mer, Domine, 
Quontiam infirmus susi sana me , Domine, quo= 

tam conturbata sunt c0ssa med. 

(**) (Div. Aug.) de visitat ¿infirm. cap. £. 
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culares: y asi como un médico habil, hace sacar 
del fondo de las venas la sangre corrompida, y los 
malos humores, para asegurar la vida 4 un enfer- 









inclinaciones, que soí en nosotros, camo otros tan. 








eterna. j | | 
Las enfermedades no son solamente remedios, 








comete; sea porque previendo, segun dice Hugo 












mas facilmente por la enfermedad del cuerpo que 
por otros medios: de suerte que nos es mas útil enton=' 
ces, ser oprimidos de Los males, que no estar exentos 













fragilidad, nuestra salvacion estaria expuesta, á una 
perdida, casi inevitable. (*) 


(*) Quosdam praesciens Deus, multa teccare 
 Passe, flagellat infirmitate córporis, ne pe- 
reant; ut illis utilius si Frangi laborbus ad 
salutem, quam remanere incolumes ad damna- 


tionem. (Aug. áS. Vict.lib, de ánima e) 








porciona los remedios á nuestras necesidades parti. 


mo, Ó.para cOnservar la saluda aquei que está en ' 
riesgo de perderla: ási Dios arranca de nuestros Co=' 
razones por las enfermedades, los vicios y las malas 


tos hu +ores malignos que nosexponen A la muerte 
sino tambien son unos castigos saludables: y por 
eso Dios castiga algunas veces á las almas con las 
enfermedades del cuerpo, sea porque es el instru-' 


¡mento de la mayor parte de los pecados que ella' 


de 8. Victor, las flaquezas en que podiamos caer” 
durante el tiempo de la salud, las mismas estorva 


de ellos; porque sin este socorro necesarioá nuestra 


















































Si estuviesemos bien: penetrados de está cons: 
ducta de Dios sobre nosotros, Veriamos toa otros ojos* 
las enfermedades que su Providencia nos envia; y en: 
lugar de quejarnos, le dasiamos gracias, porque pof' 
medio de ella proveé a las necesidades de nuestra: 
alma. Considerariamos el pecado, coro el origen priw! 
mitivo de los maiesú que estamos expuestos. Viviria=: 
mos persuadidos dé que la enfermedad del alma, es 
la que causa la del cuerpo: que el derarreglo de 
Nuestro espiritu, y de muestro corazon son los qué? 
han desarrezlado los humores que hacian toda la 
fuerza de nuestro temperamento; y de que si somos 
entregados $42 una multitud de enfermedades y dolen= 
cias, Estasson el justo castigo de nuestras infideliz 
dades y sublevaciones contra Dios. 1 
. Moysés amenazó al pueblo de Israel algun 
tiempo antes de su muerte: le predijo una infinidad 
de sucesos tristes y aflictivos dire habian de caer 
sobre él, y lo habian de oprimir. Que Dios los he= 
riria con peste, con ficbres, corn llagas, y con otras 
especies de enfermedades, como hirió en otro tiempo á 
Egipto, porque no habia servido á su señor y su 
Dios, con el reconocimiento y afecto de corazon. que 
correspondia á la singnlar proteccion que le habia 
concedido; y que asi como antes se habia complacido 
“en colmarlo de bienes; asi despues justamente irri- 
“tado, le colmaria de roales. (*) 
De este envenenado origen, es de donde vienen 





(0 De cUlerone Ce 28. 
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todos los azotes de que Dios se sirve para castigar- 
nos. Á nuestros pecados, no 4 la maligna inflnencia 
de los astros, debemos atribuir semejantes plagas, 
que tomo dice Jeremias, son el fruto de nuestra mali. 
cia, que ha penetrado hasta el fondo de nuestro co- 
razon. Para sanar de ellas, es necesario ceurrir á la 
penitemeja, por medio de la cual se aplaca la ira 
de Dios; y los males que nos oprimen y nos cercan 
por todas partes, cesan de afligirnos. Pero mien- 
tras somos prevaricedores de su santa l»y, mientras 
nuestro cuerpo es un cuerpo de pecado 5 injusta- 
mente nos quejamos de los azotes, con que €l castiga 
é unos súbditos rebeldes é ingratos, que han hecho 
servir contra él mismo, los beneficios que recibie- 
ron de su liberalidad. Debemos decirros á srosotros 
mismos. ¿Quienes somos nosotros para quejarnos? 
¿Somos por ventura inocentes 1 ¿Nuestro cuerpo, 
no ha sido frecuentemente, instrurenta de la ini- 
quidad de nuestra alma?... Luego si sotros culs 
pables, como efectivamente lo somos, ¿por qué lleva- 
mos tan mal el que Dios mos aflija por medio de la 
enfermedad, y nos prive de una salud de que hemos 
usado tan mal? Aquel que ha abusado de un bien, 
de que no era mas que depositario, ¿no merece, 
que se le quite? ¿Y no debe reconocer que se le tras 
ta con demasiada indulgencia. cuando no se usan 
con él otras severidades, mas dignas de este nom= 
bre? ... 


5. 
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EXHORTACION IX. 


En que prosigue el asunto. 


L. justicia humana anterior, tiene dos fines, 
en los castigos que ejecuta en los culpados: el uno 
casiizar el crímen: el otro, detener su curso, por el 
temor de la pena decretada contra los delincuen- 
tes. Lo mismo podamos decir da la justicia divinas 
si ella nos prepara cruces. sí nos envia enfermeda- 
des, esto no ez solamente para castigar nuestros pe- 
cados, sino tambien dice San Basilio, para impedir 
que cometamos otros nuevos. (* ) Si la justicia di-. 
vina nos hace mal, dica el Santo Job,( + «e )élla 
da el remedio: si su mano hiere, su mano da la cu» 
racion» Ipse Vulnerat et medetur: percutit, et mas 
nus ejos sanabunt. Ved, dice San Agustin, lo que 
hace un cirujano con su enfermo: él prepára los ins- 
trumentos, y en esto parece cruel: y con todo, en ese 
toez en lo que muestra mas bondad y zelo por la se- 
lud de su enfermo; pues porel uso de estos instruments 
tos, es por donde él la d:be curar, y salvarle la vida. 
¿Vides praeparantem Ferrum? ¡O Saevitia! ¡0 mt- 
sericordía! Servaturus, non perempturus. Las llagas 
que le haca, no son efecto de su crueldad, sino mas 
bin pruebas de su compasion y caridad, 

(*) Saepa morbs velut quaedamnm peccatorúm 
Aagella sunt. Quibus nihiíl agitur nísi ut via 
tam nostram ín melius commutemus, Lib, reg. 
fusius, disn. in. resp. interrog» 99. 


(Y) Cap. $. 4.18. A Dos 
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A ejemplo del médico, dice san Geronimo: Dios 
ño perdona para tener lugar de perdonar; el es 
cruel, para poder ser misericordioso3 él parece insen- 
sible 4 nuestros dolores, para procurarsos una salud 
perfecta. (*) Asi el dolor, es siempre efecto 4 un mis- 
mo tiempo de la justicia, y de la misericordia del Se= 
Tor: de su justicia que nos castiga; de su misericordia 
Que nos levanta, y nos vuelve á nuestras obliga- 
iones. ; 

Por este camino hacia volver á los lsraclitas 
que estaban en el desierto, cuando se habian extra- 
- Viado: porque cuando ellos tenian todo 4 medida 
de sus deseos, los placeres, la abundancia, la prospe- 
_ Tidad, les servian de ob.taculo a la fidelidad que de- 
bian guardar á su libertador, que les habia dedo 
en tantas ocasiones unas pruebas brillantes de su 
=Pproteecion y su bondad, Pero desde que Dios los 
- heria con alguna plaga, ó les enviaba algun azote, 
inmediatamente ocuerian á él para aplacar su cólera, 
- Y para obtener misericordia; y por esto dijo de ellos 
el Profeta David, que cuando sus enfermedades se 
multiplicaban , ellos se apresuraban á implorar la 
Clemencia de Dios. (**) e e 
Los bsraelitas, tienen en nuestros tiempos, 


(*) (Hier. in Ezeq») Instar medici non pacit, ut 
 parcat; crudelis est, ut misereatur; nec considerat 
- patientis dolorem, sed, vulneris sanitatemí *) 

(*) Multiplicate sunt infirmitates ecrum, postea 

acceleraverunt. Psimo 16 y. 3. 















































































































32 
muchisimos imitadores de sus desordenes y de sus 
infidelidades para con Dios, pues lo echan en olvi: 
do cuando gozan de una salud perfecta, y viven 
como si pudiesen pasarse sin él: pero luego que se 
sienten heridos de alguna enfermedad, comienzan 
á abrirse sus ojos, á aclararseles la obscuridad de su 
entendimiento, y así recurren 4 aquel Señor, á quien 
casi siempre habian perdido de vista. En la sagrada 
escritura fenemos ejemplares muy notables de esta 
clase de personas, particularmente donde trata de 
Manasés, y de Antioco. Al contemplar estos ejempla- 
res, se puede decir que no hay cosa mas Íuerte y 
eficaz para convertir á un pecador endurecido, y 
hacerle pensar en su salvacion, que una violenta 
enfermedad: los dolores del cuerpo que le afligen, 
le hacen temer las penas de la otra vida, que ordi- 
nariamente parecen quiméricas, Ó ligeras 4 los que 
las ven de lejos; pero que no parecen sino Muy rea- 
les y efectivas, 4 los que las miran de cerca, como 
son los enfermos. 

Este temor, fue el que hizo entrar en si mismo 
al rey Ezequias, cuando fue herido de una enferme- 
dad mortal. En estos tristes momentos, fue cuando su 
imaginacion , llena de las ideas de la muerte, y 
viendo que sus dias iban á ser cortados, comenzó 4 
clamar á Dios con una voz interrumpida por los 
suspiros, gimiendo como una paloma; y entonces to- 
mó la resolucion de recordar delante de Dios, todos 
los años de su vida, en la amargura de su alma. 


¡Oh señior! dijo entonces, ¿asi es como se pasa la vida? 
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mas si la existencia de mi espíritu en mi cuerpo es 
tan limitada, voz me castigareis; pero me dareis 
vida. (*) | 
Cuando uno se cree lejos del peligro, no trata 
de precaverse de él; pero cuando se le tiene cerca, 
entonces comenzamos á temer, y apuramos todos 
nuestros esfuerzos para librarnos de él. Vd. hermano 
mio, por la misericordia del Señor no ha aguardado 
hasta este tiempo para darse 4 Dios, y para pensar 
seriamente en el negocio importante de su salvacion: 
En él se ha ocupado vd. cuando ha estado bueno 
y sano; y nolo ha perdido vd. de vista, en estos dias 
de aflicion y enfer medad, que mas particularmente 
deben emplearse en esto, como que jamas podremcs 
hacer demasiado para asegurarnos una felicidad sin 
fin, y libertarnos de unos tormentos que nunca se han 
de acabar. Procure vd. pues imitar 8 los discipulos 
del Salvador. Si acaso como ellos, no ha ocurrido 
vd. 2 su Magestad cuando su cuerpo ha gozado, 
como el barco de aquellos de la calma de la salud: 
ahora que se han levantado los vientos, y que se ha- 
cen sentir vivamente los dolores, agitando el barca 
por la tempestad ds la enfermedad , clame vd. co- 
mo ellos cuand) comenzaron á peligrar, y dígale 
al Señor con todo el corazon. Salvadme, Señor, por- 
que estoy en riesgo de perecer. (**) 

(* ) Domine, si sic vivitur, et in talibus vita 
o spiritus meli, corripies me, et vivificabis me, 

* "sai. cap. 538 y. 11. | 
(Me) Salva, nos Domine, perímas, Mat. cap. Y 25. 
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EXHORTACION X.. 


Efectos saludables que producen las enfermeda- 
des: peligros a que esta expuesta el alma, cuando 
el cuerpo goza de 10busta salud. 


Pate mio, que está vd. hoy menos pos- 
trado que ayer, y me han dicho, que ha pasado vd. 
una nochs muy tranquila. La calentura no está 
tan Violenta como estaba, ni el semblante esta ya 
tan iúfl:mado: los males tienen sus mudanzas, y nO 
siempre caminan a paso igual: serian intolerables, 
si siempre duraran en el mismo grado de violencia. 


El Señor que le ha puesto 3 vd. esta cruz sabe muy 


bien proporcionarla 4 +us fuerzas, y ella nunca será 
superior, á lo que vd. pueda sobrellevar. Si azguna 
vez aumentare su peso, él cuidará tambien de aumen- 
tar en vd, el valor para lievarla. En aquellos tris- 
tes momentos en que vd. se vea agobiado por la 
violenci1 de sus dolores, debe imitar la conducta del 
rey Ezequias, y como el hizo, ccurrir al Señor di- 
ciendole. “Señor, yo he sido entregado á unos dolo- 
res terribles: responded voz por mi.“ (*) Y ei «u 
Magestad no le alivia a vd. sus penas, a lo me- 
nos lo fortificari interiormente por la uncion de su 
gracia: y permitiendo que su cuerpo de vd. sea he- 
cho presa de la enfermedad, él la hará rentir gran- 
des consuelos en lo interior de! alma; porque ari 2cog» 


(*) Domine, vita palor, responde pro me, 
Lai. cap. 38, Yo rIAs dir 

















tumbra hacerlo con aquellos a quienes aflige, Cuan- 
do se someten á su santa voluntad. 
Esto mismo nos enseña san Gregorio Papa cuan- 


do dice que Dios visita siempre interiormente per 


su gracia, d aquellosá quienes visita exteriormente 
por los diferentes males que lesenvia. El los prue- 
ba por medio del dolor, con el designio de purif car- 
los: y los castiga, porque quiere hacerles miterícor- 
dia. Hace como un buen padre que trata ásperamen- 


te ásu hijo cuando se ha extraviado; pero es solo con 


la idea de volverlo á hacer entrar en sus obligacic= 
nes; quiere serle útil, usando de severidad, y aunque 
toma en sus manos las varas para castigarlo por el 
desorden en que ha caido, no por ezo deja de hacerle 
conocer, que á pesar de su ira, conserva todavia el 
corazon lleno de ternura, á fin de que arrepentido 
de sus faltas, sea mas atento en la obiervancia de sus 
deberes. 


En esta situacion es, cuando él nos hace ofr su 


“voz con mas seguridad. Se vale del tiempo en que 


el pecador está rendido en su cama: (*%) para ha- 
cerle sus reprehensiones por medio de los dolores 
que le hace sentir. Increpat per dolorem in lectulo, 
et omnia ossa ejus marcessere facit. Entonces es, 
cuando lo espanta con sus amenazas, cuando tras- 
torna sus huesos, y los diseca por la violencia del 
mal que le hace padecer: cuando le abre los oidos y 


(*) Dice Elin á Job. cap. 33 Y. 1094 
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le advierte la conducta que debe tener, (*) y 
en'onces finalmente es cuando él libra su alma á fin 
de que no caiga en la eorrupcion y la muerte, sino 
que viviendo gccs de la luz.( me) ¡Oh! dichoso el 
siervo dice Tertuliano ( Lib. ae patient. cap. 11.) 
a quien el señor se toma el cuidado de corregirlo, y 
eoatra el cual se digna encolerizarse, y cuy os defeca 
tos no disimula, y á quien tiene la bondad de cas- 
tigar.(a**k) : 

As1 se valió el Señor del medio de las aflicciones 
para cosvertira David segun él mismo le dice, en 
el Pslim 3 to Y. 4: porque de dia, y de noche hicisteis 
sentir sobre mi el peso de Vuestra mano me volví 4 vos 
en tai dolor,mientras que mi alma era punsada con las 
espinas de los remordimientos: quoniam die ac nocte 
gravata est super me manus tua; Conversus sum 

4 aerumna mea dum configitur spina. ¿Cual es 
esta espina, pregunta san Bernardo, que produjo esta 
dichosa mutacion en el rey adúltero y homicida? 
No fue solamente la reprehension de *u conciencia, . 
que le representaba claramente 4 la vVi:ta sus deli- 


(*) Tune aperit aures virovum, et ervdiens eos, 
¿nstruzt disciplina. (ibid. vers. 16.) 

(**) Liberavit aninam suam, ne pergeret in imte- 
ritunt. sed.videns, lucem videret. (ibid Y. 28 
(4%) ¡0 servum ¿llum beatum. cujus enmmenda- 
tion Dominus instat. cui dignatur erasci, quaent 
admonendi dissimulatione non decipit! Text 

ibid + 
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tos, ni fue solamente la muerte de su hijo, y las 
demas desgracias que le sucedieron: fue tambien 
el dolor. Spina, culpa est: spiña, poena est, dice 
“este devoto Padre con san Gerónimo: la espina de 
un enfermo, esel dolor que tienes es la fiebre que 
lo consume y lo debora; es la debilidad que lo tine 
| postrado en cawa.. Dichoso, continúa san Bernar- 
do, si ésta espina obra su conversicn, y le inspira 


llos sentimientos de una sipcera compuncion. (*)- 


Este es el efecto que por lo comun ¿produce la en- 


fermedad en las almas de muchos prcaderes endu» 


recidos en sus crímenes; porque despues que Dios 
ha hecho gravitar su mano sobre ellos por medio 
del mal, les inspira horror 4 la vida desrreglada, 
y losinclina ¿la práctica de las virtudes, segun 
añada el mismo santo padres multi cum sentiuné 
 poenam, corrigunt culpam. j | 
La espina del dolor, fue la que inspiró 4 san 
Agustin siendo todavia jóven, la resolucion de pedir 
el Bautismo, enando se vió acometido de un violen: 
to mal de estómago que le hizo temer una muerte 
pronta cuya inspiracion desechó luego que se vió 
fuera de aquel riesgo. Esta misma espina, fue la ques 
separó á san Francisco de Ásis de todos los bienes de 
la tierra, cuando estando enredado en los embarazos 
del comercio por seguir las ideas de su padre, la ma- 
no de Dios (dice san Buenaventura) le hirió rigoro” 


(4) Bené pungeris, se compungeris. (San Bern . 
Serm. 44.1n Cant.) 
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samente con graves enfermedades, que lo movieron 
á renunciar enteramente al mundo, por consagrarse 
a Jesucristo: y ultimamente, una infinitud de santos, 
Podrian decir con verdad,que se habrian perdido eter- 
Bamente, si la enfermedad no hubiera venido á su so» 
eorro para retirarlos del infierno, 4 donde estaban, 
muy proximos á caer. Y por eso dice san Gregorio, 
Que las enfermedades que Dios nos envia, son unos 
favores precio:0s; y que los males que nos hace sufrir 
son castigos de su misericordia, y pruebas declaradas 
de su amor. (%) 

San Agustin estaba bien convencido de esto 
por su propria experiencia, y por eso advierte 4 los 
enfermos, que atiendan á los designios de Dios sobre 
ellos; y reconozcan que silos reduce á ese estado, 
es por uma bondad paternal, cón el fin de corregir- 
lot, y de inclinarlos d unha vida mas arreglada, y 
mas cristiana. ¿ Tribularis? ,. .aguosce Patrem em- 
mendantem ., | 

Dios no podria darnos en este mundo una señal 
mas segura de su ¡ódio y desu indignacion, que des 
Jandonos vivir impunemente en medio de los pla- 
ceres y los delitos, y gozar de una salud que ja» 
más es agitada por los dolores, ó perturbada por las 
enfermedades. En lugar de bendecirlo por éste 
estado de prosperidad, que lisonjea nuestras pasio- 
1:08 Y nuestros crímenes; deberiamos temer los fu- 


(*) Tormenta misericordiae : crucial, eb amat o 
(Í. Greg. hom. 21. in Ezeq.) 
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| nestas resaltados de semejante prosperidad; y debe= 
riamos mas bien, á ejemplo del santo Tobias, darle 
gracias por los males que nos envia, Que for aque- 
llos de que nos libra. Asi lo hizo este buen hom=- 
bre todo el tiempo que estuvo padeciendo la ce- 
'guera de que el Señor le libertó por medio de un 
milagro, volviencole el uso de la vista que habia 
exdido.. 


EXHORTACION XI. 


Sobre el mismo asunto. 


| Nas, hay que contribuya tanto a abrir los ojos 
del alma, como las enfemedades del cuerpo: enton- 
ces es cuando vemos mes claramente las ilusiones 
ó engaños de nuestros sentidos, los artificios del 
demonio, el horror de una vida licenciosa y li: 
—bertinas y reconocemos mas perfectamente hasta 
«donde llega la paciencia de Dios en sufrirnos en 
medio de tantos desordenes, Entonces comprende- 
mos mejor que nunca, que el castigo que su Ma- 
gestad ejerce sobre nosotros, es un bien Verdadero 
que nos hace , puesto que por medio de él, nos 
pone en el camino que puede conducirnos á la sal. 
vacion, arcancandonos del pecado, y empeñando» 
nos por la enfermedad en la dura, pero saludable 
necesidad de cargar nuestra cruz, que es la llave 
- que nos debs abrir las puertas de nuestra eterua 
bienaventuranza. | 
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Hay personas, dice san Agustin, á Quienes 
la entermedad hace santas, y á quienes la salud 
haria muy malas. (+) En la salud, todas las pas 
siones se remueven: el amor a las riquezas, el de- 
seo de los honores, el atractivo del deleite, el fu- 
ror del juego, el ódio, y otra infinidad de pasiones 
dominan por sus turnos, y frecuentemente todas 
juntas, en la mayor parte de los mundanos; y 
Dios para dutenerlos en la carrera de tales des- 
ordenes, permite que caigan enfermos, porque los 
dolores y los males, son unos medios muy sficaces 
para desprender el corazon de las cosas de la tier= 
ra, y disgustarlo del mundo. Por esta causa el glo- 
rioso san Bernardo, cuando trataba de fundar su 
primer monasterio, eligió un lugar pantanoso , pa» 
ra elevar en él 4 sus discipulos 4 la contempla- 
cion, exponiéndolos ¿ enfermedades frecuentes, las 
cuales él creia les eran mas útiles, que la perfecta 
salud de que gezarian en un clima mas puro y 
sano, porque el alma no puede ser fuerte, sino en 
un cuerpo debil, ó enfermiso, ó mortificado, como 
el mismo santo lo habia leido en el Apóstol . Cume 
infirmor, tunc Potens suma 
Salviano dice, que la salud regularmente no 
se acompaña con la sanidad: porque la robustez 
del cuerpo ha sido siempre la mas poderosa enemi- 




















1) Quim multi aegrotant in lecto innocentes, et 
o siosami fuerint, procedunt ad scelera commi- 
tenda. (Tract.7 . in Joan.) | A 






























ya, contra quien ha tenido que pelear el almas 
y por el contrario el alma nunca tiene tanto vi: 
gor y fuerza, como cuando el cuerpo esta afligido 
por los males y enfermedades (*)- Asi le dice 
el mismo Salvianoen una carta á su hermaua Ce- 
tura: y San Pablo da la razon de esto en el Ca- 
pit. 5. de su carta á los de Galacia. Es, dice 
el santo, porque la carne tiene unos deseos contra- 
rios a los del espíritu; y el espíritu los tiene Con» 
trarjos á los de la carnez y asi siendo opuestos uno 
¿al otro, cuando el cuerpo está avasallado por la 
penitencia ó por la enfermedad, entences el alma 
triunfa, porque está mas expedita para lo buenos 
y al contrario, cuando el cuerpo triunfa por go- 
zar de salud perfecta, el alma está lánguida, para 
obrar su santificacion» | 
Para remediar este desorden, dice el misro 
Salviano, es la enfermedad un secreto maravilio- 
so, porque debilitando el cuerpo lo hace menos 
rebelde al espíritu, y lo obliga á hacer lo que la 
carne repugnaba! de donde concluye, que es útil 
al hombre el tener un cuerpo enfermo y achacoso; 
y es para él una especie de salud, el carecer de 
la misma salud (**).+ Y esta utilidad es tanto 





(x) Terrestris vasculi fortitudo, menti semper 111 
mica est; te jure nunc tanto fortiorem spírita 
puta. quanto imbpecíllior carne esse coepisti. 

(4%) Mihi quoddam genus sanitatis esse vide tur, 

homineim non esse sanumo Ibid. 



























a di 
Mayor, añade, éste gran Obispo, cuanto que ena 
tonces no hay Que temer que las pasiones se suble= 
ven, que el inego de la concupiscencia se encien= 
da, que los sentidos procuren extenderse d objetos 
peligrosos, ni buscar en ellos alguna complacenae 
cia. (*) Entonces la flaqueza del cuerpo se hace 
Victoriosa, y sila esla que dá la calma, yla paz 
a el alma, despues de haber domado la Carne, y 
desarmado todas las pasiones. (x*) y 

Pero ¡2y! que peligroso es, que esta victo» 
sia sea de poca duracion, y que la vuelta de la 
santidad traiga otra vez consigo, todas las pasios 
nes que parecian destruidas por la enfermedad. Asi 
Fe ODierva que sucede muchas veces, for una des- 
gracia la mas lamentable, Un enfermo, luego que 
ha recobrado su salud vuelve A caer en el abismo 
de las culpas, y é continuar en sus antiguos cami- 
MOS, Y esto con mas fiereza, y precipitasion que an- 
less semejante á un caudaloso y rapido rio, cuyas 


(*) Nulla enim admodim tun speritul, cum cor 
pore, id est, nulla divinae indoli cum ter 
reno hoste collucratio est: son uwpibus flame 

is medalla astuant: non male sanam men= 
tem larentia incentiva succedunt, non vagi 
sensus per varia oblectamenta lasciviunt; sed 
sola exultat anima laeta, corpore afecto, 
quas? aduersario subjugato. 

(xx) Vincentibus carnem guam morbis, mente vi= 
cistz. 1d. Salv. q 





| 
en las enfermedades que ha tenido en otros tiem- 
pos? ó sies esta la primera, juzgue vd. de ello 
por su disposicion presente. Todos los días observa- 
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“aguas habian sido detenidas al favor de algunos 
«diques que se le habian opuesto; él continua en re- 
'eaer en sus antiguos desórdenes, luego que las bar- 
'ireras se han rompido. ¡ Cuantos de estos enfermos se 
ven todos los dias, que habiendo sido sóbrios du- 
rante sus dolencias; se han vusito destemplados, 
luego que han recuperado su vigor! muchos. que 


¡entonces eran castor, se han hecho fornicarios y 


adúlteros. Otros que en el curso de su enfermedad 
peligrosa, euidaban de hacer que se distribuye:en 
¡limomnas considerables a los pobres, viendose lejos 
del peligro, se han vuelto tan insensibles como an- 
¡tes á las necesidades de los prógimos, aun las mas 
'estrechantes; y les niegan el socorro que les ha- 
bian concedido en el tiempo en que la muerte los 


«seguia muy de cerca. Tan cierto es quela virtud, 





no esta enteramente en seguro, cuando la acumpa- 
ña la salud: y que el estado mas propio pare pu- 
rificarse de todas las flaquezas del alma, es el del 


“abatimiento y enfermedad del cuerpo: porque en- 
“tonces el alma se esfuerza á dejar el vicio, y ses 


guir la virtud ; y de este modo la causa de su 
flaqueza, produce la de su fortaleza y su perfec» 


cion. Virtus, ¿n infirmitate perficitur. Este es el 


testimonio, que nos da el Apóstol, fundado sobre 
propia experiencia. | | 
¿No lo ha experimentado vd. asi tambien, 
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mos que la enfermedad, pone á las virtudes á cu 
bierto de tolos los vicios de que los hombres ans 
tes de estar enfermos, se dejaban llevar con und 
facilidad extrema: y por el contrario advertimos 
tambien incesantemente, que estas mismas virtudes, 
estan expuestas 4 continuos riesgos, cuando se go» 
za de una salud florida y completas de modo que 
se puele asegurar que la enfermedad es la fortale= 
za, y el apoyo mas sólido de la virtud . 
as no es esta sola la ventaja, que las en- 
fermedades y dolencias procuran 4 los hombres . 
No solo cor curren $ afirmarlos en la virtud ; sino 
tambien OSO muy eficazmente a hacerlos 
revunciar de muchas flaquezas, 2 que suelen ren- 
dirse algunas veces. Nada hay tan eficaz, como ad- 
vierte san Agustin, para despertar a un letárgico, 
nada mas propio para humillar 2 ua soberbio, na- 
da mas conveniente para purificar$ un penitente, 
y para alumbrar 4 un ciego, que un cuerpo aba- 
tido por la enfermedad, y entregado á dolores fre- 
cuentes, y á continuos sufiimisntos . Excitat tor- 
pentem, humiliat superbtentem, purgat pententen, 
¿luminat cocutientem . 
Hasta los Gentiles han vivido persuad:dos, de 
Jos efectos maravillosos que producen las enferme- 
dades: y prueba de ello es, lo que refiere Plinjo 
el joven. No ha mucho tiempo dice esteautor, que | 
la enfermedad de uno de mis amigos, me hizo vér 
que nunca somos tan hombres de bien, como cuan- 


do hemos perdido la salud, porque ¿de que mal 
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puede ser capáz un hombre que está enfermo? ... 
En este estado, yú el n) es susceptible, de ningun 


apego criminal; ni se empeña en correr en fos de 


los honores, desprecia las riquezas, se acuerda 
con frecuencia de que hay Dioses, á quienes es 


preciso respetar y temer; y entrando dentro de si 
mismo, reconoce que es hombre. El, ya no tiene en- 
3 vidia á nadie, ya no menosprecia ¿su prógimo, y noto 
llo no se complace encir las murmuraciones que 
otros hagan en su presencia por divertirloz pero mi 
| quiere poner la menor atencion % semejantes cosasa 
Non amoribus servit ; non appetit honores; Ópes nes 
gligit; tunc Deos, tunc hominem esse se meminit z 
nemineí despicit, invidet nemini; in sermonibus 
malignis, ant non atendit, aut non aliítur: asi ha- 
bla ún Pagano, y asi nos descubre con perfec- 
cioa, y exactitud, los electos saludables que comun- 
mente causan las enfermedades. Si somos justos, 
ellas nos conservan en la justicias si somos e:clavos 
de algunas pasiones criminales, ellas nos despren- 
dem poco á poco de sus garras y nos obligan á 
renunciarias totalmente. 

Por tener esto bien sabido el Apóstol ran Pa- 
blo, le dejó ásu discípulo Timoteo una flaqueza 
de estómago ,de que pudo haber procurado sanar- 
lo: pero no quiso hacerlo, porque sabia que es- 
ta enfermedad le era útil para separarlo de tcdo 
afego á las eristuras, y para unirlo mas estrecha- 
mente 4 Jesucristo» Lo mismo hizo con Trofimo, 
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3 quien dejó enfermo en Mileto: y san Juan Cri- 
sóstomo dá la razon de esta conducta del Apóstol 
diciendo (+) .San Pablo como mas iluminado que 
nosotros, conseia el precio de las enfermedades de 
Timoteo, y de Trofimo, y por eso no quiso privar- 
los de los frutos que podian sacar de ellas: y al 
mismo tiempo quiso enseñarnos 2 todos los fieles, 
que los achaques y enfermedades, sirviendo de ma= 
teria 4 la humildad, á la paciencia, y 4 la forta- 
leza de el alma, pueden contribuir eonsiderable- 
mente 4 nuestro adelantamiento en la virtud y en 
la perfeccion: y abriendonos los ojos del alma, y. 
descubriendonos nuestra miseria, sirven poderosa- 
mente para desprendernos del mundo, y hacernos 
suspirar por la felicidad eterna de la otra vidal, 

á la cual nos eonducen con mas seguridad que la 
salud del cuerpo: pues esta, por elabuso que po- 
demos hacer de ella, puede ser una junesta oca» 
sion de nuestra eterna ruina. 

Por el temor de este peligro hallandore ata- 
cado de una enfermedad , que le tenia impedidos 
todos los miembros, un solitaric llawado Pablo, 
que por largo tiempo habia ejercitádose en peniten- 
cias muy austéras no quiso, (4 pesar de verse c bli- 
gado a estar siempre tirado en su lecho1Y no qui- 
so curarse 4 si mismo; sin embargo de que curaba 
á todos cuantos enfermos iban á verle, untandoles 
un poco de aceite, que el mismo habia bendecido. 
ge comnradecia de los otros. y no de si mismo, por- 


*) Homil. ad Popul, Antioch, 
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| AI 
que sabia que la enfermedad le era mucho mas útil. 


que la salud; la cual los Santos han reeelado á 


Veces en tal grado, que temian estar en desgracia 
de Dios, cuando se hallaban buenos, y sanos. 


¡ Ay | decia el piadoso ermitaño Romito: ¡ay 


Dios tii! ¿Que quereis hacer de mi? ¿Quereis 
que perezca? ¿aun no llevo siquiera un año de estar 


enfermo, y yá me habeis restituido la salud ? Ta- 
les son las quejas de los santos enfesmos, cuando 
Dios los pone buenos; pero los cristianos cobardes, 


relajados, y ciegos en el camino de su salvacion 


se juzgan por el contrario muy desgraciados, cuan- 
do el Señor les quito la salud. Ellos suspiran» 
gimen, y megan par conseguirla, como si fuera el 
mayor de todos los bienes, y no hay cosa de que 


no procuren valerse para recobrar!a. 


Aqui tiene vd. hermano mio, diferentes mo- 


tivos para consolarse en la pérdida que ha hecho 


de su salud;su consideracion debe cuando menos, 


excitar a vd, ásufrirla con paciencia, ya que el 
zelo y'la virtud de vd. no puedan extenderse A 
más, € imitar al justo Tobias, que habierdo que-- 


dado ciego, sufrió esta desgracia, con una Cons- 
tancia admirable . 


EXHORTACION XIl. 


Continuan las ventajas que producen las enferme: 


dades, á beneficio de los pulenta 


| ¡0 Ji mio: yo quisiera SS anic br 4 
vd. cuan sensible es para mi el verlo tanto tiem- 





E 





































































po hace, hecho presa ds1 dolor: y si tengo algun: 
motivo para consolarmwe, es el ver 4 vd. siempre- 
sometido como debemos estarlo, 4la voluntad del 
Señor, y el ver, que aunque fadece vd. bastante;z* 
pero su paciencia es siempre firme, é incontrasta» 
ble. Eg las enfermedades y males grandes, es en: 


donde se dercubre la santidad de las almas, y la: 


solidez de las virtudas. Jamas ob pareció tan ad= 
mirable, como cuando se halló reducido al mulas 
dar, desaudo de todo, y cubierto enteramente de: 
liaeas de pies A cabeza. En esta ultima prueba: 
tan triste y tan aflictiva, tuvo sin duda grande 
necesidad da toda su constancia, y de toda su vir- 
tud. Aunque entorces parecia que el Señor lo habia 
abindanado enteramente, entregandolo al poder de 
Satanas; con todo eso su Valor no lo abandonó: 
y la paciencia lo hizo triunfar siempre de su ma- 
hicia, y de todas las impaciencias y MUurmuracio= 


nes, que la naturaleza acostumbra inspirar en seme- 


jantes ocasiones. 

Como el mal que vd. padece, es un mal térco 
y obstinado, que mo quiere ceder á los remedios 
que se aplican para curarlo; es preciso Que vd, se 
arma de toda su virtud, para sostener su obstinacion. 
Una roca que está elevada en medio del mar, se 
burla de los vientos y tempestades, y una alma. 
"verdadera mente cristiana que se sobrepone *:1os sen- 
timientos de la naturaleza, mediante la fortaleza 
que ls comunica la gracia, tolera sin demasiado tra- 
bajo la violencia de los males que padece; persuadida 
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de que .cuanto mas oprimida se vea de los trabajos 
acá en el muado, tanto mayores serán Jas récom- 
“pensas, que merecerá recibir en el: cielo, adonde 


se le prepara uma corona de premios eternos: Ella 


no se Queja de sus males; ni suspira por las dulzu- 


«ras pasageras, y momentaneas de ésta vida, de las 


cuales se ve privada por la enfermedad. £u unico 
“deseo es hacer la voluntad de Dios: pues sabe que 
los placeres son para el hombre una fruta vedadas 


“que el veneno se mezcla en ellos por todas partes: 
“que por poco apézgo que tenga 4 ellos el hombre 


“de bien siempre debe temer que le sean una cauta 


“amarga de arrepentimiento, y un principio de n.vers 


te: finalmente que le es mas ventajoso estar sujeto 


“4 todo lo que puede mortificar la carne, Y hacer- 
“la padecer, que vivir en medio de las delicias: Pues- 


“to que los trabajos, son el sello con que nues- 
“tro Señor ha marcado á todos sus escogidos + 
San Bernardo dice: que hay cuatro clases de 


* personas que ganan el cielo: utas, que lo arreba- 
tan con violencias otras, que lo compran : CtTas, 


pue lo hurtan: y otras, queson llevadas á él, co- 
mo contra su Voluntad. Los quelo arrebatan con 


*violencia, son los “perfectos, que lo: dejan tedo ter 


seguir a Jesucristo: los que lo compran son Los yicos 


+ del mundo, que no teniendo bastante zelo fi vit- 


“tud, para practicar las mortificaciones corporales, 
- dan los bienes temporales, para garar for espiritualeso 
“Tos que lo hurtan son los humildes, que hacen can- 


tidad «de buenas obras en secreto, y como 3 huria- 
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dillas. Y finalmente, los arrojados al cielo como 
Contra eu Voluntad, son los afligidos y enfermos, 
a quisaes obliga y estrecha, por decirlo asi, á-«u- 
bir al Cielo, por en medio de una infinidad de con- 
tradicciones y males que les envia. (*) 

Estos son, dice san Agustin (** ), los caminos, 
por donde el señor quiere conducirnos al Cielo, 
Y obligaarnos á ocurrir ú su Magestad: y por 
este motivo dice san Juan Crisóstomo (homil. ad 
Popul. Antioch. ) permitió Dios que Faraon cargase 
su pueblo de un trabajo extraordinario, para que, 
oprimido del peso de su afliccion, recurriese 4 el 
y le pidieze socorroz ut aerumnarum magnitudine 
eruciati, ad. Deum clamarent. | 
Nosotros pedimos a Dios algunas veces, que 
nos libre de muestras enfermedades, y él no nos 
Oye, por no juzgarlo conveniente A nuestra salva- 
cion: lo que nosotros bu:camos como un bien, es 
algunas veces la causa de nuestra perdicion; y lo 
que huimos como un gran mal, es frecuentemente, 
el medio mas propio para proeurarsos la salvacion: 
Y en estas ocasiones, Dios puede decirnos, lo que 


























(*) Compelluntur multi, variis necessttabus, et 
oppressionibus afíictiz quí mira Dei providen- 
tia, dum temporalem poenam, si non libenter, 
tamen patientér sustinent, vitam consequuntur 
 Aeternam. | 

(*%) Mala quae nos hic praemunt , ad Deum 
tre compellunt. la Psim. 40. | 
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en otro tiempo decia, 3 dos de sus discipulos. Nes- 
citis quid petatis. No sabeis lo que pedis, mi lo 
que de:eais. Me pedis la salud, y estaseria funes- 
ta á vuestra salvacion; la eníermedad os es mucho 
mas necesaria, porque por medio de esta, pcdeis 
asegurar aquella. Deseais una vida trauvquila, que 
no sea molest.da por. los males y enfermedades fre- 
cuentes, que os la hacen penosa y congojosa ; y pun- 
tualmente por esto mismo os la envio asi, para que 
no tengais apego á esta vida pasagera, y para que 
os porteis siempre como unos Viajeros, Y extraños 
en este mundo.» 

San Pablo deseaba ardientemente verse libre 
de un angel de Satánas que lo atormentaba, y 
suplicó muchas veces al Señor que lo sacase del feno- 
so y humillante estado A que se veia reducido; pero 
el Señor le respondió, que esto no era cenveniente, 
supuesto que tenia el socorro de su grecia. con la 
cual le bastaba para salir siempre victorioso de aquel 
espíritu maligno que lo abofeteaba , esto es, segun 
explican los santos Padres, que lo hacia padecer 
los mas molestos oprobrios: y asi desde entonces 1ms- 
truido el. Apostol por el mismo Jesucristo de que 
la fortaleza se perfecciona en la enfermeded, ño.se 
alegraba mas que en sus flaquezas, en los oprobr108, 
y entodo aquello que le podia dar ocasion de pa- 
decer algo por Jesucristo. 9, 
| Ya no debemos sorprendernos de que los san- 
tos hallasen su alegria en los trabajos, porque tas 
bian que estos son los medios mas seguros para hacer 
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se santos; y sin estesocorro es dificil llegar al estas 


do da santidad; y que Dios quiere que hagamos de 
nuestro Cuerpo, una hostia, y una víctima, y de 
nusstra vida un sacrificio, en que inmolemos por 
su amor, todo lo que hay en nosotros, sensual y 
terrestre. 

e este modo, se salva la vida perdiéndola; 
porque asi no perdemos, sino lo que tenemos de 
pecado: y conservamos aquello que Dios ha pues- 
to ea nosotros por un efecto desu bondad, y su 
misericordia. No hay duda, en que estas prácticas 
so austeras, eomo opuestas á la naturaleza, y que 
la carae las combate con sms asaltos; pero son ins- 
piradas por la religion, se hacen dulces y agrada- 
bles, por el espíritu de Dios, y la gracia las ha- 
ce fáciles. Vua vida como esta segun el lenguage 
del mundo, es una especie de martirio; pero asi 
deba ser la vida de un eristiano, que sigue el evan» 
gelio de Jesucristo y que hsce de él la regla de 
su couducta: sobre toldo, evando su carne ha sido 
earne de pacad>; como es cuando se ha sumergido 
en la csrenperoa, y el desorden. 

Tal es l2 vida de un enfermo, oprimido bajo 
el paso del dolor, por un espacio considerable de 
tiempo. Esta vida para él, es un continuo marti- 
rio, por medio dal cuzl le rinde 4 Dios, el mismo 
honor que en los primeros siglos de la Iglesia le 
xrendian los santos Martires padeciendo, y murien- 
do psr su Magestad: y cuando el enfermo tole- 
ta todos los rigores d3la enfermidad, con las 














| di 53 
mismas disposiciones interiores, que las toleraban 
"Tos santos martires, estó es, no solo" con una extre- 
ma paciencia, sido con alegria y con amor ; no se 
puede dudar, de que ¡“rticiperá en gran manera 
"de loi méritos que se logran por el martirio» 

San Ciprian, parece que prefiere una larga en- 
fermedad, € un martirio de foca duracion: el que 
muere pronto, dice este santo, DO consigue mas que 
“una sola victoria; pero el que padece mucho tiem- 
“po los dolores y trabajos de una enfermedad, 
cada dia triunfa, y cada dia merece una coroña 
¿pueva. (*) Esto es lo que sucede a un enfertro 
“que está consumido por el fuego de una fiebre, Ó 
atormentado con los doloresde fa gota, ú de la pie- 
dra, que arroja los pulmones, Ó que es despedaza- 
do for un cruel cólico, ó deboradofor un carcer, 
-6 afligido de otros males violento: por tiempo con- 
“siderable. Hay muchos de estos enfermos, para Quie- 
ies la muerte seria un favor, y les pareceria infi- 
nitamente mas dulce que la vida: pero si sonteti- 
do: A las ordenes de Dior, sufren constantemente » 
todo lo que su enfermedad les hacs padecer, estan- 
“do igualmente dispuestos á Vivir Ó morir sesua 
'el agrado del Señor, ¿que ventajas tan prandes 
no deberán esperar, de tantos malesá que han si- 


OO) Semél vincit, qui statim patitir: al qu 
semper manens in poenis congreditur cum cdo - 
olore, nec vtucitur, el quotiaie coronatur +. (1ib. 


lA. epist. 16. ad Moya et Max, in praesbit ). 
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do siempre superiores, y que ño han: podido abatir- 


los, ni disminuir nada de su fervor, ni de su adhe- 


sion á Dios? 


Esta era la situacie: en que se hallaba el 


Apóstol, y en que debemos nosotros precurar en- 
trar, como hacia tambien santa Gertrudis; y cuan- 


do Dios nos ofrezca eon una mano la salud, y con 
otra la enfermedad, debemos responderle: Señor, lo 
que yo deseo con todo mi corazon es, que no aten- 


dais 4 mi voluntad, sino que hagais de mi, lo que 


juzgueis mas conducente á Vuestra gloria: si juzgais 
Que la sanidad me sera útil, la acepto , confiado 
en que pondreis un freno á mis pasiones, y me da- 
reis las gracias necesarias para combatirlas: y si 
al contrario me es mas ventajoso el gemir bajo el 


peso de uma enfermedad; y si de esto os ha de re- 


sultar mayor gloria, yo la acepto, por mas penosa, 
y molesta que pueda ser. Yo os abandono mi cuer- 


- po, para que hagais de él una víctima de dolo- 
yes y trabajos, y os sacrifico enteramente mi sa- 


lud y mi vida: de vuestra liberalidad es de quien 


tengo la una, y la otra:en lo sucesivo no me 


gloriaré sino en mis enfermedades, a fin de que per- 
manezca en mí la virtud de vuestro espíritu, y que 


-Seais Vos el dueño absoluto de mi cuerpo y de 


mi alma. Yo los sacrifico para siempre á la gloria 
de vuestro nombre. Así debe vd . hacer. hermano 
mio, para atraerse sobre si las miradas dela divi- 
Ma misericordia. j 











ata y EXBORTACION: XIII. sn 
—Pondérase la mueria del hombre. La salud de 
que goza es un bien frágil. Incertidumbre de 
Losremedios para conservarla, y para restablecerla 






D... que el Señor está probando á vd. por me» 
dio de la enfermedad, hermano mio, ha conocido 
vd. mejor que nunca, la verdad con el buen hom- 
bre Job decia: que el hombre vive poco tiempo 
y está lleno de muchas miserias: y ciertamente 
la experiencia lo habia convencido de estas verda- 
des, y puéstolo enestado de dar 4 cerca de ellas 
sabias lecciones 4 los mortales. 

La providencia ha permitido que vd. tambien 
dé su turao, lo experimente así, y puede ser que 
ya en otras ocasiones lo halla experimentado tam- 
bien 3 porque ¿á cuantas enfermedades, y acciden- 
tes no está expuesto el cuerpo humano, durante 
el curso de muchos años?... Vd. ahorase juzga 
un hombre verdaderamente digno de lástima, por 
que e:tá privado de la salud, que cree ser el pri- 
mero, y mas considerable de todos los bienes natu- 
rales: en efecto, los hombres. parecen vVerdadera- 
mente miserables 4 los ojos del mundo, aun cuando 
estén colmados de todos los demas bienes, si la salud 
les falta. 
Pero sin embargo, este es el mas frágil de 
todos, y sobre el que menos debemos contar, estando 
continuamente atacados de diferentes enemigos que 
nos lo arrebatan, por grande que sea el cuidado 









































A a A E A 








56 
Con que velemos en su conservacions la vida no 
pende mas que de un hilo: una gota de agua, un 


“pequeño estorvó, “6 auñique sea por uninstante, se 
“oponga al curso de la «Ei destruye al hom- 


bre mas robusto, y. lo reduce al sepulcro. Pl está 
rodeado de una infinidad de peligros, y sujeto. 8 


un sin numero de enfermedades, que hallan en 


él tantas puertas para introducirse, y POr mas 
precauciones que tome para libertarse de ellas, su- 
ceda muchas veces, que las mismas precauciones 
son el origen de las AS y la causa de 


-su muerte. 


Algunas vezes, por a de un mal lige- 


yo, cie en otro mas grave; y los médicos en quie- 


nes deposita el mayor cuidado de su salud, la des- 
truyen todavia más, queriendo reparar sus ruinas, 
y le hacen hallar el término de su vida en los 
mismos remedios que le aplican para prolongarsela. 


Como solo Dios conoce el principio de la mayor. 


parte de nuestras enfermedades, él solo puede dar- 
nos en ellas el alivio. Su Magesta permite algunas 


veces, que el médico se engéñieen sus congeturas, 
y que le falte el a nto en la eleccion de 


los remedios; y que el enfermo carezca del socor- 
ro propio y eficáz para la curacion de sumal, 
porque quiere humillarlo por, la enfermedad, y 
experimentar su constancia y su fidelidad á la su- 
mision que exije de él. 

Otras veces quiere Dios castigarnos con la en- 
fermedad, por el excesivo apego que á nuestro cuer- 











| 5 
po hemos tenido . Nosotros ordinariamente Mco 
unos idólatras de nuestra salud: tememos el que- 
brantarla por las mencres prácticas de mortifica= 
cion y de penitencia; como el todos nuestros cui- 
dados debiesen referirse 4 este ídolo de carne, que 
noes mas que una masa de corrupcion, que intese 
—tará despues de su muerte por su hediondéz , y sera 
| un objeto de horror á todo el mundo. | 
La enfermedad nos pone en necesidad de su- 
frir d pesar nuestro, todo lo que ella puede tener 
de mas sensible, y duro á la naturaleza, para ha- 
- cernos reconocer la dependencia que tenemos de 

esto sér supremo, de quien recibimos la salud, y la 
vida; y que dispone de ellas como quiere. El pre- 
tende hacernos entrar en nosotros mismos, y abrir- 
nos los ojos del alma, para que conozcamos nues= 
tras enfermedades interiores, que son las que deben 
ocupar nuestros pensamientos, y excitarnos á procu= 
rar su curacion mas que todas las que pueden af 
gir nuestro cuerpo +. Porque ¿cuantos «pecadores 
vémos, que llevan la muerte en unos cuerpos vivos? 
ellos estan medio prodridos, y los pecados que tie- 
¿nen en sus almas, son como otros tastos gusanos Que 
la roen, y la devoran: y sin embargo, permanecen 
insensibles en este funestisimo estado, porque no 
son tocados, sino de lo que interesa 4 la salud del 
cuerpo: la enfermedad , es una especie de antorcha, 
“que les descubre este horroroso sepulcro , que se ha- 
lla enmedio de ellos, y en su propio seno. 
Entonces comienzan á asustarse, 3 vista de la 
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multitud infinita de pecados, y desórdenes de que 
| se reconocen culpables; y asombrados por la incer- 
ÚÑ tidumbre en que estaa del exito de la enfermedad 
que losataca; piensan finalmente en precaucionarse 
ll contra el mal suceso que ella puede tener. Quizá ha- 
| brian ellos perseverado todavia, por muy largo tiem- 
po en tan funesta disposicion, si la mano de Dios 
no se hubiera hecho sentir sobre ellos, y no les 
hubiese dado ocasion por el socorro de la enferme- 
dad, de formar el designio de trabajar en su salva- 
cion, y procurar á sus almas una nueva Vida por 
medio de la penitencia» Ellos bebian antes la inis 
quidad como agua; pero desde el momento en que 
Dios los hiere con la enfermedad, comienzan 4 ver 
el Infierno abierto”, y todos sus horribles tormen= 
tos: la muerte que les parece y2 muy cercana, los 
llena de terror; y la gracia aprovechandose de 
estas disposiciones aunque imperfectas, acaba final», 
mente la obra de su conversion. 

Por este medio saludable, de que la provi- 
dencia se sirve para reducirlos á sus obligaciones, 
los pone en estado de ablandar la justicia de 
Dios, y de evitar los eternos castigos de Que se 
veian amenazados. 

¡Que cosa tan dulce, es caer asi em los bra- 
zos de la divina misericordia, que Nos pone en 
estado de satisfacer á su divina justicia, por Me” 
dio de algunas penas pasageras!... Esto debe ser 
para vd., hermano mio, un motivo de consuelo, 
al ver que la divina Providencia ha tenido cui- 
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dado de reducirlo 4 la dichosa necesidad de pa- 
decaer durante algun tiempo, para poder expiar 
con los dolores de la enfermedad las faltas que 
haya vd. cometido en lo pasado: porque cierta- 
mente, no hay cosa mas terrible, que el ser cita- 
do y comparecer ante el tribunal de la justicia 










tencia, y con los trabajos proporcionados á4 nues- 
tros desórdenes » de 
| Pida vd. al Señor la gracia de hacer un buen 
uso de los suyos, no solamente sufriendo con toda 
la paciencia posible el dolor y la duracion de 
él; sino tambien haciendo que sus penas le sean 4 
vd. amables y gustosas: porque este amor eleva 
mucho su precio, y les dá toda su perfeccion. Ben- 
diga vd. 4 su Magestad con tanto fervor y zelo 
en la enfermedad, con cuanto debió vd, haberlo 


















dos los males que padece, como unas pruebas de 
| perfecta sumision 4 su divina voluntad. Procure 
vd. llenar su corazon de amor de Dios ; que €l será 
para vd. un firme sostenimiento, y será su Íorta- 
leza, en los diferentes estados á que la enfermer 
dad puede reducirlo. Renuncie vd. 4 su propia 
voluntad que se opone siempre 4 los trabajor, para 
- conformarse en todas las cosas con la del Señors 
y sean las que fueren, las resultas de la enlerme- 
dad , acuérdess vd. incesantemente del aviso im- 
| portante que nos diel Apóstol,-esto es, que nin- 



















de Dios, antes de haberlas borrado con la penis 


hecho cuando gozaba de una perfecta salud. Hu- 
millese bajo su mano poderosas ofrézcale to= 
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guno de: nosotros vive, ni muere pare sl mismos 
sino que si Vivimos, Vivimos para el Señor; y sí 
morimos, lo mismo. Por tanto, debemos poner nues 
tra suerteen sus benditas manos, contentarnos con. 
sufrir algo por agradarle, descansar en su bondad, 
y tener una entera confianza, en su divina Miseri. 
cordia » ) | 































' EXHORTACION XIV, 

Muésvase la necesidad de los trabajos para sa= 
visfacer los pecados pasados, y su poca proporcion 
com las penas que por ellos se han merecidos . 






do parece, Hermano mio, que veo ¿ vd. en 


el mismo estado, en que lo dejó ayer padeciendo 


todavia los mismos doloreres: hay apariencia de que 
el Señor aun no juzga 4 propósito. disminuir su 
gravedad; y de que juzga que no solo le son A vd. 
útiles, sino necesarios. Es menester que vd. ze dejs 
conducir por este divino médico, que tábe mejor que 
“nosotros, proporcionar el remedio al mal, ordenando 


todas las cosas con una sabiduria infinita. El len- 


guaje de vd. en esta ocasion debe sér el de el Ea- 
triarca Helí: él es el Señor, que hega lo que fuere 
agradable 4 sus ojos, Dominus est: quod bonum esk 
¿n oculis suis faciat. Esta es la disposicion mas 
cristiana en que vd. puede estars permanezca vd. 


firme en ella, A pesar de todas las contradicciones 


de la naturaleza. Dios hará cesar la enfermedad, 
cuando ello sea conveniente a «u gloria, y 4 la 
salvacion de vd ; porque como dice san Juan Crisói. 











| e 
tomo: no puede haber enfermedad alguna en el hom- 
bre , cenando el dueño de la salud ha emprendido 
arrojarla de él, y cuando él mismo viene A socorrer 
al enfermo. 1binon est infirmitas, ubi salutis auctor 
ARA ROLLECHOS Rp ya: 

¡ Destierre vd. de su espíritu todas las inquie- 
tudes que puedan causarle el poco provecho de los 
remedios, y el retardo de su curacion, sin dar cido 
4 los sentidos que hablan un idioma muy contrario 
al de lafe. Pi | mono 

- ¿Mírere vd. como un delincuente que Mereco 
castigos, y haga de esta consideracion el objeto 
mas ordinario de sus reflexiones» Ese es el sentimien- 
to 6 concepto que debemos tener de nosotros Mis- 
mos, a vista de los pecados que hemo» cometidos 
y particularmente «el que debe tener un enfermo, 


“para que los males que padece, puedan serle salu- 


dablts.ob o Bpnooas | 
El debe representarse lo gne le ban hecho 
merecer los pecados, en Que ha tenido la desgracia 


«de caer: debe acordarse que la caida del primer 
hombre tuvo unos efectos tan funestos para él y 
«para todos 'sus descendientes, que fue necesario QUe 


“el Verbo eterno se hiciera hombre, para hacerse 
«capaz de sufrir los mashorrib s tormentos: y que 
“en esta suposicion, es muy ju%to que nosotros tam- 
bien entremos en este camino de los trabajos, para 
«satisfacer á la justicia divina, y expiar nuestras ini- 


- —quidades for medio de ellos: y que puesto que Dios 
ro eel bstigor bip DH 0ROS | 






































Mi nos envía las enfermedades con éste intento, cons 
viene que suíramos sus amarguras en un espiritu de 
reconocimiento, para poder evadir los castigos, que 
en li otra vida nos amenazan. : 
¿Qué proporcion h1y entre todos los males, 
á qua polamos estar expuesto: en este mundo, los 
cuales no duran mas que algunos dias; y entre los 
tormentosdsl infigrno, que no tiene mas límites que 
los de la eternilad? Un delincuente condenado á 
los suplicio mas crusles, ¿no se tendria por dicho- 
so, de que se le conmutasen estos en penas muy li- 
geras? puesestu es lo que Dios hace con nosotros, 
cuando se contenta con que toleremos los males de 
esta Vida, que segun el concepto de los Santos 
Padres no son mas que como sombras y figuras de 
los tormeñtos eternos, que hemos merecido padecer, 
cuando nos hemos heeho culpables de un solo fe- 
cada mortal. Y ¿quien pueda asegurarse de mo ha- 
ber jamas cometido algufo?-- 

Por esta consideracion, tantos, santos han su- 
plicado al Señor con el mayor ardor. que los hiciese 
padecer en este mundo, 4 fin de poder escaparse de 
los suplisios que debian haber sufrido en el otro. Es- 
te era el deseo de san Agustin: que pedia al Señor 
qua permitiera qug aqui fuese hecho pedazos, son 
tal qua en la eternidad la perdonase. Pic ure, hic 
séca, hic non parcas, ut in aternum parcas. Y esta 
misma consideracion, fue la que inspiró á santa Cla- 
ra una paciencia tan heroica, y un amor tan ex- 
traordinario, como el que tenia á las enfermeda» 
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des, y dolencias: de manera, que habiendose ofrecida : 
“al Señor desde sus primeros años, y habiendo consus 


mido casi todas das fuerzas de su cuerpo, For las aus- 
teridades de la penitencia, se mostró tiempre tal 


“tranquila en medio de los dolores mas vivos, Que 
durante el espacio de veintiocho años, Que fue pro- 
—Bada,no se oyó jamas de su boca una murmura- 
cion, niuna impaciencia: al contrario, continua- 
l mente daba gracias 4 Dios por sus enfermedades, 
mirandolas como extraordinarios favores de que se. 
“reconoeia responsable á su bondad y misericordia e 
| ¿Que sentimientos, pues, no debemos tener » 
nosotros á quienes los trabajosson mucho mas nece- 
- sarios que á esta santa, euya vida habia sido siempro 








pura é inocente, despues de que hemos pasado qui- 


zá un gran pnmero de años, en el pecado, y en 
la impenitencia? ¡ay! decia san Francisco de £aless 
si el calor denna pequeña fiebre nos hace tan lar- 
ga y tan moleita una pequeña noche, ¿ que espanto- 
sa no sera la noche dela eternidad, con tantos tor- 
mentos? esta vida esun tiempo de gracia y de mi- 
sericordia, en el cual Dios se contenta con poco, en 
pago de una enorme deuda; pero la otra es un tiemo 


po de justicia, en el cual el Señor hace que se 


le pague con todo rigor, todo cuanto se la debe. 
Un acto de paciencia practicado en Una .enferme= 
dad, no es solamente una satisfaccion, siDO UNA ga- 
nancia, y un logro que mos hace adquirir un tesoro 
inestimable de graeia y de gloria. q 


Moro 
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Nosotros debemos estar convencidos de que 
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los males que padecemos, son unas satisfacciones in- 
dispensables: y que son ligerisimos, repecto á tantas 
ultrages hechos á la Magestad de Dios, y despues 


de tantos menósprecios ds su bondad, de su pacien. 


cia, y da su larga tolerancia. Aproveche vd. pues, 
estos preciosos momentos, y lejos de abandonarse 
á una tristeza que oprime el espíritu y el cuerpo, 


y dañii machoá el alma, haciéndola perder los mé- 


ritos que podia adquirir, durante el curso de una 


eli tan considerable, esfuércese á entrar en 


lo: < designios de Dios sobre vd. El lo trata como 


_padrs, y no como enemigo, y la severidad que apas 


renta, no es mas que una pura misericordia, que 


-—debs llenar su corazon de vd. de consuelo y de ale- 


gria. 
en EXHORTACION XV. 

Sobre la corta duracion de la vida de los hombres, 

y ssbre la sncons :ancia de las cosas humanas . 


yla teantes que esta td Herelna: mio, como dester- 
rado del comercio del mundo por su enfermedad; 
sirvasé de esta ocasion para ocuparse mas que nua- 
ca, del importante negocio de su salvacion: el es 
un asunto que jamas se debe perder de vista, y todos 
los tiempos son muy propios para emplearse en ele 


Por ventura ¿No le responde 3 vd. algo la con- 
“ciencia haberse deseuidado de atender A él, tan- 
_to como debia, en el tiempo en que ha gozado de 


una salud florida, oéupado unicamente en los ne- 


gocios temporales, ó quiza en los placeres ? Si acaso 














0%, 


ha tenido vd. esta desgracia, procure 4 lo meno 
mientras su enfermedad dura, repararse de las pasa- 


das pérdidas. En la salud dejamos frecuentemente. : 


Dios pot seguir:al mundo; á pesar de que. siem pre ds- 
bemos renunciará todo apego á las criaturas, procu> 
reado unirnos 'á Dios: con preferencia 4 todas ellas, 
como que él es puestro Soberano Hacedor, que nos 
crió para el cielo, y nos Háma á una Vida tas di- 
chosa que la que se. pasa ¿ca en la tierra: en donde 
todoes inconstante: y. fragil. Su Magertad: quiere 
«hora hacer que vd. conozca lo poco que deba con- 


otarcon salud tan frecuentemente quebrentada por. 
ana multitud de enfermedades diferentes, y que tien- 


ta por experiencia propia, la verdad de aquellas ex- 
presiones del Profeta Isaias (Cap. Los Y 7.) que ta” 


da carne es semejante 4 la yerba; y que todas las 
dulzuras de esta vida, ton como una flor que seabre, 
por la mañana, y marchitandose poco tiempo des, 


pues, se acaba en la tarde. Ari es la vida del hom- 


bres brilla por la. mañana, quees su infancia, Y tU 
Juventud; pero habiendo llegado hasta la tarde, que 
es su vejez, y su mas larga duracion, se xeduce 4 


polvo, y desaparece: job ebuotóro $0) 
¿El deseo de vivir largo tiempo, es natural 1 


“todos los hombres3 pero ¿cuantos Vemos que arre: 
bata la muerte en la juventud mas risueña: y CusA= 


tos, cuya vida. no esmas que Un tejido casi corti- 


nuo de safermedides y dolencias? ¿Pues que se gu- 


“idad podremos tener sobre la vida,quees un bien 
taa caduso y fragil que s2 Bos escapa rmuchas Voces, 
























































sun evando parece que la tenemos mas asegurada? 
Nuestra vida está 4 la disposicion de Dios, que nos. 
la quita cuando quieres Vita in voluntate ejus, dice 
el Profeta. Nadie pues debe apoyarse en su salud, 
ni tampoco desconfiar por $us enfermedades : mu- 
chas veces sugede que los valetudimarios viven por 
muy lago tiempo; y Los que parecen ser de un tempe- 
ramento fuerte y robusto, son arrebatados en me- 
dio de su carrera: los enfermos viven, y los sanos 
mueren, segun el orden de La providencia, y de la 
Justicia de Dios. | 
Si nos dedicamos d considerar atentamente estas 
verdades, seremos sion duda mucho mas indiferentes 
en orden á la salud, y aun á la vida misma; y nos 
aplicaremosá alguna cosa mas sólida, mas elevada, 
y mas digua de nuestras solicitudes: porque todo 
es perecedero sobra la tierra, y lo que tenemoside una 
mano, se nos escapa de la otra: por la mañana bue- 
nos y sanos, y á la noche abatidos de la enferme» 
dad; siempre somos el juguete de la inconstancia : 
siempre somos presa dea mil contratiempos y disgustos: 
y al fin de todo, somos tristes víctimas de la muer- 
te, y pasto de loz gusanos en el sepulcro. Tal es 
hoy roy, ( Dices el espiritu santo en el eclesiástico) 
que mañana será un muerto. Y ¿que herencia le 
quedará de toda l1 pompa y magnifcercia que la 
copan por todas partes durante su vida; sino 
las serpientes, las béstias y los gusanos? Cin morie- 
tur homo, hereditabit serpentem et bestras, et ver- 
mes, (Eqs. Cap. 10. y. 12. y 13. ) 


a 








ÑO Alas de Ny Ci A 
E Por qué pues, él hombre ño siendo mas que 
polvo y ceniza, se llena con tanta insolencia de 
sentimientos de orgullo? ¿O cusl puede ses el fun» 
¡damento de su vanidad y de su falsa gloria... 
Busquemos la nuestra, hermano mio, en el arreglo de 
opuestas costumbres,en la práctica de las virtudes Crit- 
 ótianas, en el amor á las cruces, en el buen uso de 


“nuestras enfermedades, en nuestra sumisión continua 


“4 las ordenes de Dios: esta es la ambicion laudable 
de los justos, y de los pertectos, y esta debe sér 
Ya de vd. Di ¿8 

a o CEXHORTACION XVI. 
Para excitar 4 un enfermo 4. la paciencia en las 
enfermedades largas: ejemplos sobre este asunto, to" 
o) amados de la sagrada escritura. 





a 4 echar de Ver, hermaño rio, que 
la iargura de la enfermedad, hace yá alguna ¡m- 
presión sobre vd. y pons su paciencia á una prue- 
ba: considerable. Se que en una situacion tan triste 
como la de vd. se necesita de un socorro narticu- 
taryy que das fuerzas de la naturaleza ho bastan 
para mantenerse firme contra unos males violentos 
oy largos; pero vd. debe esperar QUe Dios, que le ha 
«reducido a tál estado, no le negará su auxilio CuBn- 
do +8 lo pida con perseverancia y Con ardor: te- 
conociendo que tiene vd. una gran necesidad de que 
“lo ayude con su gracia omnipotente, Y le de forta- 


+ “Teza y valor para sufrir el perado fardode la c1UuZ> 


gon que le ha cargado su Nisgestad. 








e. be ; 





El Señor tiene -grandes designios sobre vd, 
Y su mistricordia le prepara una grande re compensa 
en la Jerusalen celestial: cuanto mas pruebe á vd. 
acien la tierra, por medio de las dolencias Y en 
fermedades, tanto mas cierta hara la felicidad de 
vi. en el cielo. No haga vd. caso de lá suerte de 
los dicho:os de este mundo; ella es mas digna de 
lástima que de envidia: su gloria, dice el Profeta, 
mo bijara con ellos al sepulero: ponga vd: los ojos, 
sobre aquellos hombres de dolor, cuya vida ha sido 
un martirio continuado: sobre aquellos modelos de 
paciencia, que: la escritura nos propone por ejem- 
pios, cuyas enfermedades y afiicciones, han sido mu- 
cho mas Violentas que la que vd. sufre. Yo le pro- 
pondré solamente dos. Considere vd. con un poco 
de atencion, el triste y aflictivo estado , en que se 
halló aquella pobre muger, :que; padecia. el finjo 
de sangre, cuya historia refiere san Mateo en el cap. 
de su evangelio: por doce años fue atormentada de 
esta enfermedad, y con la cireunstancia , de que esta 
ra una especie de mal,que los judios miraban con 
ab>minacion: se habia valido de todos los sOCOT1OS 
de la mediciña: habia gastado todo cuanto tenia 
en curarse; y lejos de sanar, mi siquiera conseguía 
algua aliviocon todos. los remedios que se aplicaba., 
antes estos la hicieron padecer mas, y sirvieron de 
































































hacer su enfermedad incurable. | : 

Para aumento de. su dolor, se veia privada en- 
teramente de todo arbitrio, para mantenerse, porque 
los gastos que tuvo que hacer en se curacion la 
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—sedugeron, 4. una; penosisima pobreza, y no tenia 
mas resorte Que Dios, que era el unico que podia 
—sácarla de su miseria, y concederle la salud. ¡Que 
prueba, tan áspera para una virtud comun, tener 
una enfermedad: incurable, y verse reducida: 4 una 

Extrema indigencia! Su Necesidad era tanto. Mayor, 
cuanto que, esta muger nose atrevia 4 pedirle meda 
ld nadie; y. ninguno se compadecia de su: estado, 
aunque era tan. digna. de lástim 'ay 10 solo por: sus 
—graVisimas congojas, siño tambien: porque le era 


fuetodo su'resorte: pues metiendose: ella a escondi- 
das, gor entre la multitud de. personas QUeseguian 


tuvo, la, dicha: de acercárcele y: tocarle lá sorilla 

del. vestido » y o09n solo: esta. accion consiguió. él 
[sustos enteramente sadarened da estos? ¡5h 
asi dAl este modo, permite Dios DELI veces, . que 
o máles, mo. reciban alivia. alguno. de parte 
de los hombres. para. ejercitar nuéstra paciencia; por- 
que. su Magestad desea que pongamos toda -puestra 
esperanza en; su, bondad, y. que lo friremos como 


enfermedades... ¿Que habria hechocvd i., hermano 
avio,sise hubissehatiado em el estado en quese: ha3ó 
esta muger, por. un tiempo tan largot... Puesto" 
davia este ejemplo tiene unas circunstancias menos 
¡notables que el del. paralítico -' bh bolas MA 
Este, no solamente era pobre y en fa iao? 
¡Que £U. enfermedad duró treinta, y coho años: 


l 


( 





prohitido mezclarse con el puebio. Pero Jesucristo 


al Salvador, animada de una santa Confiapzas 





el Único: médico, que puede: librajnos delniestras . 
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si alguna vez pudo algun hombre tener motivo pa 
1a quejarse del rigor de su susrte, seguramente 
hubiera sido este, que parecia tenerlo para quejar 
se todos los dias. En todo este tiempo, jamás ha- 
lló una persona sensible á +u desgracia, que ss 
mMOViese d procurarle el socorro porque tanto sus- 
piraba, de bajarlo a la ls y meterlo en elia 
en elmomento que el éngel bajaba d mover las 
aguas; pero lejos de murmurar de duteza que 
tenia con Él, ni-de rendirse á esta tentación tañ 
comun á los que padecen largos males: su pacien- 
cia fuetan grands, que el mismo Salvador del mun- 
do se manifestó conmovida de el tia, yle volvió E 
salud milagrosamente. 
Compare vd. ahora 12 durición de su esforl 


de haber entre el tiempo que ha que vd. padece, 
y los treinta y ocho años que sufrió este hombre, 


mas que un remedio para sanar, y este remcilio mas 
bien dependia de la fuerza de la gracia, que de la 
.maturaleza. Necesitaba de un hombre que compá- 
decido de él, lo pusiese en estado de poder usario; 


de miserias y de aflicciones; sin' embargo, siempre 
permaneció * tranquilo, y mereció por su moderacion 


Lar la salud del cuerpo, le procurase al mismo 
tiempo la del alma. s 


Este grande ejemplo de paciencia le debe servir 





> 


A 


dad, con la del. paralítico, ¿que proporcion fuer 


destituido de todo socorro humano? El no teria | 


«pero jamás tio la dicha de hallarlo,en tantos años 


7 su paciencia, que el Salvador del mundo, volvien- 
| 














3 vd. de modelo, y excitario 4 contener sus quejas, 


y las murmuraciones que lo Largo de la enfermedad 
pódra hacer ques se levanten en su imaginacion. 
Aun cuando ella debisse todavía durar muchas se- 


¿manas, ó muchos meses, siempre vd. estaria obli- 
gado á sufrirla con un espíritu dócil y sumiso: pors 


que nunca le es lícito oponerse á la voluntad de 
Dios. Cuando su Magestad aflige al justo por me- 
dio de largas prusbas, es una señal casi evidente, 


¿de que quiere hacer de él una insigne obra de su 


gracia, un vaso de eleccion, y una de aquellas al- 
«mas escogidas á quienes quiere dar un lugar distin- 
guido en su santo reino. Vd. no conoce bien el 


precio de sus trabajos: tiempo vendrá en que disi. 


.pandose todas las nubss, vea vd. con claridad 
cuanto es lo que valen: y entonces quiza se via 
vd. reducido 2 un triste é inútil arrepentimiento 


de no haber hecho un buen. uto de ellos. Evite 








«vd. esta desgracia, hermano mio, que es mas temi- 


¿ble que todas las demás, y alégrese como los Dis- 
- cipulos del Salvador, de estar triste y afligido 


“mientras que el mundo goza de una alegria fu- 
.nesta, cuyas resultas doberán ser amasrguisimas. 


. EXHORTACION: XVII]. 
Que contiene diferentes motivos. para fortifiar Á 
un enfermo contra sus ¿¡Mpaciencizs. 


0 y d. hermano mio, sigue todavia clavado en 
la craz. Bendiga vd, al Señor y pórtese de modo 











































































































es 
Que su divina volúntad sea en todos tiempos la. 
regla de la de vd. Como segun el aviso del Após» 
tol, vd. ha debido ofrecer al Señor su cuerpo, 
como una hostia Viva, santa y agradable d sus 
ojos: debe alegrarse de verlo sujeto 2 Los trabajos; 
pero para que su sacrificio le sea agradable, pro- 
cure imitar la paciencia de los samitos, y la cons 
tancia de los mártires en medio de sus tormentos: 
ellos eran de la misma naturaleza. y tán flacos 
como nosotros. Was vale sufrir un de de Gama | 
que arder eternamente « 7. a 
¡Mire vd. muchas veces cón Jo ojos: EM af 
ma 3 Jesucristo clavado.en la cruz: coteje wd. sus 
males con los dolores extremos que'el Señor su- 
frió en ella, y conocerá que los que vd. padece, 
son eo mas dulces y soportables-... 
Hagale vd. ver el amor que le tiene, resolvien-- 
disel comba mayor sumision 4 permanecer enfermo, 
todo el tiempo que su Magestad guste que dure - 
su pr Si sobre la cama de la cruz le dió 
á vd. el Señor las pruebas mas sensibles de suamor, 
Podes +. negarle su corazon estando en la cama. 
del dolor, euando los males que vd. padece son 
tan ligeros respecto 2 los tormentos infinitos que 
él sufrio? Digire vd. frecuentemente á si mismo. 
lo que decia en otro tiempo san Lucisno en medio 
de los supliciós que le hacian sufrir ¿Que me 
importa que mi cuerpo e entregado al detor, 
supussto que al fia ha de Hegar 4d ser: reducido 
á csnizas?.. ¡ay! decia san Bomarvido (atacado 











”> 


frecuentemente de diversas enfermedades ) el Para1so 


glenza de quejarnos de los trabajos que pade= 
emos. Si nosotros pensase mos seriamente en la leli- 
cidad que no: espera en el Cielo, ciertamente todos 
los males de esta vida nos parecerian apradables» 
+ Vea: vd. aquí cuales eran los sentimientos 
¡de tos santos, cuando eran afligidos con trabajos 
y enfermedades: y si estos mismos sentimientos 
estuviesen profundamente gravados en nuestros cara- 
'Zoftes, nosotros seriamos mucho mas pacientes y 
| tranquilos cuando nos rodean las enfermedades: ed 
si alguna queja se escapase de nuestra Poca, seria 
_no'la de que padecemos mucho, +ino la de queno 
padecemos con bastante paciencia y amor: noso- 
Dio seriamos mucho mas sensibles a las enferme- 
dades que hacen agonmizar nuestras almas, que 
a los dolores de nuestros cuerpos: entonces refle- 
jariamos en que de poco nos servira en la muerte, 
el que nuestro cuerpo halla sido sano, Ó enfermo, 
si la salud ó la enfermedad, no nos han servido de 
fedios pira santificarnos, 

Ú EXHORTACION XVIII. 
MubitvASe cuan peligroso sea para 10% ¿ enfermo, 
¡e das para el fin de la vida el Al ds en 
0178 ai ORIan a 








Y sto tiempo de la enfermedad, hermano rio, 
sun dea e der avd. 4 entrar dentro 





es tan grande, y nuestras penas son tan ligeras, y 
nue¿tra vida tan corta, que deberiamos morir de ver» 
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de su interior”, Y ocuparse sériamente en el nego- 
cio de su salyacion . Es cosa rara el trabajar en ella 
eficazmente cuando se goza de una salud florida 3 

porque esta nos expone á los ataques de las pasio- 
nes, que mos hacen frecuentemente olvidar á Dios 
por sajisfagerlas. Pero cuando estamos enfermos y 
las pasiones se amortiguan , Y Casi se extinguen 5 
y nuestra cama Viene dser para nosotros una erfe- 
cie de santuario, en dende rolo en Dios y en la 
eternidad fijamos nuestra atencion. Se puede deciry 
que seria puna señal casi evidente de reprobacion, 
si un enfermo despues de haber dejado pasar 
inttilmente el tiempo de su salud, que debia haber 
empleado en procurar su salvacion; extendiese tos 
davia su obstinación y su dureza, hasta no que- 
ser tratar de ella, piaun en el tiempo de su en- 
fermedad: y sien lpgar de hacer sus Últimos es= 
fuerzoz, para reparar las pérdidas pasadas, aguar- 
dase 4 la extremidad de su vida para convertirse 
2 Dios, poniéndose así en el peligro de morir im- 
penitentes. 

Porque si sucede por un terrible, pero justo 
castigo de Dios, que habiendo sido su conducta 
desregladaz y estando su alma tan enferma como 
su cuerpo, conserva todavia algun aíecto a los 
objetos del sus pasiones, y no quiere entrar en los 
caminos penosos de la penitencia, (lo cual no con- 
seguirá sin una gracia extraordinaria, que no debe 
presumir obtener de Dios). ¿Qué motivo no ten- 
drá para temblar , considerando el estado en Que 
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¡se hallará su conciencia, y la terribilidad de tos 
¡juicios del Altisimo? ¿estará él pronto en un 1As- 
tante, y tán ente EURO á comparecer 
ante el tribunal de Jesucristo? ¿Será tiempo de 
pensar en el cielo, cuando la fed estó ya. para 
hundirse debajo de sus pies, y tendrá ya la muerte 
en-Los labios? ¿Podrá entonces lisengearse de que 
la gracia necesaria para morir cristianamente, 
¡hará ea su favor ua milagro, despues de haber 
abusado de élla por todo el tiempo de su vida ? 
¿Y no merecerá que Dios se la niegue entonces, 


¡por haberla menospreciado y abandonado tanto, 


tiempo? 
Si las mas justos se extremecen en las Csrcas 
mias de la muerte, aunque su fidelidad halla sido 
perseverante; Ó aunque sus caidas hallan sido re: 
paradas for medio de la penitencia, ya en el tiem 
¡3 de la salud, ó ya en el tiempo de la enfer- 
medad, ¿cual será el espanto de los pecadores cie- 
gos € insensibles, cuando hallándose en la crilía 
del precipicio, la muerte les abra los ojos para 
que vean los abismos ¿ donde vana ser precipi- 
tados? ¿En que horrores entrarán ellos entonces, Y 
cual seri su desesperacion á vista de su suerte des» 
graciada para siempre, de la cual pudieron haber- 
se librado, si hubiesen querido aprovecharse del 
| peo y de los socorros que se les proporciona- 
ban? No, no les quedará ningun resorte: el tiem 
po favorable y los dias de la salud, habrán pasa- 
: day para: ellos» era necesario haberlos aprovechado 
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“cuando se tenian en las manos, y no esperas Aulos 
últimos momentos de la vida, pará prepararse 3 
Mii. > Nel? : UY a ; y 
- «Vea vd. aquí, hermano mio, Una suerte lamas 
terrible, porque el mal será sin =semedio. ¿Pues 
que atencion no debéremos poner, en servirnos útil- 
mente de los medios que la bondad de Dios nostran» 
quea para poder evitarla ? ¿No debemos darle: mil 
gracias cuacdo su Magestad nos prepara de lejos á 
la múerte, por medio de enfermedades largas, que 
nosarrancan del mundo y de nuestras pasiones, pas 
ra ponernos en estado de pensar, seriamente en nues. 
tra salvacion, representandonos frecuentemente el 
sepulcro, en que algun dia hemos de venir a fa- 
“sar, y el terrible tribunal adonde: seremos citados 
en el instante mismo de nuestra muerte? 

Las enfermedades son unos avisos favorable 
que Dios nos da, para que nos preparemos á este 
trance; y aunque ho nos quita siempre la vida 
con ellas, toca á nuestra puerta, y nos avisa Que 
somos mortales, y de una naturaleza fragil. Quiere. 
“nos acordemos, de que esta vida no es mas que un 
soplo, y que siendo tan corta nunca nos excedere- 
mos en pensar en la eternidad, ni en prepararnos 
para “ella desde temprano : que*este mundo no les 
“para nosotros uña mansion permanente: que no. 
debemos tenerle ningun apego: y que toda la gloria 
«mundana, y todas las dulzuras de esta vida, no de- 
bemos representarnoslas sino como un humo que pa- 
«sa, Ó un vapor, que en un instante se desvanece » 





; ¿ v ) 
en) Rol 


debe ea pe tie mpo en, tiempo, pe en CA que da 
ba. OCUPArS su espíritu cuando la enfermedad le deja 
algunos intervalos de tranquilidad. Entoness podrá 
vd» desir consel Profetas el Señor me ¡ha puesto en: 
esta cama de dolor ; y pero su bondad:me hece ena gra-, 
Clay, que, 20, Cp£:c: de, E todos los enlermes;3. y es 
la, de darme: tie Mpo, de, ex; jar mis fzquezas Fasa- 
23, Y Mereser pos Mis, dalencias y for la pecien 
cia son: que yo ¿pracure, suf irlas,. URAS recompen- 
(Sas eternas... Impulsus y; evetsus sum ut CAdreny, 
eb Denizys. SUSCEPIE me. Oh, y. que de consues, 
Los. interioser leacaredrón a vd. los momentos em», 
plead: 's en tan, piadosos, consideraciones, Y Cuan»: 
tas Eon sacará; yd.,de ellas Ey h; 


OS | 





; “EXHORTACION. XIX 41 

El a, la: Pnas. Gel. Trfierno, es MUA. 

il, ¡á Un enfermo para excitaslo 4, sufrir com. 
EA. a r violencia. de. sus; anales . 4 


y ry "EX 
May Yo 


DEgun se. me. Ya dad hermano: mio. pe 
dolore: que vd. ha tenido han: sido. graviimos, y el. 
alivio. que. Los medicamento: produjeron el dia, 
de ayer, ha sido de | poca duracion: porque de pue-, 
vo ha vuelto vd. á ¿sentir la vehemencia. de sus, . 
males: ¡ Contador pues bendiciendo, e Señor. 
AUNQUE se nos tmuestre teVero, y. algemos los. ojos. 
A lo alto», para adorar su tas Providencia. Ea. . 


paz Ll 














8 
16 grandes enfermedades! ¿eS donde los médicos 
acostumbra E de “105 mas' grandes | reme dios 
y 3este modo, jinitando yo ésta. conducta de 108 
Facultativos,” pienso proponer x vd. uno grande, 
pira: calmar la violencia de los males que ¡PASEGO 
y hacer das ele" ss1 mas soportable. Voy ahora (se- 
gunel aviso que da can Bernardo) á Hacer a vd. que 
' espíritu d las prisiones eternas, en donde 
están encerradas 5q: IS: almas desgraciadas, cuyos 
pocados castiga ios, con-unos suplicios eternos. 
+ Pepresóatess vd. los tofmientos hortibles de 
estas abia! que están +epultadas en unas camas 
de fuego, en dónde arden, y arderán eternamente, 
quiza por lbs miimos pecados que vd. habrá cume- 
do: Al mismo estado, y a Ía misma desgraciada 


Ao 


suerte podria vd estár ya reducido, porque” fo- 


1213 one 


G 

Lo 
diet 

vá 


e 


drit vd, habre sido sorprendido de, una muerte 
Al - hallzadose culpable de 2lga 9 pecado 
mortal, y con yno” solo bastaba. para ir d acoíie 
pañarlas 3 sis suplicior. Si vd. es tan. sensible á 
la eofermedad'cAn que él Señor afige su CUETpOs, 
Como (dice Ho, 48 + de. S. Victa lip 1. de clasir 
di .) podrá vd. sostener 'el “peso intenso de los 
castigos, 2 que Dios ha coridenado 4 Los Ep roba, ? 
Castigos, tanto mas espantosos, cuanto. qué aunque. 
sn ex remos en su rigor. serán tambje A eternos, en 
su duración. Qu ¡ Aagellim. timent, ¿ ¡puomodo” tor 
menta sul iniemt? 
- Los verdaderos males, asi come los verdades 
- ros bienes, som los de la otra vida; porque los 
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unos y los otros son infinitos ,'no solo en su du» 
racion, sino tambien en los sentin. lentos de gozo 
ó de dolor que producen en el alma: la felici- 
dad de los justos en el cielo es inmensa y eterna 3 
y les tormentos de los réprobos en el is fierno son 
incomprehensibles, y jamás tendren fin. 

Lo que consuela á los que padecen en la tiera 
| res es la esperanza en que estan de que la gran" 
deza de sus penas terminers 2 lo menos, en el mo- 
mento d- su muerte; pero en-el infierno no hay 
esperanza para equellas víctimas infelices, que 
Dios ha sacrificado é su justicia, y Él sera eternar 
¡mente inflexible para con elias, 
Luego en Vez de quejarse vd, de sus dolcres, 
¡tiene mofiVos sobradiamos para rendirle contiruas 
acciones de gracias, por haberlo conservado hasta 
áhora sin esos cstigo: A pesar de icdas las irgratitus 
des y pecados que hacian 4 vd digno y meregidor 
¿de la divina venganza, ¿Los condenados, no $8 
juzgarian wey dichosos si la justicia de Dios les 
| conmbtára sus penas eternas en enfermedades temo 
forales? ¿O no ten ndrian for Rada, tedos los. man 
les de esta vida, en comparacion: de les que fede- 
cen en elinfierno? sin dude serie asi, hesrrapo tio, 
porque ademas de que el rigor de aquella: peras» 
es infinitemente. mayor que los que vd. padece, 
alli se tiene iempre 3 la vita: ¿quella Terga, fue 


do 


la rebia y deses ferecion de aquellos infelices. 
AS da Ja “pues, [aciencia ¿ hermano 1 mio 





nesta é: “incomprehensible duracion, que aumenta 








































ea su enfermedad, y pórtese de manera , que pues 
«da serle provechosa para la salvacion» El Señor: | 
no se la ha enviado á.vd. movido de los deseos de: | 
venganza, sino delos impulsos de un amor tierno, | 
y. paternal: con ella se apaciguará suj cólera, y- | 
su Magestad vendrá mas de cerca id socorrer á vd, | 





EXHORTACION XX. | 
Que es muy util al enfermo cristiano ponertoda. | 
su PERES en Dios, Ko ll 
L. contratiempos: á que estamos expuestos e en éter 
vida disminuyen ordinariamente el. numero. de. 
- Nuestros amigos sobre la tierra; porque. ellos son 
mucho mas afectos á nuestra fortuaa, que á nuestra. 
persona: y por eso luego que aquella nos es con-. 
traria, se retiran com ella á otro partido deján- 
donos en nuestra desgracia, sin siquiera manifes- | 
tarie condolidos de ella . Mas Dios no es así, ní, 
procede de ese modo en tar tristes circunstanciass: 
al “contrario, entonces es cuando tiene mas fijos sus, 
ojos sobfe nosotros, y está mas atento á nue:tras ne-. 
cesidades, y mas inclinado á SOCOFTernos, 
Esta bondad y misericordia del Señor es la 
que deb» dar ú las personas atribuladas y. afligidas 
un erandisimo consuelo, y debe contribuir en. 
gran manera á sacarlas del abatimiento en: que sue», 
le ponerlas. el verse abandonadas de los. hombrez, 
y el triste desengaño. de lo débil que es, y 
sujeto” al saprieho. yá la inconstancia el afecto 














¡que les tienen: 'Vd. debe imitar la conducta del 
Profeta, reconocer que nada le es mas ventajoso, 

que unirse Únicamente 2 Diós y poner toda la 

esperanza en! su misericordia . (**) En esto cons 

<“sistella única felicidad de esta vida, en estar siem= 

pre estrechaménte unido coa su Magestad, y en esta 

union no desear nada que no' sea conforme á su, 

| divina voluntád.- Es verdad, que no está en nues: 

era siano el sentir gozo enmedio de las aflicciones 

lis los trabajos; porque el gozo es un movientó de 

la naturaleza, que no se * puede “sentir en el mal 

que se opone enteramente al bien sensible que ela 

ama: pero basta“ que el entendimiento de vd, y su 

“razon iluminada por la fe(que debe hacer á yd. 
superior ú-Los sentimientos de la carne ) basta digo, 

que le haga “a vd. reconocer la justicia de Dios, 
l en las diferentes pruebas en quéjuzga A propósito 

l el ponerlos y que con este conocimiento las acepte 

il vd. con sumisión: . Uede | del 

En esta disposicion aguarde vd. hermano: mio, 
1 con paciencia el momento en que su Magestad ten- 
drá 4 bien librirlo enteramente de su mal, ó darle 
algua alivio si juzga que le ha' dé. ser Útil para su 
“santificacion: y tambien al contrario, si la enfer, 
medad es mas condúcente para santificir Á vd: con= 
téntese con Que se cumpla su voluntad, YA resig-. 

nado A sufrir »el peso de “la que le ha' enviado” 









































(4) Mihi adherere: Deo bonúim est, ponere in Do- 
mino Deo meo spem medi . Pslm, 721.27. 

























































S2 | 
tanto tiempo, cuanto su-bondad juzgne necesarios 
haga vd. que su razon y.cu religion: digan 4 Jesu- 
cristo como Marta y Maria. Señor, el: Que vos 
amais esta enfermo. (*) El está con. losque pade- 
cen, dice el Profeta, y no. abandona á aquellos á- 
quiezes ama, dice san Agustin. (Eto) 

». EXHORTACION XXXL: 520] 
El tiempo de la enfermedad es por Lo comun mas 
Favorable para apiicarse al negocio de la salva- 
.cion, que el de lasalud. 


iia que Vengo d visitar á vd. , hermano mio, 
espera saber alguna noticia. plausible sobre la mu- 
danza de su enfermedad, y encontrar '2 vd, mas 
aliviado da sus dolores, y mas desembarazado de 
la calentura. Como ya deseo tanto como nadie el 
restablecimienta de su salud, me causeria un gozo 
muy seasible una favorsble mutacion; pero y2 vd. 
sab2 que muestra curacion está en las manos del 
Señor que es el que mortifica, y Vivifica, segun 
la expresioa del Profeta Samuel. (Ht*ry Es necesario 
aguantar con paciencia el cumplimiento de: los 
(€) Domine, ecce quen amas infirmarnr. ( Joans: 
E O AA | ro”: 3 
(O), Non enim amas et deserís. (Tract. 49. in 
Forn. > | | 
(08) Donizas mortificar, eb vivificat. Vo Reg. 
ep. 2, Y. 6. | , Qt > 
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lus mas, seguros, porque) 
_ señó practisamente,: habiendose reducido: portu vo. 


designios. que su Magestad- tiene sobre vd. y de- 
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dicarse unicamente á aproveciir estos. dias de do- 
lor, para hacerlos servir £ la: santificación de vd: 


y: 4. La ¿gloria de Dios o ewrsno. 80 Lo 

to Desde. que la enfermedad ha puesto á vd: 
fuera de la aptitud necesaria para llenar los nego? 
cios de su estado y condicion, le ha proporcionado 
mas fismpo para dedicarse al mas importante 'da 
los negocios, que es vel de La salvacion. Todo :¿cbe 
hacer A vd. pensar enestes y servirie decredio para. 
abanzar; en los c2m1808. Que «pueder ¿conducir 2 


Ñ conseguirlo: las aflicciones y trabajos, Son úno, del 


esucristo mismo noslo en- 


Juatad 4 la necesidad de padecer, antes” de entrar 
en su gloria, para servirnos de ejemplo, y. cxel- 
tarnos á cominar sobre:sus huelian. Vd. puede! ofre- 
cer ú Dios ¿unos.sacrificios, casi continuos, pofque: 
estando siempre afligido de «los dolores, puede con- 
siderarse como una víctima, que se le debs sacri- 


- ficar continuamente», helo Liberisigel oo 
¿A éste. gran medio, puede vd. añadir tel de 


la oracion: los enfermos para orar no necesitan” 
de largos discursos, pues en su oracion debe tener 
mas parte el corazon que los lábioss asi Las ora= 
ciones.que. Vd... haga: pueden,ses cortas, porque la 
faqueza del cuerpo y la violencia del mai no le 
permiten dvd . orar largo. tiempo y con demasiada 
aplicacion; pero el fervor y ida Írecuenéia: cón que 


As 


as haga suplizin el detecto de su cortedad: mas lo 
ga sup , : ] , 
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qué principalmente haz de pedir vd. al Señor en sus 
oraciorev es bisalvación porq el suspirar entódo 
momento porta satud-3él 500; es mas Protió de 
Ya alma que “ama: más lalvidaque“ól Div que | 
se la dis pero un eristiino qué masilla Dios : 


, qUe 4 suspropia! vida "surtir Bin Cesartpertnirse | 
ES 4 él, como al Dios: de 810083 “vación, de eaya bún= | 
did usicanentes la ¿perla dleunas vetba le | 

y pids elo ativiside:sgs males, yo el restáblecimichta! | 
ó dé su salud, seíto: Lovhads lid vie quietayse WERO Tol | 
| CO: 1gUs; porque estaconteramente conforde Cortas | 
> divina voluntad y; queses*la'vegla" de*la soya | 
Ploplas 20 vojsdar y asncinoita eslcolcicsaños | 


e Otros muchos socorres! pusdsun enfermásicar! | 
deso: mismos males que le rodean, para fciHitarse 
mas la silvacion del almas porquelo que fegtlajo 
vente sirveda mayor: ototáculs: pará confia y 
es pel astendiente de llas! parioiies, quel son “para” 
nosotras unos: tiranos ocuvado gozamos de sáiud 
florida, y som tanto más rbados y vehementes,” A 
cúaito da saludodo nuestro (enuér po es má pá ras N 
Soto la safermedad las doma, y-Las sométalTeo vero 
dad quesitales un remedio amargó y repugnante, 
Psro.essaludaible y tiene masvirtud que tedos los. 
demis; porque no sols fortifica al “alma, y la mo 
Pi le. contraer diferentes aferra dades qhé podrian q 

¿tle lamuerte, sino que contribuye poderúiámente 
a curarlad= Las que antés ha contreidos? *50 
Sa puedas comparar la enfermedad al báculo : 
pastoral; ó al cayado ds qui se sirve el "pastor 


e ici ? bd y ee de e PE 
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| para, hacer entrar e Ovejas. al rebaños Ella hace 
entrar a Tos “pecadore es enel cm ¡Bo de; la. salva- 
| ción, de que se. ha bian' apart: ado, Y: con serva, en. sl 
| y 165 as AENA SES abandona de y E mismos 
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—únias EOS ones Bea Meda: de A E de Jos, ¡Otrose 
Eos peca! lOres” procuran Suar las enf rmedadesa 
porque Los humill an y añigen sus eyerposs Los 
J justos al contretio”, las dean, rorque glas tienen 
una virtdd particular, para mortificar sus. 131 One» 
y les facilita la salvacion, desprendiendolos, de el 


mundo, Para convertirlos continuartente, «2018. su 


a 





ra Como úna “habitacion. en. donde sic pre Quer, 
ran Vivir tranquilos, y A susustos, pero. Los bes 
nos las reciben como ua medio Seguro. Paa. Meg 

al lugar de su, reposo, : elerA0s le. traba] jos son ne= 
Cesarios (A Los priMeros. para, abrirles los, ojos ¡Y 595 





-márlos Mas, a mas en L justicia, y. hacer 05, ma 
| FervorosoS . : k A | 


al BOLLE 












" EXMORTACIÓN A cad | 
| Del Buen HSO que se debe Procurar hacer de los. 
| me trabajos de" Esta, vida. y ca pase 


BOT ya 23 





ps! principal dudado qna “ha de terer un, seris.. 
i tfind' cuan PES esta enfermo, es hacer” buen: Uso: de, 
su enfermedad, y aprovechar todos sus _Mmomentos- 
Para que puedan, a á 


2 tar 
qe 17 d 











Dios. Loi malos las TEPUgnany, Porque m dan, la »Í2ctS 


Carlos de su, ceguedad: yá los segundos: para, ln 
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asegurarle la; salvas. 


AA O PD 
4 a see A 









A A 


a 

















86 
cion. Un Padre de la Iglesia dijo, que los trabajos 
son para los cristianos, 13 que el agua pera los 
pocess y que asi como el péz se enflaquece, y se 
múere, cuando esta fuera de este elementos del 
mismo modo el critizno, degenera, Y. se. pervierte 
cuando está fuera de los trabajos. Elles le sirven 
de prueba (dicen 1ós PP.) de suerte que cuando, 
Los recibe bien es set mejante al oro; y cuando los 
recibe 'mál es semejante 4 la paja». En los jus" 
tos, son un fuego que los purifca como al oro. 
En los señsteles, son ún fuego que Los con sume. 
como a la pajas elfos santifican alos « que los reciben, 
con sumisión, y los toleran. con paciencia, y con 
ámor3 y contribuyen á la perdicion, de.los que, 
murmuraa cuando Dios los afligo, Y. rechazan la 
maño que los hiere, MRE 
0 br evangelio tenemos un ejemplo admira- 
ble de toda esta doctrina. Habia en el calvario 
tres crucificado 5: Jesneris to, el buen ladr om, y el 
malor pero ase cruces en que fueron clavados pro" 
dujeron unos efectos muy diferentes. La de Jesu- 
eristo fue pal humanidad, uña - fuente inego- 
table.de gloria: su cuerpo resucitó triunfante: de 
los horrores de el sepulero, y. su paciescia inven- 
cible en los tormentos mas agudo:, fue para nose 
tros un tesoro de gracias y de méritos. La cruz 
del buen Jadron, le FLrvió de Pure gatório, por la, 
paciencia con que toleró sus penas, ¡y ¡desde ella 
fue trasladado al. Paraiso. ¿La del mal Jadron, le 
sirvió de cotidenación, porque padeció sis paciea= 

















8: 
ejassus ¿uplicios, murmurando y profiriendo e" 
femias.. Asi son diversos los efectos que producen 
los trabajos, segun la diverridad de ¿las disposis 
ciones con que se:padecen. y 49 COLE 

Luego no basta el estar clavadó'en la cruz, 
porque el mui ladron se perdió en ellá3 es mes 
nester sostener el riger de las penas con pacien 
cia, recogociendo: [como lo hizo el buen ladron) 
la justiciz com que se ha merecido uno lo que su“ 
fre . Pero cuando se pretende elevar el mérito de 
los sufrimientos alymas :alto grado de perfeccion 
es menesterimitar:a Jesucristo sufriendo por un 

«principio de amor, y desear ser clavado ¿omo él 
en la eruz; y entonces es ua acto heroico que 
solo-conviene á lassalmas perfectas, y que las ha 
cé encierto: modo mártires de Jesutritos. * * 

bs Poro sufrir conesta heroica paciencia, se han 
mostrado siempre los santos tan fervorosos en me- 
dios mismo de los mas crueles tormentos, Y se: 
han entregado gozosos 4 todo lo que la” tirania 
tenia de mas barbara: € inhumana. El generoso 
mártirsaa' Procopio aménazado por el juez, con. 
que le haria padecer nuevos tormentos, bien les 
jos de espantarse contalamenaza, le contestó di- 
ciendo: Qué, ¿tú te pérsuades que abatirds mi 
valor coñ tus tormentos? te engañas si ási lo pien 
sas, porque al contrarios el mayor favoraúe pues 
des hacerme es aumentarmelos 5 pues amando 4 Te- 
sucristo hasta el punto que yo le amo, no puede su- 

“gederene) cosa mas dulee, que padecer” y morir pot 


























































88 e 
EL A ¿Quid “enim ei quí Clristum mat Sucundins 
€SS€ putest;;, quam. pati proptér Christimt 
Lista disposicion era: comuará todos «Los imáro 
tires; pero ella pareceria uh prodigio en muestio 
siglo, porque da mayor:parte de los etistiaros, bie n 
Icjos de, amar 4, Jesucristo hasta! el gredo: desestar 
proñtos a sufrirlo tode por su gloria; resistes: cuanto 
pueden; 4 Jos :mas ligeros «males; ly oserabandonán 


i.Quejes y Murmuraciones en las menores enfermedas 


des quedes, sobrevienen-Sin-, embargo; hórzbre 
Y trabajos son des cosas inseparables: y cualquiera 
que no, quiere. padecer nada én este mundos: xo 
tiene mérito personal que. alegar, para, pretender 


y Ue! 


1 


Conviene. pues portarse ¿como hombre :s2bio 


y prudeate, y, ¡Supuesto «que: por haber perdido la 
inocencia: de muestro bautismo, estamos. obligados 
a. padecer, pare secobrar «muestra justicia. pora pes 


Ditencia,. y: .por,unas satisfacciones proporcionadas 


2 :nuestros pecados: debemosovivir en una conti. 
una. descorifianza de das ilusiones de muestro amor 
Propio que nos seduce muy Hrecuentenente, y. cui 
dar de: no, perder - Duestra .alma - por conservar 
demasiado amestro cuerpo: : El. buen uo de las en- 
fermedades, es. el medio mas. propio para asegurar 
nuestra: salyacions como no depende de nosotros 
el tener-salud, cuando Dios quiere. que:nestemos 
enfermos, es. preciso. hacer.de la. neceridad- virtud 
en estas ocasiones, aceptando las enfermedades como 
unos taales. negesar103,: y. «recibiendolas coa una 
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perfecta sumisión. A las órdenes de: la: divina Pro- 
videnció 9 NM ARO 
Ya le he propuesto á vd, Hepiad mio, el. 
ejemplo de muchos sartos, para que le sirvan, de, 
modelos en las penalidades 3 que el Señor lo ha 
<sujetado:“Es muy de notar que “éstos <ántos han 
sido mucho mas +abios que nosotros en' Íás' cosas 
del espíritu, y en los caminos de la salvacion: 
y por lo mismo no erraremos procurando imitar- 
| los. Por último le propondré ahora el de san Fran+ 
Ñ cisco de Sáles en punto 4 enfermedadés,” Este gran» 
l de amador de los trebajos decia un' dia, que si 
se viese atormentado de un cruel dolor de cabeza, 
no tendriá valor para pedir: á nuestro Señor que 
l lo librara de él, por el mérito de “los dolores que 
l su Magestad sufrió cuando fué ani de espi-. 
| ness porque decia este santo Obispo: ¿acaso el Sal- 
A vador ha sufrido unos tormentos Na “crueles, A 
_fin de que yo nada padezca? en otra ocasion decias 
que si supiese que habia una sola fibra, ó una 
pequeñisima parte en su corazon, que no estuviese 
l señalada con la cruz de Jesucristo, fo querria” 
conservarla ni siquiera por un momento", Sirvase. 
vd. algunas veces de estos pensamientos, para exci- 
tarse a sufric con: humildad oa pacieneia los dolores 
que padede.óo babyiifidias di Sp oticog omosidó 
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| y EXPORTACION: XXVI Ído0 2000 

Confrmase con el ejemplo de Jesucristo la nueces 

sidad que tenemos de Cargar nuestras cruces y 
padecero | 


Y, esperaba hoy, hermano mio, hallar 4 vd. 
mucho mejor, por haberlo dejado ayer mas tran- 
quilo, y. con menos calenturas pero ésta disposi 
cion favorable, que ños prometía una fronta cu» 
ración, está ahora segua parece un algo retardada, 
por el ceso” violento queme han dicho snírió 
vd. anoche, Sometámoros 4 Dios. hermano mio, y 
su Magestad sabrá hacer calmar, y cesár entera 
mente la fiebre, cuando lo juzgue 2 proposito. Es 
- necesario esperarlo todo de su bondad, y que vd. 
permanezca armado contra las murmuraciones, é 
impaciencias á qne podria exponerlo la largura 
de su mal... de y ! DEV 
Le parece á vd. triste su estado, porque de dia: 
y de noche tiene que estár tendido en la cama 
sin poder dejarla mi por un nomento; y la mira 
vd, como una cruz insofortable ¿su naturalezas 
pero debe vd. acordarse de que Jesucristo no dejó: 
la suya sino hasta despues de su muertes y con= 
siderar: que no. le falta á vd. la esperanza de "regu 
tablecerse, puesto que su enfermedad no. da señales 
algúnas de peligro. | 

| Mas aunque so tuviese vd. tal esperanza, 
. Porque su achaque fuese incurable, ó mortal; no 
For eso deberia vd. sex menos paciente. Estando 











gr 
como estamos en. la obligacion: de satisfacer, a la 





SIDO para perdonarnos en cl otro, debemos en las 
| enfermedades y trabajos mas que MUZCA , confor- 
l marnos con les sentimientos del santo. Job, ¿que 
decia A Dios Señor, acelerad vuestra Venganza; 
que, Vuestra misericordia desate el brazo de vuestra 
justicia: heridme , cas tigadme en esta vida, para 
que yo. pueda hai Aa cracia delante de vosa.la 
| hora de mi muerte. Este debe scr el lenguaje de 
todos los Cristianos, en cualquier. situacion. que se 
hallen: sea en las allicciones, sea en las enfer=. 
_medades.. | 





le he propuesto. muchos modelos que imitar; fero 
ahora quiero ponerle delante de los. ojos el ssmplo: 
del mismo Jesucristo Señor nuestro cuya Vida fue 
tan acongojada, y cuyos dolores fueron tan agu- 
dos ea el tiempo de su pasion. No hay males por 
violentos que sean, que no: se puedan sufrir con 
paciencia, cuando se representa uno los tormentos 
Que su Magestad sufrió. Los santos al considerar. 
Los, se consolaban en los diferentes males de que 
eran atacados, porque estaban asegurados de que 
| los trabajos" son el, medio mas propio para unirse 
estrechamente A Os y somo ellos conside» 
saban esta santa nio, € mo su mayor felicidad 
aci en la tierrá, ban sin cesar por las cca- 
siones de pad=cer por amor del mismo $ quien mi- 
_raban como á su modelo y ejemplar». ba 








jus sticia divina que no, nos castiga en este mundo, . 


Para hacer á vd. la suya. mas soportable, ya 













































Ed * Aleta divino obj ato; estaba estrechamente unie 
do el Apostol san Pablos la caridad infinita de: 
éste Dios hecho" hombre, “y muerto en una Cruz, 
había abrazado su corazon de un “zélo ardiente” 
por Los trabajos, hasta querer llevar Continúa mente 
estampadas en su cuerpo, las señales de el erucio 
ón y ser clavado con al E A ) 
29" Nosotros, RO'samos cristianos, sino en cuanto: 
que 'sostos conformes a Je sueristoz y no! 'podemos, 
ser Conformesa él, sino en cugntó que, lo imitemos 
en los trabajos, y' carguemos lá cruz de que él 
mismo se quisó Cargar. Todos debemos “ser hijos 


del calvario, porque alli fue donde él nos en- 


gendró en medio de los tormentos de la Cruz y. 
la señal de que somos verdaderos hijos de este Salo 


vador, es el amor que tengamos ¿Tós tes bajos, por= 
$e sin" este amor dice el Apóstol: Ari que no. 


56% 


somos Hijos legttimol, sino" adúlteras. () 


Cuando estamos enfermos, debemos * “Contem= 


plarnos como unos esclavos crue: cados! a a vita 
de su amo que fins el primero que sufrió: la cruzy 
para enseñarnos el Módo con que hemos de padecer, 
por él. Tenemos cbligacion de atenderá Tas Iéccios 


siés qué nos ha dado; y dedicarnós' dá “ponérlas en, 











ráctica.. Dichosos aquéllos que” ¿son “fieles en 
E dd IA de! <= ' 
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ebservarlas, y que no escuchan la voz de la is > 
que inspira sentimientos contrarios! Todas las 
maximas de Jesucristo son máximas de humildad, 
de paciencia, de abnegacion de si mismo, y de 
eruz. El las ha santificado, y sutorizado eon su 
ejemplo durante toda el curso de su vida mortal: 


y en el calvario les dió el ultimo retoque de 
perfeccion y de consumacion , por el gran sacrifl- 





| cio que hizo de su propia vida ú la justicia de su 


l 


Padre,á fin de aplacarla por sus humillaciones, 
Por sus trabajos y por su muerte, y merecernos ua 
lugar en su santo reino, 

Mas ¿Qué apariencia hay de que los enemi- 
gos de la cruz puedan tener derecho á heredar 
¡este mismo reino; siguiendo una vida toda contraw 
fía, y caminando por un camino enteramente 
_Opuesto al que el mismo Jesucristo nos abrió pa- 
ra lMegar a conseguirlo? Es evidente, segun las 
expresion es que advertimos en la sagrada Eseritu- 
oras que ellos no tienen que endo parte algu 
na en tan dichosa herencia; y que su porcion se» 
rá la de los réprobos , tuya cterna habitacion es 
el infierno: pue: asi como ellos no tienen que es- 
perar en el cielo cosa alguna; asi los hijos del 





en la tierra. Los pacientes y los impacientes, 
todos tienen cada uno á su turno sus delicias que 
gozar; pero mas vale, resolviendose á cargar la 
- Sruz en este mundo, merecer ir 4 gozar de las. del 





calvario, no tienen nada dulce que guster acé 









94 
Cielo, que no entregandose á los placeres y ales 
Brias caducas, sujetarse O exponerse £ padecer tor+ 
mentos sia medida, y sin fin en el abismo. 

- No debemos pues desalentarnos por los males 
preseates que mos afligen: al contrario, debemos | 
coasolarnos esperando la recompensa que ellos nos 
han de procurar en el cielo. Muy bien vale | 
el Paraiso todo cuanto podamos sufrir por mere- 
cerloz y nosotros haremos sin duda una Duena ne- 
gociacion si llegamos 4 comprarlos no digo al 

precio de todas las enfermedades; pero aun de to* 
dos los tormentos que se pueden padecer en este 
mundo: porque , ¿qué proporcion puede haber en- | 
tre todos estos males y tormentos que son pasage- 
os, y la recompensa eterna que los debs seguir? 
San Pablo los llama un momento corto y ligero | 
de tribulacion (%): pues este momento, añade el mis- 
mo Apóstol , es el que nos ha de acarrear un peso 
cterno de gloria: aeternin gloriae pondus operatur 
in mobis, Todos los males que podemos padecer 
ea esta vida, dice san Bernardo ( **). no deben 
ser consiterados sino como una gota de agua; mas 
su recompensa es un torrente, un rio impetuoso de 
delicias, de gloris y de paz. Gutatim posña bi- 
bitúr, liguando sunitur, per minutias transit y 
in remuneratione torrens est voluptatis, et flumi- 











(e) 14 quod ¿n praesenti est momentanenn el. 
leve tribulationis nostrae» 2.Coriat, cap. 4.175 
(4%) Serim. 1. 4e div, NUM, Je E 





os 
; 
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| glorias y € fhusnen pacis a 

A mas de esto añado el mismo into todas los 
—emales 4 que podemos eitar sajatos, son Pasa garos 
y ao duran maz que un corto tiempo, Didustt das 
74, transit et poenasz pero mo asi La biovavéntus 
] ranza con que haa de ser premisdos + porqué esta 
no está rujeta a revoluciones, Ai debe jamas faned 


cion e: un te:oro oculto, ea doade se halla lá glas 
ria del paraiso, y siendo esta eternas $3 pueda 
decir qua la eternidad misma, está escondida «0 
Los trabajos pasageros. 
- Asies como Vd. ha de considerar du enfermos 
dad: porque aunque ella siga por muy largo (e digo 
siempre serí muy corta, gompereda com le ¿toi 
nidad que no tieña límites. Peto este Coíto tiempo, 
este momento da aflicción bian aprovechado ¿ la 
puede hacer e vd, participar en la clértidad vna 
gloria soberana, é incomparable, Sole pues tor 
paciencia. sus rigores. y eu duracion 5 y pata Has 
cerse digoo de las felicidades que puede esperar cul 
recompensa, tenga Vdi, enidado de ofrecer sí dues 
po al Señor frecuentemente como uda viétima 
destinada a glorificarle con sus trabajos, y ávo ¿om 
lsu propia aniquilación, Apliquese vd, continias 
mente a hacer so Voluntad cada vez mas confor 
£on la suya soberana, y jamás se aleje wd, de esta 
| santa disposicion. á 








dis impetas : tor ens inundan; Esciiidde, fund 


fas nescit viciscitudinem, nescio fideni . La afios 
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| ? EXHORTACION XXTV. , 
¡Las enfermedades del cuerpo son unos remedios | 
poderosos para despreider al alma de sus pa to” | 
nes, y tienen la excelencia de servir en ligar | 
de pentiencia. AREA 


Po de saber, hermano mio, que se purgó vd. 
esta mañana, por órden del médico, y que este 
-semedio ha causado buen efecto: a la verdad, puede 
vd.ésperar mayor alivio en lo de adelante, hallan- 
dese ya descargado de unos humore: corrompidos, | 
aque habian dado ccasjon a su enfermedad; y con. 
ésto pueden no «er ya tan violeñtas los accesio- 
nes de la fiebre. Pero estos buenos resultados , es 
menester espsrarlos con esptritu tranquilo, y -sin 
contar con que infaliblemente han de provenir. 
- El éxito de la curacion, no está siempre en poder. 
del médico aunque hábil; él cumple con ordenar 
al enfermo los remedios que Cree propios para 
eu enfermedad; pero la curacion se retarda algunas 
veces por unas causas que le son desconocidas, y 
que la medicina no puede descubrir. Esto sucede 
frecuentemente, porque Dios ve que la sanidad, 
todavia no le es conveniente al enfermo; y en estos 
¿aso dice san Agustin, en vano se esfuerza el 
médico, en recetar muchos remedios, y lisonjear 
al enfermo, con la promesa ds un pronto restan 
«blecimiento: es muy facilse engañe promeriendole 
“Toque no depende de él; porque como él no es 
el artífice del cuerpo humano, sino Dios que lo 











o ió QU 


formó asi como 4 el alma; 1u Mapestad solo puede 
¡conocer el remedio. propio para cursiio, y de el 


especie de enfermedades, que provienen de un ¡pps 
¡cipio desconocido. (+) | | 
- ——Comoel corazon se purifica por medio ña las, 
enfermedades , porque la enfermedad del cuerpo: 
les la salud del alma; y la flaqueza de la cerne,, 
les la fortaleza del esptatuz mo. debemos sorpren-. 
dernos de que el Señor algunas veces detenga el: 
efecto de los medicamentos, y retarde la curacion. 
del enfermo, porque quiere dar al alma una sanidad. 
perfecta; y para esto se vale comunmente de las. 
enfermedades, porque éstas afligiendo al cuerjo», 
debilitan sus pasiones y oriaeo á da per. 
leccion de sus virtudes. | 

La mayor parte de los hombres no: pueden 
desprerderse del amor a los deleites sino por mes, 
dio de las enfermedades y dolencias corporales: 
lo que obligó á san Gregorio A asegurar, que es 
una conducta particularmente benéfica de la di-- 
vina Providencia, el hacer que los que han echa-. 


F 
( k) Fallitur medicus o et reprom ¿tie 

sanitatem; ;quare fallitur?. quia hoc non cts; 
yal quod fec: t. Deus fecit con Pus stuum, Deusfes, 
cit animam tuam; novit quaemno dmodum rect eel, 
quod creavit ; novi quaemadmodum reformet , 

quod ipse Sormarit . San Aug. ia Eslm. 102. 





A 
. 2 


solo €s de quien debe esperar la curacion de esta. 


do profundas raices en el mal, sean tambien por lo; > 











































08 
o muy trabajados de largas a 
fara desorraigar un mal for medio de otro: y | 
de este modo saca el Señor la curación, de mues- | 
tras llagas: la vida, de puestra muertes y nuestras | 
Victorias, de nuestras mismas derrotas. | 

Pocos usan bie de la salud del euerpo, por+ 
que favorece mucho sus parjones, y ordinariar ente 
las itrita y las subleva, en las almas de una virtud 
comun; pero tambien se puede decir por el con= 
frarioz que focos se pierden en las estermeda ¿des 
largas, porque coro su estado lez dá tiempo para 
refliexionar sobre en conducta pasada, y entrar. 
dentro de el mismos. y que entonces la gracia toca 
con mas fuerza d las puertas de su corazon (ara 
hacerlos pensar en su salvacion: es muy rara cosa , 
el que ellos lleven Ó extiendan su eceguedead y 
endurecimiento hesta el fin de su vida; y que la 
enfermedad no les abra al £n los ojes. Luego es. 
feliz y venturosa la enfermedad, si descubriéndo- 
mos nuestror desórdenes, y retirindonos de las fuer. 
tas del inferno nos pone en estado desubir al cie= 
lo, por una sincéra conversion: entonces confe- 
saremos ebiertamente que el Señor jamás nos habid 
hecho favor mas útii y provechoso , que el de 
habernos puesto enfermos « 

Los que conocen el precio y las ventajas de 
la enfermedad se conruelan Hacilmente cuando te 
wen reducidos a este estado, y á vista de los abun- 

—ddantes frutos que pueden sacar de ellas se dedican 
fon mas esmero á corregir $us desórdenes, y a re- 
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trar las ruinas de sus casa easi añ hiquito 2das, que 
a restablecer las fuerzas del cuerpo que la enferme- 
dad les ha quitado, Saben por experiencia propia 
¡QUe este mundo es el pais de las enfermedades y los 
trabajos: que en el cielo es unicam: ente donde nos 
aguarda la dulzura del reposo y suñien la privación 
de él sin inquietud, contentos con todos los males 
que Dios les hace padecer. La íe les enseña que es pre 
<iso que beban en su caliz Meno de amargura aque- 
¡Los que reserva para la vida eterna: y que cuando 
mus sujeta d llevar una vida de cruces y tribula- 





Muerte, sino hacernos participantes de los gozos y. 
¡consueles inefables que los santos gustan en la glo- 
ria. Este espíritu de fe es con .el que los Sada 
deros cristianos miran las enfermedades, y con el 
[que sufren sy duracion y Íu Violencia, juz2an- 
dese dichosos, é infinitamente responsables a la 
IMisericordia divina cuando los afligo con estos 
¡males pasageros, porque están convencidos de que 
este es el camino por donde Dios quiere hacer cierta 
su Vocasion y su eleccion; y que si aparenta el 
Juzgarlos en el tiempo. densos a padecery 
esto ez para hacarles gracia en la cternidal. : 

Dios no ba puesto al hombre en esta vica para 
¡Que se entregue a las dulzuras ul á los placeres» 


da herenca de los justos dice el Profeta 1%) 


$) Multas ibulationes] Jitstoram. (sl, 13 di 19; 





ciones, es señal de que no qui ere abandonarnos en la, 


Mes ibiladións: y las cruces son la porcion Y. 
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pero este estado triste y aflictivo no será de dura», 
tion (continúa el mismo $ Proteta ) el Señor eng 
cuidado de librarlos de él, y hara que suceda 4 
estas bebidas amargas, un torrente de delicias y 
consuslos eternos: el de omuibus his liberabit eos. 
Dominus. Esta esperanza es la que consuela á las 
almas afligidas: ellas aguardat, cob paciencia el 
£n de sus males persuadidos de que estos serán 
seguidos de una dicha en que jamás se mezclarán 
la aflicción ni la tristeza: y por eso muy lejos de 
quejar:e en un estado que parece tan insoportable 
á los hombres carnales, antes se cresn demasiado f4= 
Vorecidos con respecto 87 los pecado: que han come= 
tido, y que deben expiar con los trabajos. A 
Estos los sufren en espíritu de penitercia 7 
les sirven para satisfacer por sus culpas, aunque | 
es bien grande la desproporcion que h.y entre los 
dolores pasageros que fadecen, y la penitencia que 
debieran hacer. Á si es, hermano mio, como los 
males de esta vida se hacen saludables: y aunque 
no está en muestra mano el librarnos de ellos, for: 
que Dios nos sujeta a ellos sin consultar musstra 
voluntad, pedemos hacernoslos meritorios aceptan. 
dolos, y haciendo buen uso de élles. A esto debe 
vd. aplicarse principalmente diciendo con el Pro- 
feta. Yo acepto, 6 Dios wio, el caliz de salud que - 
me presentais, y lejos de murmurar contrá Vuestra 
Providencia, antes os bendeciié en tods tiempo, 
y jamás se caerá de mi boca Vuestra alabarza, ni 
mi alma pondrá en adelante su gloria mas que en 
































TOY 
vos: Llegará sin:duda el momento en que seri 


_ oidas las oraciones de vd. yen que el Señor lo 


sacará de éste estado, penoso y lánguido, para! ha” 
cerlo gustar de unas dulzuras y. consuelos ineías 


Í bles en la patria celestial. 


N EXHORTACION XXV. 00 10 00 
Sobre dos peligros. a que esta empuesta la virtud. 
| cuando se goza de salud perfectas 


S; la compasion que se tiene 4-los que padecen; 
aliviar: sus males de algun modo, vd., hermano» 
mio, tendria sin duda mucho alivio. por ri partes. 
Porque yo fo puedo ver á vd. padecer tanto, 10 
sentir ti corazon Vivamente conmovido . Yo qui- 
siera (si nuestro Señor. lc tuviera a bien) que sa- 
nara vd. prontamente de todo» sus males, y que Íue-. 
sen mas eficaces los remedios que se le aplican para 
curarlo. Pero me. consuelo, y al mismo tiempo me 
edifico, al ver esa tranquilidad de alma que vd. 
manifiesta, siempre sostenida de una paciencia que 
no se desmiente; y la indiferencia en que vd. se. 
halla en cuanto al éxito de su enfermedad. 

Desde el primer dia que vd. sintió sus ama- 
gos , puso su suerte en las manos del Señor, y re- 
— signérdore A su santisima Volmnted, se hizo. vd, 
digno de una proteccion particular, cual no la 
niega jamás á los que se abandonan á su enndneta. 
En la paciencia que vd. tiene, se halla una prue- 
ba cierta de que goza vd. de los efectos de esta 
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proteccion divinas porquela paciencia, segun dicá 

el Profeta, es un don del cielo (*). va 
Continúe vd., hermano mio, sufriendo con al 
mismo espíritu los dbtores y mulestias de «eu en- 
lermedad, hasta que el Señor tenga la bondad de 
hacer parar e curso. Deje vd. 34 los que le asis- 
ten el cuidado de procurar el. restablecimiento 
de la silud del euerpo, y mientras que ellds se 
Valen de dos remedios propios pira reparar las 
ruinas que la enfermedad le ha causado; aplíquese 
vd. á proeurar por sí mismo la curacion de las 
dolencias de su alma, valiéndose de los medios 
Propios para reparer las que el pecedo ha podido 
causar en ella, Vd. no ignora que mas le costó 4 
Jesucristo el rescatar lás ¿Ha que á Dios el 
criar A cuerpo; y por «quileonocerá vd, la ne- 
cesidad de atender 4 la curación del altra, con 
E á la del Ps : 
Aunque este debisse padecer todavia unos nl 
lores mas viclentos, Ó ser dentro de breve redu= 
cido á cenizas, haga vd. al Señor ¡un sacrificio 
entero de si mismo', procuratdo ponerse en estado 
de decis como el Apóstol: Jesucristo es mivida, y 
la muerte cuando Venga, será para wi una gaban- 
cia (*E): porque ella me pondrá en una dichosa 
impotencia de clender á mi Dios, y la poca vir= 


Cr? Ab 1ps0 patientia mea. Pim, Gr. Y. 1, 
(CE) Mihi vivere Chrigtus est, et mori lucre 
y. Ad Philip. cap dira 
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| tud que acato.se halla en mí, ya no estará ex 
- puesta á unas pasiones tiránicas que la combaten 
—SiM CSsar» : | 
y Para moderar la impetuoiidad de estas par 
siones, es cierto que no hay nada mareficaz que 
una enfermedad eontiderable; y que una fiebre ar» 
diente, es un soberano remedio para extinguir el 
'=trdor de los vicios y Jas malas inclinaciones 
| porque for bueno que sea el uso que se hace de 
la salud, no deja uno de sufrir algunas Veces unos 
ll asaltos muy peligrosos» Se vive sia duda con mts 


ll des y dolencias; y for esto las almas mas ilumi- 
ll madas en Los caminos de la salvacion, han vito 
siempre la salud como el escollo de todas las vir- 
—Ludes, y la magstra de los vicios; y 4 la emíermo” 
dad al contrario, siempre la han tenido por maes> 
tra de las virtudes, y el escollo en que se estre* 
lan nuestros pecados. Cuando uno está enfermo, 





- plecar á Dios con la penitencia, que no en 2que- 

las cosas que podian dar lugar 4 ofenderlo de 
de sy justicia, y se mira la enfermedad como un cas> 
tigo que uno ha merecido justamente, y CUyo ri 
gor no se puede hager cesar, sino por medio de 





a hacerse útile” unos males que se han hecho ne= 


deleite, ya para hacernos expiar nuetros placeres 





Í cha mayorseguridsd en medio de das enfermeda=> 


te ocupa mucho mas en pensar en los medios de: 


Nuevo; entonces se aprende 4 temerlo, y 2 temblar: 


una vida cistiana. Se aplica uno en este estado. 


eesarios; ya pera di-gustarnos de las dulzuras del. 








































































104 j $ 
pasados por medio de los dolore: que erucifican 
tmestra carze, ya para hacernos renunciar e te fon. 
do de orgullo que mos hace desconocer nuestra | 
propia mireria, y la: corrupcion de que nuestro 
cuerpo se compone: ya en fin para ponernos en 
estado (despues de reconcilizdos con Dios por la 
penitencia ) de esperar en recompensa de los males 
que hemos sufrido con paciencia , unos consuelos' 
y gozos eternos: de suerte que mudando de esfí= 
ritu, y de corazon, asi como mudamos de conducta, 
ea ¿ugar de que la salud era una e«pecie de sepul- 
ero, en que todas nuestras virtudes estaban enter- 
radas, y una piedra de tropiezo (us nos exponia' 
accontituas caidas; la enfermedad se hace para 
nosctros ufa academia d- virtudes, sucediendo la 
le, la esperanza, la caridad, la humildad, el desa- 
pego, y la paciercia, ¿ los vicios que hacian eri- 
minal nuestra vidz, : en Be; 
Nosotros conocemos por la fe( que entonces 
nos ilumina mas que antes) que todo viene de la 
maño de Dios, el cual es infinitamente bueno, sábio, 
juéto, y poderoso. Nos abandonamos enteramente: 
a su beneplacito en órden al restablecimiento de 
ruestra salud; nos hacemos mas humildes, por el 
copocimiento que nuestra enfermedad nos dá, de 
la vada de nuestro ser. dela vanidad de nuestro. 
orgulio y de la inconstancia de russtra vida. 
Nuestro amor á Dios se hace mas fervoroso. ño 
pudiendo dudar que es un efecto de sn bordad y 
de su proteccion el hebernos reducido á un estado 
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que nos aparta de unos peligros evidentes en que 
estabamos de perdernos: nos unimos con menos es- 


“trechéz al mundo, hallandonos frecuentemente 
reducidos a dos dedos del sepulcro, y en el camino 


que conduce a él. En fin, entonces es cuando no- 
- SOTTOS procuramos ser mas pacientes, y tenernos mas 


firmes contra los dolores de la enfermedad , pade- 


ciendo con mas valor los diferentes males que 
nos afligen. 


Esta disposicion es muy opio á aquella 


en que ordinariamente nos hallamos cuando gozamos 
l de salud, en cuyo tiempo todo lisonjea nuestros 
sentidos, y por todas partes encontramaos lazos 

tendidos contra nuestra Virtud . Ya atacados, y 
| vencidos; ya combatientes y abatidos; siempre: 4 
las manos con los enemigo: de nuestra salvacion, 
sia poder gozar de una paz tranquila en ningua 
lugar, en ningun tiempo, en niaguna edad, ni 


interior ni exteriormente,encontrando en todas: par- 


| fes persecuciones, y siendo frecuentemente nosotros 
mismo* puestros mas temibles adversarios. ¿Cómo se 
- podrá vivir en reposo en medio de tantos peligros, 


pussto que es necesaria una vigilancia continua, y 


estár vempro con las armas en las manos para defen- 
- dermos? 


S-guramente estamos mucho menos expuestos, 


él todos estos combates y peligros, cuando la enfer- 
meda d viene. 2 secorrernos: porque ella misma 
aparta casi sin ningun esfuerzo muestro, esta mul= 
q de enemigos domésticos y extraños que nos 




















































































106 | e qe E 
atacan continuamente, cuando gozamos de salud 
robusta : porque entonces nuestras Virtudes que 
estaban enfertas, mientras nuestro cuerpo estaba 
bueno, Vuelven 4 tomar su primer vigor, y ss for= 
tifcan mas y mas. El fierro y el fuego eplicados 
$ este cuerpo de pecado. hacen salir de él la | 
podredumbre, y asi se purifica el alma, y sintie do 
mejor sus necesidades, ocurrs 4 equel Señor que es 


el único que puede darle los sceorros conVes 


nientes. Pero ella se habria mantenido siempre in- 
sensible 4 sus propia» miserias, si Dios por una 
misericordia infinita, ho hubiesé velado en «eu cus 
jacion, y no le hubiera dado el socorro de las 
enfermedades y dolencias: asi es, hermano mío, toma 
ha heeho con vd. por una bondad particular. 
Los múndenes nc cor prenden esta condueta 
misericordicsá del Señor, porque ellos no tienen 
por bienes verdaderos, sino los que contribuyen 4 
lisonjear eús deseos, Ó á satisfecer sus sentidos: pero 
los cristianos lerVorosos. piensan muy de otra maw 
sera: porque ño son sensibles siro + ló que interesa 
á eu selvacien, y ú la gloria de Dies; y ésto es 
ló que vd. debe tener siempré en su CÓrezon, por= 
que en esto consistesú úrico, necesario. y el nego. 
cio mas importante de todos. Porque ¿de que Hitve 
esta egitacion €écntirva en Que se V:Ve por las 
cosas de la tierra, auyo lurdamento é: por lo ras 
gular una salud fuerte y robusta, sino de cañesf 
el cuerpo y disipar el elwa? Sin dude e: mucko 
mas ventajoso el estár reducido a la tiiste, pero 
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l dichosa tranquilidad de una enfermedad , y aplis 
carse á escuchar la voz de Dios, y merecer por la 
paciencia on los mal=s la posesion del cielo (*). 


EXHORTACION XXVI. 


| Las enfermedades son útiles para precaucionarsé 


prendernos del mundo, 





DAL llegar á vuestra casa he sabido, hermanó 
mio, que ha pasado vd. una noche triste y con- 


¡de descanso, porque los aumentos de la fiebre han 

sido muy eonsiderables3 tambien me dijeron que 
estaba vd. asustado y como un hombre que se acer» 
ca ya á su fin, y que considerandose cercado de los 
dolores de la muerte, DO debia pensar en otra cosa 
¡que en prepararse 4 á ella sin dilacion: asi es, her- 
maño Mio, como Dios se sirve de la enfermedad, 
como de un instrumento propio para dispertare 
nos de nuestro letargo, amenazandonos de cuando 
en cuzndo con la idea viva de una muerte cercana 

aunque ella esté todavia distante, para excifarnos 





nersgos á que nos coja de sorpresa cuando real= 
mente venga ya á quitarnos de este mundo. Como 
una. grande parte! de las enfermedades que 





A 











contra las sorpresas de la muerte, y para desa : 


'gojosa., no habiendo podido gozar de un instante 


á prepararnos á ella desde temprano, y no expo= . 





(657 Porró unn est necesarium (ue. sei pa | 
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108 sy 
afligen 3 los hombres son mortales, y solamente 
por serlo los espantan, estos temores leé son muy 
Útiles, porque los hacen mas circunspectos en su 
conducta, y mas cuidadosos en tomar las precan. 
ciones necesarias para mo ser cogidos de sorpresa» 

Esta ciase de enfermedades, es temible para 

los amantes del mundo, porque ellos miran la muer- 

te como una enemiga terrible que los ha de arran- 
car de todo lo que aman; y cuando son ataca- 
dos de una enfermedad peligrosa, atienden mas á 
los medios de apartar el rie:go,”y de sanar , por 
el apego que le tienen á la vida, y 2 todo lo 
que lisonjean las pasiones, que no al desarreglo 
de su conciencia, que debe hacerlos temblar, y 
obligarles á ocurrir á la penitencia, para no mo- 
rir como réprobos. Pero para los justos, los peli= 
gros de las enfermedades son unos «visos saluda= 
bles, y aunque-ellos to han aguardado á estár muy 
malos para pensar en la muerte, sino que siempre 
han estado preparados á ella por medio de una 
vida arreglada, y del ejercicio de las cbras buenas; 
ellos redoblan mas, y mas su fervor y su zelo, 
cuando parece que les amenaza ya su fin. Como 
viven sin ningun apego al mundo, el cua! miran 
como un destierro y un lugar de transito; siem- 
pre estan dispuestos 4% dejarlo; y cuando la en- 
fermedad: les hace entrevéer el peligro y la “cer- 
cania de la muerte, se sbandonan é la divina 

misericordia, y. la aguardan con una resignzcion 
perfecta a la voluntad del Señor. Estando ya de 











anteman> muertos al mundo, y estando su ol 
“oculta ea Dios con Jesucristo, salen de él sin amar- 
—gura ni pasadumbre, y mueren llenos de gozo y de 
“consuelo , esparando hallar en el Cielo el fin de to- 
das sus inquietudes, el término de sus misósias, y 
la total cesacion de todos $us males. 

Tambien hay muchas otras enfermedadss, en 
¡las cuales no sealvierte peligro de la vida ; pero 
| que no por eso deben hacernos descuidados: porque 
l aunque ellas no nos muestran sino á lo lejós el dia 
¡del Señor, siempre mos convidan á prepararnos á su 
venida, y dempiear utilmente todos los momentos 


da hora en que vendrá el hijo de el hombre, y 
¡como no puede ser demasiada la preeaucion que 
se tome ed un negocio, en que se trata de la suerte 
éterna de Muestra alma, es prudencia el preferir lo 
«cierto 4 lo incierto: y que 4 pesar de toda la ses 
guridad moral que se pueda temer de que una 
¡enfermedad no es peligrosa, sucede frecuentemente 
¡que somos engañados, y se han verificado infinitas 
¡Veces unas mudanzas imprevistas, que en el mismo 
dia en que mas se confiaba ea el alivio, han llevas 
do al sepulcro unos enfermós que so te miraban 
€omo tales, por la falsa idea que se tenía de sus 
enfermedades. 

| Pero: aun cuándo ño hubiete en realidad nin. 
gun peligro que temerz ¿no debemos nosotros Cor. 
¡tespondes siempre á los dependa de Dios, canada 
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¡que tardare en llegar. Como nadie sabe el día ni 
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nos añige con las enfermedades? Nosotros estamof 
unidos al mundo: con vuna infinidad de lazos, y 
Dios quiere romperlos, Y para eso nos abate com 
ellas. Tenemos flaquezas que corregir, y aun quizá 
estamos todavia cargados de enormes deudas a Em 
justicia por la induleencia con que nos hemos tra- | 
tado, aun en las prácticas mas indispensables de 
la penitencia. Conque ¿No seria un electo de La 
bondad del Señor para con nosotros, el paternos 
en estado de poder suplir estos defectos, haciéndo- 
nos padecer unos males, que quiere recibir en par 
go de nuestras deudas, para. que habiendolas sa+ 
tisfecho en cuanto nos seg posible con nuestro hue 
miide sufrimiento , nos haga participantes cuando 
salgamos de este mundo,'de la. felicidad que go= 
zarán los escogidos en el cielo? Este es, her= 
maño mio, el uso que debamos hacer de nuestras. 
enfermedades, sera peligrosas, Ó no lo sean. 

Mas uo todos Joy enfermos se aplican iguale 
mente 4 hacarselas Útiless Para los pecadores obs- 
tinados son infructuosas, porquo estos cai nunca. 

iensan en Dios, ni en su salvacion; y muy léjos de 
abrir los ojos para vés quienlos castiga, y adorar la 
mano que los hiere, se endurecsn más y maz como 
unos Faraones. Deberían atender al peligro Que les 
emenaza; pero se mantienen insensibles. Dios los sos 
ácita por medio delas enfermedades para que se con- 
viertan, y ellos aumentan el munero de sus crí» 
menes. con sus resistencias y murmuraciones, y en 
lugar de sacar algun provecho de las orfermeda 











is a 
del que padeéens éstas son: para: ellos el priúcipia 
¡de los castigos eteraos, que despues de la muerte 
des aguardane 904 E 
0000084 contrario los pecadores arrepent tidos que sá 
dis conmovido a vi:ta de los desordenes en que 
desgraciadamente eayeroar Estos miran sus eofer 
medades como remedios que la divina: pete 
llos presenta para que suplaz á la iosuficioncia de 
| sussatistacelones, y 2 la poda proporcion que éstas 
han tenido, con la enormidad de sus ontpas y le» 
Jos de repeler da mano que gravita sobre sellos la 
besan y la adoran», inzgiado:e muy dichoso: de 
que Dios sa digne tomars sl cuidado de punikl- 
earlos en estesmuado, castigandolos coa lor dalo- 
«es de la enfermedad, parauno verse Obligado a 
eastizarlos con: unos tormentos. eternos pda rá+ 
gor ez Extremo. | 

EXHORTACION XXVI. 


sobre el mistia. aserto. 





| da isaluaciod estan im ias y eu pérdida 
tan terrible que no hay tosa-de due no change 
valerhos para no arresgarla: una de las que pue- 
den servirpos en gran manera: para asegnrermosla, 
es el buen us0 de las enfe sms $ pero opor des- 
gracia no sacamos nisguna otcja de ellas, para 







nuestra santificación, sinó ne bien perdemos 1 ue 
chos utilidades que pedrismes comeguir, cuando 
ql Señor tiene le bondad de enviernmlas. 00. > 

+ha La causa de estas prendas de Aa an has 
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cemos, es él no considerar las enfermedados bajo" le 
idea que la fé nos da de ellas. Frecuentemente 
cerramos los ojos. aun á las luces de la naturale- 
za que nos darian iastrucciones Muy importantes 
y provechosas.si no las obscurecieramos Con nues» 
tras pasiones y preocupaciones. Estas luces nos ha» 
sian conocer nuestra fragilidad mostrandonos las 
vicisitudes a que estamos sujetos: ya alegres, yá 
tristes, ahora afortunados, mañiana desgraciados, 
unas veces gozando de prosperidades, otras sujetos 
á mil adversidades: finalmente, en unos tiempos 


buenos y senos, y en otros achacosos. y enfermos 


Despues de esto viniendo la fe al socorro de nues» 
tra razo. y naestra experiencia, mos haría cono» 
cer que Tos es quien dispone de todos estos diver» 
sos acontecimientos, que nosotros erradamente atri- 
buimos al azar Ó 213 mala fortunas y penetrados 
vivamente de nuestra mada, de nuestra tMmíxeria, y 
de nuestra corrupcion, reconoceriamos la granteza 
de Dios, su justicia, su infinita misericordia, y el 
poder soberano que tiene sobre todas las criaturas. 
Entonces lejos de quejarnos de todas estas revolucias 
pest que estamos expuestos, nos Maatenemos siempro 
firmes y constantes ed nuestra sumision y depefi= 
dencia, porque miremos ¿ Dios eomo Autor de to» 
do lo que rs sucede, y solo nos dedicamos 4 co” 
nocer sus desienios sobre nosotros, y cuafosmar con 
«ellos nuestra voluntad. Ertonces vemos todas las 
eosas en otro puato. dé vista + y lo que con los 
«ojos de Es carne vemos eomo si foera un sobersne 
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mal , on los ojos de la: fe, lo vemos como un 
bien muy considerable. La prosperidad mundana, 
las riquezas, los honores, los placeres de los sentidos 
no nos empeñan y arrastian en pos suya, pues 
estamos convencidos de su frivolidad, y que no 


son mas que unas especies de encantos y apariencias ¡ 


falsas y engañosas de que el demonio te sirVe para 
seducir á los homb.es: ni nos acongojamos for la 
pérdida de la salud 2 pesar de que la estimamos 
como el primero y mas necesario de todos los big- 
_nes de naturaleza , porque entendemos por la Santa 
Escritura, que si sufrimos con paciencia y amor 
Jos deloral de la entermedad , y todos los males 
que la justicia y la providencia divina ha decreta- 
do en esta vida mortal 3 estos mismos trebajos nos 
pondian algun dia en estado de participar de La 
gloria del mismo Dios (a) : 

Asi es, hermano mio, como piensan los -htig- 
_nos cristianos, y estos son los sentimientos de que 
¿procuran llenar sus corazones) para hacerse pro: 
vechesas las enfermedades, y evitar las sorpresas 
4 que podria exponerlos la negligencia .en tomar 
Jas debidas precauciones. Ellos se previenen para 
la muerte adelantandose a recibirla, antes que ella 
se Presente con aquel aparato triste y lúgubre 
que la acompaña ; sin esperar á ponerse bien con 
Dios, y trabajar en su salvacion , Cuando su es- 


ES Si ¿amen dl ut et  corlorifccimr 
Ea Bom. cap. $.) 
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píritu esté ya en el ultimo abatimiento, y ess | 
puertas easi del todo agotadas por la violencia 


«del mal. Porqué á la verdad, Fque se quedo 


hacer, que sea” digno de algun mérito delante de 


“Dios, cuando la necesidad ros obliga á obrar, y 


cuando el corazon casi yá no es libre en sus mo- 
vimiertor? No dar 4 Dios mas que aquello que || 
no se le puede negar, ¿es acaso ofrecerle, alguna 
eosa digna de su Magestad ? Su Mafestad no Quie- 
re sacrificios forzados, ni victimas que sea mMenes 
ter arrastrarlas contra tu volurtid. Cuando Jetu- 
cristo se ofrecio á la muerte, se ofrecio como dice 


“Lalas, con toda su voluntad. Oblatus est qua ipse 
voluigz y cuando legó el momento de su pasiony 


se entregó en las manos de sus enemigos que Ve- 
nian 4 buscarlo, y se dejo llevar a la muerte co: 
mo una oveja que va á set degollaca, permanecien= 

do en silencio (como añade el rrismo Profeta) á 
la manera que us cordero delante del que lo tras- 


¿quila (*). Imitemos, herrano mio, la generosi- 


dad de su sacrificio, y Vamos dé buena gana a la 
muerte, cuando Dios exija de nosotros el sacrificio 
de da E propia “vida .' ES 8 
Tales son las disposiciones interiores en que: 
debemos estar: siempre preparados A obedecer cusn= 
dó él mande, y 3 partir cuando él nos Hame s 


(4) Sic ovis ad occisionerm Axcétur, el quasi. 
agnus corams tondente, se obmutescel 5: et. ROH 
eperiet os sueno leai. cap. 33 Y. 7" 
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semejantes d aquellos sirrvos que, como. dice el Sal» 
vador , estan: siempre prevenidos esperando á su 
señor para abriie luego que toque , y ÑO, ser sor” 
presdidos á su veuida . Porque ciertamente, RO PU” 
diendo ser nunca demasiado el cuidado. y la pres 
cancion en lo tocante ¿la salvacion, es portarse 
como hombre sabio y prudente, <l mantenerte 
siempre en vela; y mas vale tener muchas horas 
de sobra de cuidado, que no casecer de un solo 
momento, porque de este momento incierto es de 
el que frecuentemente depende la eternidad . 


: EXHORTACION. XXVIII. 

Las enfermedades, son castigos , y al mismo tien 
CA 20 saludables, | : 
Sentimientos com que debemos recibirlas. Ejem plo 

de Jo o $ Ñ : 

64; enfermedad de vd., hermano mip,.es un por 
so tes larga de lo quese habia penedo. Ella 
apenas q de, 





| quiere soltar la presa» ni ceder á los reme- 
dios pero hay esperanzas de que ro duserá mu: 
cho, aunque «ha quedado todavia algun resto de 
calentura. Vd. ha comenzado bien, y ha mostra. 
do hasta ahora bastante conformidad con la vo- 


luotad de Dios, y bastante paciencia en. los males 
que ha padecido; pero es necesario perseverar €n 


estas buenas disposiciones hasta el ip de la enfer- 
¿medad , conservándose en: ellas evidadosamente 


“mientras va declinando; para que pueda vd. decir 
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manecido fisl en medio de sus aflicciones (*): 

Yo hasta ahora me he dedicado a esforzar á 
vd.'á que ls tolere con paciencia y con amor. y he 
tratado de persuadirle las ventajas que producen 
á los que de ellas hacen un uso cristiano ; pero 
como «stos sentimientos piadosos soa combatidos de 
dos de 1: naturaleza; y vd. todavia de cuando 


en cuando suele verse atacado de dolores fuertes, 


ó de vehementes congojas, espero que leve á [bien, 
que en lo restante de su enfermedad me ccupe con 
llenar su espíritu de pensamientos Útiles y propios 
para sostener su flaqueza: porque un enfermo .no 
debe ocuparse en otra cosa; y yo haria mal en 
entretener d vd. en los negocios del siglo, cuando 
vd. na debe tomar ninguna parte en ellos. Sus 


puesto pues, que la curacion de vd, se ha retar. 
dado un algo, aproveche estos momentos precios 


ños, y sírvase de ellos como de otros tantos medios 
de salvacion que la providencia le ha (concedido, 
para hacerlo llegar d una perfeccion mas' alta. 

Los males de esta vida son penas, y son re- 
medios; penas por su naturaleza, y remedios por 
un efecto de la bondad divina: ellos sen unos 


tristes efectos, y unas consecuencia funestas del pe= 


cado de Adan y de los nuestros. Por eso, como di- 
€e el Apóstol, hay entre nosotros muchos enfer 


(€) Cursum consimavi, fiden servavi. 1. ad Ti- 
mot capo is ETS 


€on el Apóstol: que ha acabado su carrera, y per= | 
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| tor y lénguidos, y muchos que duermen en eb 


sueño de la muerte (* ). Supuesto que ellos son 
un castigo que hemos merecido justamente, €s pres 


- Ciso que toleremos su rigor con sumision y paciencia» 





! 
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| 





imprime en las alinas mas perlectas. 


Solamente Jesucristo padeció muchisimo sin 


haber podido merecer nada de lo que sufrió: y 


los apóstoles y los martires no se consolaban en 


| bus trabajos, sino por los sentimientos que el cono= 


cimiento de nuesti2 corrupcion y Bucstra miseria 


, 


Mas no solo los santos de la ley nueva, co* 


mo fueron los mártires y los apóstoles, sino tará- 


bien los justos de la ley antigua, eran en sus afic- 


ciones animados y justificados con el mismo espiritu 


de fe y de piedad. Los macabeos se consolaban en 
sus tormentos, persuadidos (segun confesaban delante 
de sus tiranos y de todo el mundo) de que no pade- 
cian tas de lo que merecian por sus pecadis: y qué 
si despues de todos fos tormentos á que podian ser 
condenados, queria Dios recompensar $us egfrimien- 
tos cón una corona de gloria, la recibirian hue 
mildemente de su misericordia, siendo por si 
mismos indignos de ella. Estos mismos sentimien- 
tos deben consolar á todos loz eristianos de la ley 


mueva, cuando el señor los aflige, ya con fersecúl 


ciones Que permite que les susciten sus enemigos, 
ya con enfermedades que los atormentañ: ellso de- 


| (e) 1ded inter vos mulii infiro el imbéciles, et 
dormáiuzt multí. 2. ad Corints 11. 500. 
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118. | 


ben reconocer en si mismos el principio de. estos .. 


males, y persuadirse de que sus pecados, son la 
principal causa de ellos: y de que habisado te» 
nido la desgracia de ofender 4 Dios, y habiendo 
sido sus cuerpos los instrumentos de Los desorde- 
nes en que han caido, es muy justo Que sufran 


la pena que Merecsn todas estas OLensis Y aun | 


cuando nuestra vida hubiese sido inocente, na 
por eso estariamos libres de la obligacion: de pas 
decer, puesto que el mismo Jesuchristo quiso en- 
tregarse ú los tormentos, Y ser un hombre de dolores 
acostumbrado 4 padecer como dice el Profeta (E 
A todos sus escogidos los ha hecho Dios ca- 
minar sobre! las huellas de éste diviño Salvadors 
los ha conducido por entre espinas y abrojos du» 
rante esta vida, los ha afligido, los ha casfigados 
y nosotros no debemos esperar ot12 suerte, sí No ques 
remos renuaciar á su herencia. El Apóstol mos di- 
ce que asi es como el Sr. trata ú los que recibe en 
el numero de sus hijo:3 y puesto que el mismo bey 
sucristo hijo unico de Dios no ha sido libre de afite- 
ciones, como dice 5. Agustin, ¡podrómos pretender 
nosotros un tratamiento mes favorable (**[)! 
¿Cual pues lebe ser nuestra condueta conclu= 
ye el mismo Sto. (1b3d.) en los diversos trabajos 












(+) Varum dolormm, eto scientem infrmiitatento 


Isal . capo $3. Y-3- 


ey Etiam si unicus sine peccalo; Jo tame. 


£ 


sine flagello. la Psim. 3 
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Mia fos acongojan, sino referirlos enteramente 4 
Dios, y sufrirlos con paciencia? Prórus ad Deutty 

| y | | . 


a 


vefer 7 


* ei 


Sd 157 A 5 lea 
Gregorio, nos parecen mas ddices cuanto estamos 


permuadidos, de que Dios es quien nos los envia, 
porgus errdo infinitamente bueno y justo, no ha- 
€3 com que no sea conlorme con las regias de 
su bondad y desu justicia. Mlirigat vin doloris, 


Ogonsideratio equitatis forientis . 


Si nos remontasemos hasta éste origen, cuans 


do somo: efligidos de la enfermedad, Ó estamos 
“expuestos 4 eontradieciones que fos cprimen; todas 
estas" y semejante: aficciones, perderían desde 


luego una gran porte desu amergura, y sabiendo 
“porel Profetaí*) que el Sr. que es quieñ las 
permite Ó las envie, asiste 2 los atribulados, y les 
promete el sotorro, no dejariamos de sentir los 
efectos de su proteccion y veriamos nuestra flaque- 
za convertida en fortaleza. Pero como ordinaria» 
Mente nuestras reflexiones no se dirigen 4 Dios, y 


lo que nos sucede lo atribuitmos al azar, O la ma- 


“la fortuna; dl nos deja en nuestras propias Maños, 
'Ó nos abendona 4 nosotros. mismos, Y Sos rendi- 


mos al pero del dslor que nos oprime, porque 


“nos hacemos indignos de que él nos de la mano 
para levantarsos de nuetro abatimiento, Y Nos 
“niega por nuestro descuido en pedirrelo, aquel so- 


Pasellum tan . Nuestros males, dice San 


*orro que jamas ciega su bondad a los que se lo. 


pide» con humildad, y con confanzá... 


4%) (Bsim.) go v. 16.) 
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] Algunas Veees pasamos d otro extremo, que 
ño es menos injurioso al Señor , mi menos opuesto 
2 sus soberanos designios. Ocurrimos A él en las ens 
fermedades y en todas las otras aflicciones que nos 
sobrevienen ; pero exijimos de su bondad mas delo 
que él juzga conveviente concedernos . Querria- 
mos que nos hiciese insensibles al dolor, que coa- 
Virtiese las espinas en rosas, Ó que les quitase ta- 
das las puntas que mos pueden molestar s las me- | 
nores impresiones que éstas hacen en nosotros, nos 
parecen unas picaduras mortales; y si Jos males que 
padecemos son de alguna duracion, despreciamos 
á Dios como si fuera un Dios ciego que ño Ve nues- 
tro estado, ó que se complace en Ver padecer 2 sus 
eriaturas» Es cierto que Job, em medio de sus 
congojas, se quejaba de que el Sr. lo trataba con 
severidad; pero siempre conservaba una perfecta 
sumision á su divina voluntad; persuadido de que 
náda le acaecia. que no fuese ordenado por su 
providencia: de suerte, que con semejante queja, 
so quiso dar á entender mas, segun dicen los intér- 
pretes, que la extraña y viva impresion que le cau- 
saba el nuevo modo, con que +s veia tratada por 
Dios: porque antes lo veia con una extrema bondad: y 
despues no le mostraba mas que rigor: lo cual su 
Mag. hacía por entonces con él perque queria lle= 
var á éste santo hombre por medio de, los traba- 
los con que lo agoviaba, al mas élto ¡grado de 
perfeccion, y proponerio á tedos los demás hom- 
bres come modelo de una paciencia hercicay y 
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Mas ¿qué proporcion hay: entre los malés que 
- eosótros padecemos en nuestras enfermedades comu= 
nes, y entre el estado a que se halló reducido el Stó, 
Job? A un mismo tiempo vinieron á descargar sobre 
él todas las desgracias, sin darle intervalo alguno 
siquiera para reconocerlas: y despues que el Señor 
permitió al damonio que le quitase sus bienes y sus 
| hijos; fue herido de una llaga espantosa que le cu- 
'bria todo el cuerpo.» ¿Qué valor, qué fortaleza, 
qué virtud no era necesaria para sostenerseen mes 
dio de tantas desgracias, tan tristes y tan aflictivas, 
y recibirlas de la mano de Dios con una perfectá 
- sumision ? Pues Job se postra delante del Señor pas 
sa adorarlo, y para pedirle la gracia de na ren- 
dirse bajo el peso del dolor y la congoja. El na 
murmuró, dice la Santa Escritura, ni siquiera se 
Te excapó una palabra indiscreta, ó inconsideradas 
Neque stultum quid, contra Deum logutus e50. 


5 (1, 212) 
' EXHORTACION XXIX. | 
Se continua la misma materia a 

Ejemplo de Lázaro. 








ld los grandes modelos de paciencia en los 
_ grandes trabajos, dan alguna especie de dulzura, 
 Ó consuelan de algun modo 4 los que estan redu- 
idos al estado pénoso en que vd. se hálla; ergo 
no poder consultar mejor 4 su consuelo, que des» 
pues de haberle expuesto el ejemplo de Job, proz 
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vd. de mucho. 
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¿ponisadole.. Btro que sin duda. puso verla, á 


es 






Refiexione vd. tn poco en el daplorable estas 
do en que se halló aquel Lázaro de quien se hacu 
mencion en el evengelio. El fué uso de aquesílos 
grandes modelos que el hijo de Dios mos puso dex 
lante de los ojos para consalarnos ea £usitros 
4rabajos, y en las duras pruebas 4 Que *u provi- 
- dencia mos excone de tiempo en tiempo, por unos 
" aBOtivos que deberzos adorar; pero queno nos és di- 
seito profundizar + Exte Santo Person: ge suíria con 
“pra extrema paciencia, la mas Gxtréma miserias añas 
dida á grandes y continuas enfermedades. Sy éuer- | 
—poera semejante yn espectro que da horror d guane 













“tor le miran: estabas todo cubierto de lapas y. de 


“Úlceras pud: cia todo +l rigor de el- hambre, y. de 
las estasiones, tirado 2 las puertas de el mai rico, 
que se trataba máfrificamente «todos los dias, Y 
vivia Líieno de delicias. Por lastimoró qua ose el 
estado de Lázaro, nadie se enternecia de verlo, ni 
le precurata el menor alivio. Los perros era para 
él mencs sensibles que los: hombre: pués estos lo 
dejaban en el vitima abandono, ena Bra aquellos, 


, 


lamiendo!le las llagas, como que su oliza á su" mo- 


. 


do la falta de conmiserecion Que ¡experim entabz 


de parts de sus semejantes» En estos ño Lo 
traba él mas que entrañas de ferro, y el brofce, 
que no te conm oviza a socarrerlo á pesar de saber, 
que hasta un pedaza de pán la negaba aquel rin 
co soberbio, * a cues: puertas yacia tendido, ES 








| 25 
BO: pedia mes que las migajas. que sobraban de 
su mesa, que telo. podian apetecer los perros; y 
hasta. éstas se les negaban . Sin embargo, todo esto 
lo enfria sia murmurar y «in quejarse, guardando 


se le hacian, y sobre la impiedad y dureza con 
| qa do tratabaao ls Ñ 
¿Elmo se inquietaba, ni por la largura de su 
Macia y mi por el rigor. de-sus afiicciones . Soporta- 
ba su Vida. con paciencia por triste y aflictiva que 
fuese, hasta el momento que piugó al Salvador 
'Serminar el curso de sus desgracias . El +6 veia Mo- 
rit de dia en dia por-el desfallecimiento en que 
estaba su cuerpo» padride de úlceras y destituido 
detoda asistencia». Para sostenerse en una situzciba 
ba terrible , y fortificar su valor, se ocupaba in- 
—espantemente de este. peosamiento: > Que hay enel 
Bo un Dios que cuida de nosotros, y que der- 
pues. de esta vida (que no ha do durar sito bien 
poco). debe haber otra, en la nes sida uno reci- 
| bits segun sus obras 
Pero ¿qué diferentes ño son de éstas Las di > 
|| posiciones de muestro corazon en Jas efiicciones Y 
=disgracias? Todos los trabajes y calamidades que 
| padecemos son inánita O desmedidamente inferiores 
é los que padecia: Lizaroz y con todo eso nos 
abandonamos 4 las murmuraciones, Nos quijateos 
del rirgor que Dios ejsrce sobre nosotros, y nues 
tra pretendida fMaqueza y ños ive de titulo fara 
autorizar nuestras injustas quejas. Mi fortaleza dis 





un. profundo silencio en cuanto 4.las. repulsas que 





/ ] es, 
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ae un enfermo impio, "no es la fortaleza de las piés 
dras ni mi carne es de bronce. Nec fortitudo la. | 
pidum fortitud> mea; nec Caro mea aenca este 
(2) Pero sobre no ser necesaria una fortaleza: ex- 
traordinaria para sufrir los trabajos ordinarioz, es 
ciertisimo que todo lo podemos con el socorro de | 
Dios, que no nos falta en los dias de afliccion; 
evando se lo pedimos con ardor: y por consiguien= 
te muestra flaqueza no es efecto de una verdadera 
impotencia para sufrir, sino de nuestra delicades 
y cobardia. 50 A, 
<< En efecto, dice Tertuliano, nosotros somos cas 
paces de suftirlo todo por el mundo, y no pode- 
mos resolvernos á padecer nada por Jewucristo: ote 
mía possum pati pro mundo, nihil. paté possuna 
pro Christo." Hit am oidin Al 
(ay Nota del traductor. Atrvibuyenta aquí A los 
- enfermos impios estas palabras, porque aunzne 
dichas yor Job en el capi Ól Y. Yi, ellos Hle= 
wados de la impaciencias no las usurpan en el 
mismo sentid, en que aquel santo las dijo, 
Este sentido, segun el expositor Pineda en la 
exposicion de este capitdo. es, como si dijera: 
Si tolero ya con humildad y paciencia los crues 
les trabajos que me aflisen, voes esto por una 
virtud propia ma. seno por Le gracia y mise- 
ricordia del Señor, De «tra suerte, ¿conto prdris 
sufrir tanto yo, que no tengo una fortaleza co 
mo la de las piedras , Ub una carne semejarta 


/ 


6l brence? 
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| Todo lo esprbaddniós y toleramos.por “llegar 4 
conseguir un fia. criminal: y cuando se trata del 
interés de Dios, y de muestra salvacion, se desva- 
nece, y degenera en flaqueza toda nuestra fortalezas 
| Pedro de Blois. compara Los trabajos y latin 
gas que los hombres sufren por salirse con sus in- 
tentos, con los trabajos de S. Pablo; y coocluye, 
¡ que ellos pueden decir como este santo Apóstol, 
2unque en un sentido mui diferente: nosotros yi- 
vimos siempre mortificados, y padecemos dolores 
Muy amargos: (*) y sin oia todo esto que 
padecen les parece nada; pero sobrevengales una 
enfermedad: al momento se afligen, se abaten y 
se desbocan- contra la divina providencia, Ellos 
“son pacientes y no se desalientan, com los obstás 
culos que se oponen 4 sus malos designios, siño 
que se esfuerzan % vencerlos todos; pero no pue- 
den sufrir nada de lo que les viene Milicamente 
de Dios. ( E) Desde que el Sr. los aflige, dice el 
mismo P, comienzan í erigirse en censores de la Di» 
vinidad: quieren tener que oponer á:su conducta, 
pretenden que los trata con demasiado rigor, redu- 
¡ciendolos á un estado en que juzgan que es de» 
masiado, ó exhorbitante loque padecen (***), 
G%) Propter te mpgrtificamar tota dies (ad Bom, 
Cap. 8. + 56.) 
43) Impatientes solíus Dei. (Tertul, lib de Pat, 
da fine.) 
(an ) Cevsores Divinitatis, Sic non debuit Ders, 
et sic magis debuit. (12 libr. ad: vers Dare. in 


¿nit ) 9 
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126 E 
Cuando asi hablan, se puede decir que has . 
blan indiscretamehte, porque no entran eñ los de» 
signios de Dios, el cual no los aflige con enfers | 
medades, sino para darles un medió de trabajar ed i 
| su santificación, ni los arranca de los empeños qué 
ÚÚ tienen con “el mundo, sino para atraerlos ásu ser= 
vicio por medio de una Violencia saludable, Aun= 
que ello: no pueden igñorar el mal uso que han 
hecho de su salud, no saben resolverse á perma= 
necér feducidos á una situación en que no encueñ. 
tran mas qué disgustos y amargurás, y no pueden 
sufrir que Dios hiera sus cuefpos para sanar sus 
almas con todo, dice el emsmo Padre, 16 que 
ellos ¡laman d-sorden, es una muy grand: sabidus. 
siaz y lo que miran Como una” gran erusidad, es 
una grandiima: grecia .(* ) Porque segun el peas. 
samiento de sen Bernardo, jamás Dios está mas ens. 
colérizado, que cuando no se poñe en cólera. El. 
cosa de amarnos luego que cesa de castigarnos + 
y nosotros no somos dignos de su amor, desde 
NN que él n> nos juzga dignos de sus amorosos Cast 
t1208 AA Y. | 
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NN (O Perverátas qm putas, ratio est; quod sat. 
Il vitidin extstimas, gratta Ost | 





(+ y Func magis trascitur Deus , CUM rón irass 
citar: non errs amore dignas, que indignus cas- 
tigatione censéiis. (So Bosa. in Cant. Serm. 42) 
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EXHORTACION XXX. 


Se muestra la injusticia con que se murmura con- 
tra Dios en las enfermedades, 


| be pedir con mueha frecuencia, en us estado en 
| que es sumamente necesaria, Y en él cual se has 
cen grándes pérdidas si falta. Es preciso abando- 
¡narse á la divina conducta, y Mantengrse siempre 
sometido 4 su voluntad; 2 A O RS EAS 
.... Uh enfermo; dice San Agustin, debe mirar 4 
Dios como á un Médico, y á la enfermedad 
¡Somo á un remedio de que Él se sirve. Cuando 
conviene emplear el fierro y el fuego para la cu- 
racion de un mal, el médico eorta, quema, parte, 
Tasga: no detiene su mano, For no molestar á su 
enfermo: se hace sordo á sus gritos yá sis Que- 
Jas, porque como no lleva otro fo ue el de cu- 
rarlo, solo esto es á lo que atiende (*). El seria 
mucho mas cruel, si por una compásich mal en, 
tendidá, Cesase de obrár segun las reglas “de sú 
profesion: porque por esta lunesta tondescenden. 
q dejando al mal sin el rémedio que le es proz 
Dio, seria el asesino de su enfermo, y lo condu- 
iria al sepulcro: 








L. paciencia es un don de Dios, que se le de- 


1%) Sub medicamento positus nreris, Secaris, elá».. 
más: non audit médicus ad voluntatem, sed 
audit ad sanitatem S. Aug. in Psim. 23, 





as 























“rupcion en vez de hacerla cesar: muestras pasio” 
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Asi procede Dios con nosotros , para librar- | 
nos de la muerte eterna . Nuestra alma está herida | 
de mil golpes mortales: la gangreza ha ganado | 
el corazon: los remedios suaves fomentan su cor- | 





Tes no pueden ceder sino al fierro y al TuegO + ) 


¿Dios se sirve de una fiebre ardiente para dismi-: 


nuir poca 'á poco los ardores de la concupiscencia, : 
substituyendo el dolor á los placeres súcios con que | 
Jos hombres sensuales procuran embriagarse3 los ' 
desprende imsensiblemente del “amor 8 las criatus | 
1as, y por los disgustos que les inspira de Vivir)! 


y los pensamientos de salvacion de que les da 


ocasioh de que ocupen su espiritus los retira final- 

sente de las puertas del infierno, adonde estaban 
en peligro de caer. ¡Oh cuantos pecadores son p 
responsables de su salvacion á las enfermedades : 
considerables que Dios les ha enviado, y sin las. 
cuales infaliblemente, se habrian perdido para 
—siempie » | SEE EIA : 
A santa Teresa un día que se quejaba de la] 
violencia de los males que padecia . se le apare- 
ció nuestro Señor. y le hizo ver el infierno Con: 
todos sus tormentos, y el lugar que ella debia: 
ecupar en él por toda la eternidad, si él no 13) 
hubiera tratado con misericordia. Espantada éstá 
santa virgen de un espectáculo tan, horrible, cons 
siderando la obligacion que tenia con el Señor 
por haberla retirado de tan funesto peligro se pos 
tró en tiersa y le dió gracias for su infinita car 
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'yidad: y desde aquel momento, lejos de quejarse, 
de los males que la rodeaban muy trecuentemeñtes, 
estos le parecian tau dulces y agradables, que mo 
hallaba consuclo sino en los trabajos: cuendo «u 
cuerpo mostraba mucha sensibilidad a las enfer- 
=medades de que era oprimida, y al rigor de las 
|¡penitencias que ella añadia 4 sus dolencias, enton- 
ces lo hacia bajar á aquella prision de fuego, y 
mostrandole el lugar que se le habia destinado. 
le decia 3 mira si tus trabajos son comparables d. 
los que se te deben, y cuanto es 20 que Dios te fa-. 
<vorece, condenandote 4 padecer los males de que 
te atreves 4 quejarte , por librarte de todos éstos 
formentos que te tenia preparados en este terrible. 
calabozo de los réprobos. . : 

A este modo dice san Gregorio el “grande 
(08) que cuando nosotros traetios a la memoria 
lo que merecemos padecer por los desordenes de 
nuestra vida, nos parecen ligeros todos los males 
que padecemos, y los sufrimos com mucha mas. 
paciencia y firmeza. Entonces nos imponemio: si- 
lencio:z nos hacemos sordos a las oposiciones de la, 
omaturaleza que murmura y se quejas y nos hu-, 
milla»os bajo la mano omnipotente del Señor », 
Quese Veiga de nuestros pecados con los males que. 
' nos hace padecer, para hacernos expiar con estas CAs-. 
Í tigos saludables unos desordenes que no hemos te=, 
nido ni la verzileaza de cometerlos, ni el valor: 


(*) Lib, 30 Mor. 6. 17» 





“e 


































































































































ECC 4 
de castigarlos. Mas como Dios no quiere dejarlos 
impunes, él mismo tiene cuidado de hacernos sos 
portar la pena fortaleciendonos con su gracia: y 
de esta, Manera su misericordia suple los. defectos 
de muestra cobardia. 
NE Movido de semejante consideracion el Stó. Rey, 
Profeta, y ¿penetrado de los. sentimientos de una 
perlec ta A sion 4 las érdenes de su justicia, dez 
cia 4 Dios: Señor: yo me he callado, y. no he 
abierto la boca, por ques Vos sois Aquien me habejs 
castigado (3) - Yo no me quejo decía el Bey 
izequias de la conducta que Dios tiene commigos, 
porque ¿qué diré yo, ni que responderé al Señor, 


puesto que él mismo es, Quien me sujeta A pade. 


er? (*%) Uno y otro Rey reconocieron igual- 
Mente la mano que sobre ellos hacia sentir su 
peso, Yo ambos la adoraban con un profundisimo, 
respeto ", 

En efecto, entonces es cuando debemos hu- 
millarnos mas que nunca en la presencia de aquel 
Señor, y quien tantas veces hemos irritado, Vi= 
vamente penetrados de las infinitas bondades de. 
este. Dios de misericordia, qua no gos abate, sino, 
para exaltarnos, y que ño Nos castiga sino para 
instruirnos, y fjartos en la observancia de sus sans, 


(%) Ora el 1109, APerut; 05. meumn, Quonian, 


tu Fecisti. (Pim. 38. dá 
Le). : Quid dicam aud. quid respond: bit mula, 
Cuna ipse fecerit? ( lsaj. 8-9 ) 


















| 














| ya renunciado 4 las delicias, y haya expiado sus 
crímenes en la penitencia É | 


tos mandamientos. ¿No ex mejor gemir algun uem- 


vivir como el mal rico en la abundancia de apei- 
fos y. placeres , puesto que el cielo debe ser la. 1e- 











| á que Dios nos sujeta en este wuedo: sino consi- I : 
derar los tormentos A de Que, estaftos “amenazados > 
«porque. nuestros males nos sean mas soportables. Ñ 
No: engañiamos, dice san Agustin, en los juicios | 
que.formamos de. los tra bajos de esta vida; porque 


Q) Quad pateris SS nde plangis medicina EH, E ' Pa 


15% 


po sobre la tierra a la manera de aquel Laza ro, que 


compensa del que jadece, y el infierno la. del vo- 
luptuoso , si la muerte le sorprende antes que ha- 





se: $ l 
Nosctros no: debemos quejarnos de los ma les 


ordinariamente los tenemos . por. .grendes males, 30 
siendo asi que no. son para nosotros. sino: uños re- t 
medios saludables... No. rechaces, dice. este gran 
Doctor, el azote con qus eres herido, si no guie- 
res ser excluido de la herencia. (%) ¡Ay! decia 
en una ccasion el -bienaventurado. san Evis Goa- ñ 
zaga, ¿qué eS. todo. lo .que yo: padezco en. com» Mi! : h E de A 
paracion de la, eternidad Que, espe o? ¿Quid hoe,, 10” 


ad vitam. aeternam? Y 'aun cuando fuere preciso. 0% 
que me resolviera á sufrir, unos males infinitamen- IN A 
te mayores, que todos los ,que padezcoz ¿qué Tos c0> 


NOM pocna e castigatio- est, nom condemna! 10. Mo E te y 


Nollé repellere Aagellum, sivon wis vepella alo Ñ pd a 
harredilale a. S, > aus. in Psim.. 10 8, A | A 
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154 | ; 
proporcioft podrian ellos tener con el infierno que 


- he merecido? La felicidad que yo espero en el 


cielo, decia san Francisco de Asis, es tam con: 
siderable 5 que todas las penas y enfermedades, 
todas las humillaciones y persecuciones, todas las 
penitencias y mortificaciones, me parecen delicios 
sas pof poder conseguirla (*). PAE: 
Los mismos sentimientos han tenido todos los 
santos. Instruidos en la escuela desan Pablo, han 
apreidido de este santo Apóstol, que tos trabajos 
y penas de esta vida, no tienen proporcion con 
aquella gloria que se nos descubrirá en el eielos 
(**) y por esto dijo Tertuliano, que los que se 
dedican sériamente A contemplar la gloria, y tie» 
sen continuamente su pensamiento en el cielo, 
no son sensibles 4 los males que sufren en la tier» 
ras porque la esperanza que tienen de ser, dee 
«ues de esta vida, posesores de aquella herencia 
eelestial, les endulza las penas mas Violentas y 
exc IA A AAN 
Eleve vd. sti espíritu, hermano mio, frecuen 
temente, A aquella habitacion eterna. en donde to- 
dos los Bo*os, toda la gloria, todas las riquezas 


PO) Fanta est gloria quam expecto, ut mes ont 
mis imorbus, omnis mortificatio, ommnis humnti 

o díatio, es ommis poena delectets la vita S.' > 

(**) Nor sunt coudiguae passiounis ejus tempo 
fis, ad futuram gloriam quae revelabitur in. 
sabi. Ad Bom. 8. 13. ; e 














atan juntas: y de la eual está escrito, que ni 
'os ojos vieron, ni los oidos oyeron, ni el cora" 
“on del hombre ha conccebido jamás, lo que Dios 


I 


ha preparado á los que le aman (4). 
valor, y para sostener vuestra fiaqueza ? Este mo- 


livo ha dado á la Iglesia: millones de mártires. Que 
naga pues de wvd., ya que nó un martir, siquiera 


4 








- EXHORTACION XEXI. 


It 






lo da pesfecciónan y la robustecer». 


vd» hoy mucho mejor que en estos días pasados< 


p fiebse está ya muy remisa , las noches las para 
d.. muy- tranquilas, y los dolores que le han 


bles. Me parece que le falta a vd. poco, que 30* 
dar para liegar al cabo de su. curacion. El Señor: 
en cuyas manos. está, no dejara de concedersela á 
los votos de su familia, y de todos los que como. 
yo se interesan en ella, cuando $. M.. lo juzgue 
conveniente á su gloria Y á la salvacion de vd. 


da cor hominis ascendir, quae preparavit Deus 
| diligentibus En yn ad Car , 2 9. E 
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¿Qué motivo mas poderoso para animar Vuertro: 
on amante de la moftificacion, y de los trabajos. | 


Las enfermedades son pruebas de la virtud: ellas. 


| ES . y $ Ñ s- S pi e ae 
Es cl consuelo, bermaño mio, de hallará -: 


quedado no son ni extraordinarios, ni ifsoportas 


(*) Negue óculos vidit, neque auris aucivit, mec. 


de 
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Medades. Las que atacan al Cuerpo son ¿Unos pres) 





MA E 

Pero mientras llega éste feliz momento, apli»! 
quese vd. d asegurar mas y mas la salud del als) 
ma, para Que no esté y2 expuesta 2 nuevas enfer- 





servativos muy poderosos contra las del alma a 
porque Dios, como dice san Agustin, se sirve del 
las corporales, como de unos diques impenetras! 
bles, para detener el curso de las espirituiles.! 
fi aun cuando se goza de una salud languila ú 
achacosa, suelen amarse algunas veces los placeres! 
desordenados, ¿qué seria si esta misma salud pere! 
Maneciese siempre fuerte y robusta? Una salud 
vigorosa, da ovasion á grandes desordenes, y para! 
remediarlos sirve de un modo muy eficaz la en«! 
fermedade 0. 0. si0aR 28 2 ' 
- Si muestra Virtud, Ó nuestro. temperamento. nos. 
impiden el entregarnos á grandes pasiones, por el' 
horror natural que nos infunden á ellas, no por' 
esto estamos exentos de ftaquezas. Ordinariamente ' 
no haqemos el bien +ino A medias; porque el amor 
psopio , Ó el capricho, ó la ocasion deciden. de 
Buestras acciones buenas: muestro.:zzlo. se debilita Ed 
6 casi se extingue: no caminamos sino. con lenx| 


il 


titud por la carrera de las virtudes 2 ya somos de ' 
Dios, yá del muntio, siempre esclavas de alguna 
pasion favorita, que no tenemos valor para resol= 
Vernos 4 sacrificaria. Pero como Dios coarcs pere. 
fectamente la fragilidad de nuestra naturaleza, y 
e acuerda de que no somos ma= que pulvo (* de 


(%) Palm. 108.4. 13. 14. 

















ES E a Ra 
le deja mover de compasion ácia asc da 
nismo modo que un padre que está lleno de ter- 
aura para con sus hijos; y tomandose el cuidado 
le ayudarnos á vencer los obsticulos que estorvan, 
nuestra perfeccion, se sirve del socorro de la en= 
ermedad para arrancarnos de nuestras flaquezas 
lroluntarias, y fijarnos en la práctica y en el 
¡mor de la virtud. Á ao ser así , acaso jamás habria- 
Inos tenido, sino unas virtudes falsas € inútiles 
f, nuestra salvacion: pera la enfermedad les sirvió, 
le prueba, y al mismo tiempo las perfeccionó. 
Dos cosas hay, dice S. Gregorio Magno, que 
contribuyen singularmente á probar la virtud de, 
llos cristianos, y a afirmarlos en éllas las tentacios. 
1es de pecar, y los trabajos de la vida: Cuando, Los 
Á7icios nos tientan, y resistimos, constantemente 4 
us ataques, nos hacen humildes en puestras Miga 
limas victorias: y cuanda los trabajos y aflicciones, 
a aprietan , desarraigan de nuestro Ccorazcn el 





| de que tenemgs 2 todo lo que puede lisongear 


uestras pasiones» Cuando los vicios os solicix 
an £ ceder á sus atractivos seductores, Dios nos, 
papis por medio de, la molestia de las. tentación. 
nes, elevarnos sobre. nosotros mismos, descubriendo. 
nos el fondo de nuestra miseria” y corrupcion que, 
es el triste patrimonio. de nuestra naturaleza, y: 
cuyos funesto». resultados go podemos detener sino; 
con los socorros que la gracia, nos comunicaz: pero, 
cuando las enfermedades nos aprehendea, nos im-. 
Ifpiden en lo interior el desear, y en lo exterior, ek 
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emprender nada que nos pueda corromper, poniene| 
donos á la vista los peligros * que ellas mismas, 
nos exponen, de Ver quiza dentro de muy breve | 
tiempo reducida ú polvo esta masa de carte, para 
con la cual tenemos tan indignas complacencias» | 

Cuando somos fieles á estas pruebas, no solo de-| 
saparecen los vicios brevemente, sino tambica las, 
flaquezas humanas pierden mucho del imperio que 
tienen sobre nosotros, y corremos mas rápidamen ta 
por el camino ds virtudes. Entonces nus hacemos 
humildes, dóciles, desprendidos del mundo, eses 
migos de sus maximas, caritativos y pacientes; y 
cuando nos mantenemos firmes contra las impacien»; 
cias y murmuraciones en la enfermedad, adquiri= 
mos mas mérito dice $. Buenaventura, que si 1OÉ 























aplicasemos con un cuidado extraordinario 4 la 


¡réctica de todas las obras buenas ( *) + > 
: , ; ] 

- EXHORTACION. XXXII. A 
Conducta que se debe observar en la 
enfermedad, 4 fin de que sea util al enfermos, 
ie segun S. Bernardo, nada hay mas pres 
cioso que el tiempo, y que sea una obligacion; 
del cristiano el hacer siempre buen uso de el; 
sin embargo, cuando uno esta enfermo debe com, 
nas particularidad economizar todos sus momentos; 


úl ) Majoris merit adversa tolerare patientera 
| qa bonis operibus ¿nsudare. Ep. 2 de grade! 
—Varte. E | 




































El 





| puede tener for compa 


If valos que pueden emplear En la orac 
estan en estado de orar for largo tiempo, lo pue- 
den hacer muchas veces sí tiepen a 


en cuando su espiritu 8cl 


todos los miembros de su cuerpos qU 
'afligidos del dotor, pueden ser otras tantas bocas, 


- ¿Por que clámas á mi? ¿(*) esto nos 


y aprovecharse de ellos. A todo es menester, ater- 
der, para Que todo pueda contribuir 4 dar el 1le- 
jos que Dios tiene sobre nosotros 


Uno 4 los design 
'cuando nos pone en el estado de la enferanedad. 


“Del mismo modo, aunque la paciencia sea la 
principal virtud de los enfermos con todo, ella 
eras algunas otras buenas 
obras que no poco contribuyen á aumentar $us 
'méritos. Cuando los doleres 80n moderados, y su 
espiritu está libre y tranquilo, logran unos inter- 

jon: y si no 


legua zelo por 
su salvacion. Les es fecil el levantar de euzndo 
a Dios, procurando unir- 


ge 8 él, por medio de los afectos del corazon; Y 
e se hallan 


que piden é imploran de su bondad los socorros 
espirituales de que necesitan pará hacer un uso 
santo de sus A E 
- Hailandoste un dia Moysés en una especie. de 
impotencia de ofrecer sus oraciones 4 Dics, segun 
“acestumbsaba, por hallarse oprimido bajo el peso 
del dolor y la añicion: oyóuna Vez Que le dijo: 
enseña que 
da aficion, es uña especie de oracion, Que agrada 
infinitamente á Dios cuando +e le ofreces y que 


(A Y Quid clámas ad me ña Exod. 14, 10.2 ' 






















































































138. | 
S. M. atiende mas, á la disposicion del espiritu, $ | 
á la preparacion del corazon, que á las práctis| 
cas exteriores. (*) Que él esta mucho mas atenta | 
ái las oraciones cortas cuando son fervorosás, que | 
á las muy largas cuando son tibiás, y lánguidas;' 
y finalmente que la oracion del corazon es mu-| 
chó mas penetrante que la que sale solamente de 
los labios. do. a 
La escritura no nos dá á entender, que Moysés 
hubiese hablado ú Dios cuándo los Israelitas murs. 
Murároñ y sé quejaron de Él en aquella ocasion 
en que alarmados y llénos de terror de verse per: 
seguidos de los egipcios, capitaneados por Faraon 
que los seguia con todo su ejercitó, y ya casi los 
alcanzaba; gritaron al Señor y dijeron ¿ Moysést 
¿Cual ha sido tu intencion al sacarnos de Egipto? ' 
¿No seria mejor que fuesemos esclavos de los egipo 
tios, que ne Venir á morir é este desierto? Pero 
si Moysés no habló á Dios; si tivo su bota cers 
rada, dice S. Ambrosio, su corazon hablaba YN 
rogaba (**).: A Se j E | 
Asi es como los enfermos deben orar en sis 
ínas grandes dolores: ellos. pueden repetir con fre= ' 
tuencia las palabras de el Rey Ezequías . Señor; 
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=— 


A a] 














(*) Desiderium pauúperum exaudivit Dominusi 
praeparationem cordis corum, audivit auris tugs 
A E PS > 


(%*) Ámbros « Serm. 16, si Psálm 118, 












1 mal me oprime, responded por mi,(*) oa 
las de el Santo Profetas Mi corazon está prepara- 
lo, 0 Dios mio, mi corazon está preparado. (**) Está 
preparado á recibir igualmente los bienes, y los 
mules que querais enviarme, y A publicar vuestras 
alabanzas en los diversos sutesos de mi vida. | 
[El tiempo de la enfermedad tiene practicas 
lde piedad que le son propias, las cuales aunque 
ho tienen la misma extension y diversidad que 
Ipuedea tener las de las personas “que Rozam de sas 













puede decirse que pueden tener mas, porque estan 
libres de la infeccion que podian introducir en 
ellas el amor propio, el capricho Ó la costumbres 
Una enfermo, solo a Dio: peede tener por objetos 
cúando le ofrece lo que padece, cuando le suegas 


á tna alma fiel y zelosa. que quiere agradar al 
¡Señor y trabajar en el nmepocio de :u sáalvations 


medad, se Cumplen los designios de Dios, y los 
dias que se pasan asi en medio de las aficciones 


Santo Rey Profera (4%). 


Pci Emo GO LD a ga 
(**) Dies pleni inveniantuy in cis, Polms 72 
| Ve, 10. eo E q A, 











lud; mas no por eso tienen menos mérito: Y aun 


cuando le pide el derapego del mundo; y el cum: 
plimiento de su santa Voluntad. Todo esto es ficil-. 


'Portandóse de este modo, mientras dura la enfers 
se encuentran llenos y dichosos: asi lo dice eb 


(%) Domine,vim patiorsresponde pro me. 11.8. Ye 
cial ) Parátubt: tor meu. Deus; paratum- cof 


an 








140 de 
Este ha sido el uso que vd. ha procurado 
hacer de su enfermedad com los socorros que el 


Señor por su misericordia le ha concedido: y por | 


éste buen uso, los dias de dolor han sido para vd. 
dias de santificacion, como dice el Apóstol (*). 
No se entibie yd. en tan santos ejercicios: acom- 
páñelos siempre, de un nuevo fervor, para que pue- 
da vd. dará Dios unas pruebas contínuas de 


amor y de sumision á las ordenes de su divina 


providencia, | 
- EXHORTACION XXXIII. 


Sobre el vestablecimiento de la salud de un en- 

Jermo. Que su corazon no debe hacerle perder de 

vista la auerte. Ejemplos de muchos grandes pero 

sonages sobre esto mismo, precauciones nEecesariasy 

para despues de haber vuelto á entrar en el comer- 
| cio del mundo. 


M. parece que veo ¿vd. ya, hermeno mio, 
en un estado muy diferente del de estos dias pa- 
sados . La fiebre por fin ha soltado la presa, y 
no hay apariencias de que Vuelva á tomarlas los 
dolores se han sosegado enteramentes el sueño es 
bien tranquilo; y yá mo le resta á vd. más, que 
ir reparando sus fuerzas. Dios ha querido probar- 
lo por medio de esta enfermedad, y wd. puede de- 
cir á ejemplo de el Rey Profeta: el Señor me há 


(*) Dies salutis, 2. ad Cor. 6» 
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| ipabica 1:48 
castigado para Ccorregirme 3.mas no me. ha estre- 
gado á la muerte (, ). Ciertamente, es una gra- 
cia muy singular la que nos hace su bóndad, 
¡cuando habiendonos conducido hasta el borde del 
¡sepulero, nos retira de él, con grandes sentimicns 
¡tos de penitencia... o. | 

Pero despues de habernos hecho ver la etermi- 
dad muy de cerca, y descubiértonos la nada de 
este mundo, del cual estuvimos en peligro de sa- 
lir; eu voluntad es, haciendo que Volvamos 3 en- 
¡trar en él, que no le tengamos algun apego en 
el corazon, y que nos preparemos á pasar á otra 
vida, que ha de durar eternamente. ¡ 

- Vd, deb» corresponder en lo sucesivo mas que 
nunca, 2 los designios que S. M. tiene sobre vd. 
y portarse de modo, que el restablecimiento de su 
salud contribuya mas y mas ú hacer su conducta 
mucho mas exacta y ordenada. La salud que se 


“ha vuelto á reparar , se vuelve muy preciosa Cnan- 


do no se emplea. mas que en hacernos mejores. de 
costumbres , y nos excita d abrazar con mucho 


“ardor y zelo la práctica de todas las virtudes cris- 


tianas, po 
Un enfermo que ha escapado de los peligros 
que le amenazaban, debe persuadirie, que tiene la 


vida mucho mas por la liberalidad de Dios ,oue 


por el socorro de los médicos y de los remedios ; 
MO 


¿(m) Castigans castigavit me Dominus , et morts 


non tradidit me. Psalmo. dis ALS 
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del: muado en «u evangelio . Velad y Porque «no ' 
gabeis ni el dia ni la hora (*j. 97 


(0) Vigilate, quía nescitis chiem, neque horam, ' 
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Y que por este nuevo don que le ha hecho vole 
Vitadosela, se ha adquirido otio nuevo derechal 
sobre ella; que él la tiene siémpre en sus divid 
15 manos, y que aunque le concede su uso porl| 
algun tiempo de mas; pero siempre ha de llegar| 
el momento en que lo despoje de ella para siem 
pre. Entonces la muerte que no ha hecho mas| 
que amenazarle con su terrible guezdaña, la dese! 
cargara inevitablemente sobre su cabeza, y redu-! 
cirisucuérpo á polvo, despues de huberlo hecho! 
servir de pasto á los gusanos del sepulcro. Ella tiene! 
ordinariamente por precursoras á las enfermedades! 
pero no siempre Viene precedida de estoz mensae! 
geros que avisen su llegada, Algunas veces Viene | 
2 un paso tan rápido, que destruye en un instan. ' 
te 2 los hombres mas robustos, sin que sadie puen 
ds detenerla en su carrera, ni estorbar los estraw 
gos que hace. E IEA, 
 Eatonces ya Eo hay tiempo de prepararse d ae 
Venida: era menester haber estado prevenido de: 
antemano. Ésta sorpresa es sin remedio, Y sin es- | 
feranza de él. Asi nos lo advierte el Salvador 


E 





A esto se ha aplicado vd. durante 19 enfer= ' 


«medad, en que algunas veces se ha visto amená- ' 
zado de la muerte; pero aunque ésta parece que ' 


'S. Mat. 268, 13. 
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de ha retirado por algun tiempo, no por eso h1 
2 perdido los derechos que tiene sobre vd. Su mo- 
mento vendrá, momento que es 4 vd. enteramentY 
oculto, y que acaso sera aquel, en que vd. menos 
lla esperes y tenga menos preperagión y para recibirlas 
Luego importa mucho el no “perderia de. vista y 
pensar en ella frecuentemente, y familiarizarse con 
Tella. De este modo evitar vd» que lo sorprenda, 
Ay que al acercarse produzca en vd . aquellos tris- 
tes pavores que turban el espíritu de un gran aÚ- 
mero de enfermos , y Los ¿precipitan con mas rági- 
ldez. al sepulero que ellos querrian evitar. | 

1 Los santos han mirado la muerte como $us 
hamadas delicias; pero los milos deben temblar al 
lacordarse de ella; mientras continuañ viviendo 
“en sus desordenes. Todos debemos temeérla, si fas 
Isamos la vida de un modo tan desarreglado y con 
mo se acostumbra comunmente, y sl en vez de 
abanzar y vamos para atras en la carrera de las 
virtudes , 

- Cuando uno se representa é menudo la idea de 
la muerte, se puede decir que es casi imposi ¡ble 
que no relorme su conducta, y que recaiga-con la 
mima fp eilidad en las excrtos Á quese abandonan 
«los múndanos que la apartan de su rremoria. El 
temor de la muerte hace que uno «e apligue A ví- 
vir bien, y el riesgo de que ella: nos. sorprenda 
¡en estado de pecado, y de que Hegue aquel fatal 
momento en que uno ha de ser presentado al terri- 
ble tribunal de la justicia divina' cargado de cri» 











144 
menes y desórdenes, hace que se ponga mas cui-| 
dado en evitar las ocasione: de recaer en ellos, y| 
*que se acerque con frecuencia al remedio saluda-| 
¿ble de la penitencia. | | 
Ni las gentes mas bárbaras han dejado de co=w| 
nocer la utilidad del pensamiento de la muerte. 
Plutarco refiere que el primer plano que se acos-| 
- tumbraba servir 4 la mesa de los Egipcios en Los| 
,convites mas magníficos, era la imágen de la muer-| 
fe, para avisar de este modo á los corvidados que 
.se moderasen en sus placeres, y se scordasen que 
algun dia serian semejantes a aquel triste esque- 
leto que se les ponia delante (*). 
El Emperador Maximiliano Pritwero juzgaba: 
¿este pensamiento tan Útil y tan necesario, que tres: 
años antes de morir hizo construir un atahud de 
AOSTA de encina, y mandó ponerlo sobre un car- 
ro de camino, para llevarlo consigo en todos 
sus viapes. El designio de aquel gran principe era. 
tener siempre su sepulero delante de los ojos, pas 
ra acordarse continuamente de la muerte. Fre- 
cuentemente se decía $ sl mismo: Maximiliano, 
piensa en la muertes ella.mo tardará mucho en 
Venir, y cuando llegue te arrebatará tedo lo que 
-poseas en este mundo. Habiendose hecho ari tan fa» 
miliar el pensamiento de la muerte; esta no lo. 
sorprendió, cuando se le presentó delante, forque 
se habia preparado muy de antemano $ récibir= 

















LE) Plut. in convid. sapient, | 


E) 









4 
L- habia pasado (*). 





tio de Trento, refiere que Carlos V. despues de 
raberse despojado voluntariamente del Imperio, por 
etirarse á la soledad y no ocuparse en mas ne: 


elias, con todos sus aúlicor Con este objeto 
Jandó que se erigieso en medio del coro del mo- 


EE 





p. A 


hos ea efecto como habia dispuesto: se enlutó to- 
la la pieza: sonó el doble eS campanas: y Cuan- 





n la Iglesia, vestido de un largo manto Negro 


Dantóse el oficio de difuntos, y despues de cele- 
rada la santa Misa, se tendió .en el suelo, con 
l rostro cubierto con su propio manto, y se en- 
onó el responso por el descams0 de su alma. El 
ristoriador añade, que esta ceremonia fúnebre hirió 
an vivamente 4 sas domésticos, y 4 todos los asis- 





uspiros y gemidos, detras cada uno a 
Inuy abundantes» i 


ll 





t 
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CLA dh 6. 


























a, y. asi sú ' muerte. fue correspondiente á la vida” 


El Cardenal Palavicino e en su ion del Con-' 


ocio que el de su salvacion, quiso que sele hi- 
fieser sus A en vida, para asistir él mismo 


asterio de $. Twstó, que era el lugar de su reste. 
lencia, una tumba rodeada de muchos ciriost há 


o ya estaba todo preparado se presentó Carlos ' 


se guido de toda su familia en hábito de Luto. 


entes, que No $e cian por todas partes mas que 


Asi fue como este erandá AS que. ha- | 
va aturdido al mundo con. el ruido, de sus accio: 
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146. 


nes heróicas no teniendo fodavia mas que cintyeñ= 
fa y ses años de edad, quiso disponerse a la muer» 


te, Y ponerse en estado de comparecer delante del 


tribunal de Jesucristo, en el eual los Emperado+. 


res y los eye: no serán mas privilegiados que 
los menores de sus súbditos. Ésta preeaucion ex» 
traordinaria y nueva, le grangeó unas ventajas 
muy considerables, porque murió posos dias des: 


Pues abrazado del Crucifijo. El no ignoraba ¡que 
muchos por la edad que tienen se engañan cre-- 
yendose muy distantes de la muerte, cuando aca 
So está muy cerca de ellos: y la experiencia le 
habia enteñado mas de una vez, que los hombres 
nas fuertes y robustos eran sorprendidos de acoi=. 


dedtes imprevistos, que los deshieian en un mo- 


mento; y por consiguiente ni la juventud, ai la: 
robustéz de coriplexion pueden servir de fortale= 


za para defenderse de sus asaltoso * 


El bienaventurado Cer de Bus, Fundador de ; 
la Congregacion de los PP. de la Doctrina Cris. 


A 


tiana, tenia siempre la muerte presente á su espi= 
rifu, y no dejaba pasar dia sin prepararse para ella, 


coño si»cada uno hubiera de haber sido el último 


de su vida, Al acosfarse ponia en la cabecera de 
su Cama un acetre con su aspersorio sobre un ban- 


quillo, y sobre otro una lampara encendida á sus. 
pies: despues re envolvia en sus sábanas como en 


tomo +i estuviera ú punto de espirar, rezaba las 


A 


oraciones de los moribundos, y hacia todos los 'ae- 
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pes 
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ún- sudario, y teniendo el Crucifijo en las manos: 
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1 










tos que los buenos cristiamos hacen en los Últimos 
Ímomentos de su vids: luego se dormia pensando en 
aquel trance; y cuando despertaba, se cobsidera= 
ba como si de nuevo hubiese vuelto 4 la vida, 
y protestaba ú Dios que queria aprovecharte de 










hgun tiempo de mas para hacer penitencia. Ísto era 
Arnorir todos los dias ád los ojos de Jios, para apren- 
Aider A morir una sola vez. 

Siguiendo semejantes ejemplos, hermano mio, 
puede uno procurarse con la grecia de Dios una 
muerte semejante; y mada puede contribuir mas e£- 
¡cazmente 6 hseernosla preciosa, que tenerla siem- 
pre en la memoria, y hacer de ella el objeto ot- 
dinario de nuestras mas sérias reflexiones, ya estes 
mos enfermos, ya g0cemos de salud. 

“Vd. debe temer mucho que estas ideas de la 
muerte se borren de su espiritu luzgo: que vuelva 
á entrar en el comercio del muádo, y que rerpi- 
rindo en él un ayre corrompido se resienta tam- 
bin de su malignidad. Puede vd. volver 8 encon" 
tra: los mismos peligros y los mistios escollos que 





cia, á las mismas ocasiones que quizá le han sido 
frecientemente funestas; sinduda que hará vd, ctsas 
nuevis pruebas de su flaqueza. Derconfie vd. de sí 


lidades y que despues de haberlo tratado con pie» 


l dad ez el tiempo, lo castigue en la eternidad 































la gracia que le hacia, de concederle todavia al 


ant; y sl se expones sin precaucion y sin pruden-. 


mismo y de sus pasiones, que todavia pucden se- 
ducirlos tema que el Señor s> canse de. sus infide. 





A 148 | 
20 Vengandote de vd. como de un súbdito ingrato 
y rebelde, Aprovéshese del tiempo de la miseri- | 
Cordiz , para ño caer en las manos de su justicia. 
Este tiempo Que es tan precioso, debe vd. em- 
plearlo en hacer penitencia, y no dejarlo pa- 
sar imutilmente, porque ciertamente él no ha de| 
Volver mas (*). Ved lo que hace Dios com no= 
| sotros para facilitarnos la salvacion: él llama, di- 
AN cs este santo Doctor (gx ),4 los que se han ale: 
jado de él; perdona los pesados á los que se han 
eonvertida; tolera ú los pecadores con paciencia , 
hasta el momento de su conversion , y desde que 
A ellos han abrazado el partido de la penitencia, no 
A solamente olvida sus iniguidades pasadas, sino! que/ 
; | les promete recompensas para lo de adelante: ex- 
horta 4 los pusilánimes; consuela á los desgracias 
dos; socorre á los que combaten; ño abandona 4 
ninguno de los que ocurren á el, y les pone en/ 
las manos sacrificios que puedan ofrecerle para 
me aplacarlo. Esto es lo que, segun S. Agustin, hac; 
2 Dios por nosotros, y lo que tantas veces ha he 
O cho pór vd. a fin de atraerlo a su partido. / 
eN 
| 


a irse 








Pues si en lo pasado no ha correspondido vi. 
3 con bastante fid:lidad 4 sus bondades ,é lo meños 
en en lo sucesivo no ser insensible a la nueva gricia 
que le concede, volviéndols la salud que le ha- 


(*) ZZagnum misericordiae Jempus , NON tratseat, 
| Fratres: non 105 transeat. S. Auz. In Pelm, 
| 82. Con. 1. da a AS | 
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149. 
bia quitado. Permanezea siempre en el temor de 
ofenderlo de nuevo, y-viva en una grande humil. 
dad y profundo reconocimiento 4 sus beneficios : 
persuádase que Jesucristo le dirije las mi.mas pala- 
bras que en otro tiempo dijo al Paralítico. Ya es: 
tás saño , no peques mas, no sea que te suceda al- 


guna cosa peor (*). Resuélvase vd.á no em. 


plear jamás su salud, sino en lo que ceda en glo- 
ria de Dios, consagrándose mas que en ningun 
otro tiempo 4. su amor y servicio. Pórtate,( le de- 
cia Salviano Obispo de Marsella, en una carta 
é su hermana Cetura ) de manera que la enferme- 


dad con que el Señor te ha afligido hasta ahora, 


contribuya á afirmarte en lo de adelante, en ¡el 


amor a la virtud. Conserva la salud de que, segun. 


las apariencias, Vas á gozar de nuevo, despues de 
domada la carne: de modo que habiendo tomado 
tu cuerpo nuevamente sus perdidas fuerzas, puedas 
conservarlas sin exponer tu alma d nuevas enfer- 
medades, y asi tu curacion no faVorezca las ten- 
taciones , ni te sea ocasion de nuevas infidelida- 
des (*k). | AS | 

(*) Ecce sanus factus es, jam nolz peccare, ne 
deterius' aliquid tibi contigat. Joan, 8. 14. 

(**) OEgrotain hactónus, ad virmtem spiritus 


confirmandam; serva forsitan santtatem meno adi- 


piscendam carne superata, ut post hanc redditam 
corpori ¿ncolumitatem  sihe" ulla  animi infr- 
mitate possideas, el ita caro valere incipiat, ut 
jam teutatio NON resurgab 
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Procure vd. conducirse con una cireunspeccion 


moy grande, cuando vuelva á eftrar en el. co- 
tercio del munda y de la vida civil, Teniendo 


vá, obligaciones que lienar, en el estado en que 


el Señor lo ha puesto, no puede serle lícito el 
descuidar de ellas; pero sobre todo tenga gran cui- 
dado de desempeñar las que le impone la Reli- 


gion, Dios y la salvacion deben preíerirse 4 todas 


las demas cosas, Y para que cuide vd. de hacer= 
lo asi constantemente, tenga siempre Éjas en su es» 
piritu estas palabras de Jesucristo. ¿De que le sir- 
ve ai hombre ganar todo el mundo si pierde su al- 


ra ? ¡Ó de que manera podrá rescatarla, “despues 


AQ. 
- 

pr 

ren 

E 


aberla perdido? (> | 
No se deje vd. seducir de los atractivos lison» 


geros del deleyte, ni de los apetitos de la codicia, 


ni del amor excesivo á las comodidades de la vi- 
Cs. Jamás pierda vd. de vista este aviso del Após- 


tol. Ved, hermanos mios, lo que tengo que deci- 


sos el tiempo es breves y por lo mismo, aquellos. 
qué tienes 'muferes, sea como si no las tyvie» 


rai y los que lloran como si mo lloraranz y Los 


Que estín contentos, toma) si no lo estuvieran; y 
Íaalmente los que usan de este mundo, como. si 


no uraráía de él, porque la figura de este mundo. 


CO) ¿Quid prodest homini si universin mus 
diem litretur, animae verd suas deivimentu pa- 


tiatar? ¿aut quám dabit homo cominutationem pro 


anna sta? Math, 16 25. 
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paa (4). Esté vd. siempre preparado á dejarlo, 


euando el Señor quiera sacarlo de él, y para por 
der abandonarlo sia pena, no deje Vd. que su co- 
razon le tenga apego. Viva en él como un cami- 
nante que no hace mas que pasar, y tenga siem- 
pre presente la eternidad, porque cada paso lo con- 


duce á ella. Mientras paraa los pocos días . 
que haya vd. de sobrevivir acá en la tierra, tra+ 


baje en adquirir tesoros de méritos para el cielo, 
por medio del ejersicio de las virtudes, porque en 
la muerte no podrá vd. ccsschar sino lo que ha» 
ya sembrado durante la vida (**). D¿ vd. un 
oido atento á ta voz da Dios sismpre que se la 
haga oir á eu corazonz y no haga poco caro de 


las reorensiones que la eonsieneia podrá h:scerle, | 


ei su zelo y fervor llegan por desgracia É resfriar- 
se Ó extiaguires. Ls esta manera, hermano rio » 
acabará vd. santamente su carrera, y llegara á 
una muerte muy dichosa. | 


EXHORTACION XXXIV. 


Sobre la yecaida del enfermo que está acompa. 


ñala de peligro, 


] Desiiano mio, yo habia interrumpido mis vi= 


sitas» persuadido de qua lo dejaba enteramente 


($) 2 ad Cor. 7. 29. : 
($) Quae semi naverit homo, haec 
E e id 
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bueno; pero me han sorprendido sobremanera con 
la funesta noticia de su recaidas por todo hemos 
de bendecir al Señor, y en todo debemos abando- 
naruos enteramente 2 su providencia, porque Él es 


el árbitro soberano de la salud y de la enferme- 


dad, de la vida y de la muerte. Nosotros debe- 
mos considerarnos en sus manos, como un vaso de 


barro en Jas del Alfarero que lo ha formado, él : 
cual puede quebrarlo ó conservarlo segun. 3u Vo=' 


luntad: lo mismo puede Dios respecto de nosotros, 


Su divino beneplácito es la única regla de sus de. 


signios, y el someternos á él ciegamente esel Úni: 


Co partido que debemos tomar, en la conducta que 


tiene con nosotros. | 
Como no se puede descubrir con certidumbre, 


eual podrá ser el éxito de esta recaida; asi tam. 


poco se pusde decir á vd. nada que sea capaz de 


hacerle esperar una seguridad absoluta: todos los 
sintomas que traen son equívocos y dudosos: y aya- 
que le fiebre por ahora es considerable, puede ser 
que io lo sea mañanas. | AA 


Pero la prudencia exijo, hermano mio, quese 


prevenga el peligro para no exponerse 4 una sor- 


presa. Vd. ya ha tiempo que ee ocupa en el ne- * 
gocio de su salvacion, y. la Última enfermedad lo 


obligó € hacerlo con un cuidado singular 5 pero' 
ahora es menester poner en esto mas atencion que 


nunca para no aventurar nada ,-porque algunas 


veces el término de. las enfermedades es Mucho mas 


corto que lo que opinan los médicos y los enfer. 
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153 
mos. Nada se arriesga com tomar precauciones en 
los negocios importantes, y sí se aventura mucho 
-en no tomarlas. Ellas nunca deben despreciarse en 
las enfermedades graves, y lejos de exponer al pe- 
ligro, antes contribuyen mucho é evitarlo Edd, 
do amenaza; porque la tranquilidad de espiritu que 
procuran, y el resposo de la conciencia justamen- 
te alarmada cuando no se ha usado de ellas, son 
unos medios muy favorables al restablecimiento de 
la salud. Pero sí el Señor-ha determinado de otra 
manera, y Quiere que a la enfermedad siga la Muer- 
te, entonces es obligacion de un cristiano el no 
aguardar á las últimas para arreglar los negocias 
de su salvacion, por no exponerse é que lz dila» 
cion le sea funesta. Tomando pues. las debidas pre- 
_cauciones se dispone uno á morir- eristianamente 
y se pane en estado de poder entrar en el cielo, 
cuando sale de, este. mundo. 

Supuesto que las medidas que vd. teme para 
“asegurar su Único necesario, seran tanto mas 22r4- 
dables a Dios, y mas «meritorias, cuanto feren mas 
prontas y eficáces: comience vd. desde hoy, desde 
este mismo momento, dá volverse á $. M.: ¿bea 
_donese $ su divina conducta: considersse como una 
víctima que debe -ser sacrificada á -«u justicias fd- 
¡nuncie Vd. á su propia voluntad, para conformar. 
se con la suya,en todas las cosas, con una jedi- 
ferencia tan perígcta, que si el Señor le drjese en 

libertad de. escoges, la vida ó la muérte, pueda sé sé 
ponder lo mismo que le respondió Santa Gs estu 
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dis, cuando le presentó Jesucristo la salud en lá 


mazo derecha y la enfermedad en la izquierda, 
para que escOgiese lo “que mas le acomodara. Se- 
for, yo dereo cón tedo mi corazon que no hagais 


Saso ningnso de mis desecs, sino que en todo lo 


que toca A mi persona ejecuteis vuestra santa vo= 


Jduntad (4). | 


Tal debo ser el lenghage de vd. en orden al 


suceso de su enfermedad. La curacion es para na- 


soiros un castigo de Dior, si no nos halla en una 
firme y sincéra rerolucion de emplear nuestra sa. 


lud en su mayor gloria, y-en nuestra santificacione 
_Estas resoluciones cuando solo se han hecho en el 


tiempo de la enfermedad, y en Vista del peligro 
Que amenaza,es cora rarívima el que se sostengan 
avucho tiempo despues de haberse restsblecido la 


salud. Si Dios quiere dejar a vd. todavia algun 


tiempo en el múndo para que- lo glorifigue con 


¡vSa condueta vistnosa, deb: vd. aceptar la vida 


para eorrespordes fielmente 4 los designion que tie- 


he sobre vd, Y por el contrario si S, M. juzga 
Que le €s mas conveniente el morir que el vivir, 


debe vd. acepter la muerte por chadecer á sus Ór. 
dezes, reconociendo One es pña cos muy justa el 
gue disronga de la vida de vd. segun su beneflt= 


4%) Ecce me Domine. toto torde desidero, ue 
non team respicias voluvratem, sed tuam ín om- 


snibus lavdatissimam placentiam perficias» Insin, 


$, Gerty lib, 3 c. $4. 











“nos para sí, ¿no sería una cosa inútil a 


“ne motivo para quejarse. El ha determinado el nú 








ENS 
tito, puesto que por uñ puro. efecto de su bongad 
se la ha concedido. 

Y á la verdad, ¿que gsnariamos nosotros si ta- 
viesemos otros sentimientos ? Si Dios quiére ap Bro 
sus» 
traernos de su dependencia, y pretender huir de dl, 
y oponerse contra su voluntad omnipotente! Lo» 
dos nuestros esfuerzos no pueden servir de does Cds 
Ta detenernos en el mundo ua solo momento 
allá del término que nos tiene señalado su provi+ 
dencia. El esel dusño de nuestra vida, ¡y cuando 
decide comó Soberano, sin llamarnos 2 sus some 
jos, usa del derecho que ls es propio, y Madie tz 


Y 


y ES 
ss E se 


Pr 


Y 
mero de nuestros dias, y ba previsto todos los accíi- 
dentes que nos han de acontecer. Por mas teme: 
dios que 1ós médicos apliquen para aliviarnos de 
nuestros males, Ó para sanarnos, estos no tendran mas 
virtud ni eficácia que la que el les quiera LA 
y nada se hará sin el órden de su providencia 
que tado lo hace servir Á eu designios. 

Sobre esta. providencia debe vd. descansar por 
lo que mira al efecto de los socorro: que se le pro» 
curan con el fin de restablecer su salod. Es mo 
nester esperar con sumisión y sin inquietud lo qus 


“Dios fuere servido disponer. Á sola su liberalidad 
Jle,debe vd. la vida que le ha prestado hasta 2ho> 
sas. y si el quiere quitarsela, no lehage ninguna 
injusticia, porque ño tama cosa que NO. tea fuya. 
De nada, le servira já vd. el pedirle un término 


We 





FS pd! ARA IA NOA a 


o 
AB 


AS e 


AA 


xr 
AS 


NE 


ñ OA E 
TAS 
eN 
Ñ " 









































E as EIN 
mas largo, y no Querer "someterse al: decreto de 
muerte, que ha pronunciado contra vd. si se ha 
llegado ya el momento en que deba ejecutarse. , 

Si amáramos a Jesucristo tanto cuanto debemos 
amarlo, hallardonos en libertad de vivir ó morir, 
vo balaneeariamos un momento en fuestra elec- 


_Cicn. prefiriendo la muerte 4 la vida; y lejos de 
afligirnos y asustarnos á su cereanía, la recibiria- 


mos con gozo. La causa de que la muerte nos sea 


temible Y nos parezca amarga es, Que el amor que 
tenemos á Dios es un amor Minguido y casi extin> 
¿Bvido: que el que tenemos al murdo es muy fuer- 


te; y que el que deberiamos terier al cielo, apenas 


_ccupa lugar en muestro corazon. 


EXHORTACION XXXV. 


Para sostener 4 un enfermo en la incertidumbre 
de los sucesos de su enfermedad, y para pen 
a usar de PreaeriaR a 


l Í- enfermos que se j¡mepinan quese las abre- 


via la vida en habléndoles de la muerte; y por 
este reetivo cuando se Ven atacado: de una enfer- 
medad peligrosa, que exige que se les exhorte á to- 
mar elennas precauciones para libertarse de las sor- 
presas de la muerte, ninguno se atreve á hablas- 
les d cerca de este por no asustarles; y a ocasiones 
te procura hasta disimularles el peligro: MHegando 
Éú veces a tal extremo estas funestas condescenden» 
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| A 
cias que 4 algunos los hemos visto espirar, en el 
momento mismo en que veniamos á socorrerlos, por- 
que se ños ha ltamado muy tarde, despues de no 
haber tenido valor para decirles una palabra so- 
bre que pemasen en su salvacion y tratasen de 
fortalecerse con los santos Sacramentos. Asi se les 
deja dormir el sueño de la muerte y preejpitarse 
en las tinieblas eternas. ¿ Y es ser amigo de un en- 
fermo el dejarlo caer en el infierno, cuando «e le 
podia librar muy facilmente? Seguro que 10, por- 
que esta es la mayor crueldad que podria usarse 
con un etemigo declarado. 

No crea vd., hermano mio, que yo intento qui- 
tarle la esperanza de su curacion, cuardo le des- 
-cubro el peligro que se entrevee en su. enfermes 
dad. En ella no aparece hasta abora eoa que dea 
ba poner 4 vd. en alarma, porque las revolucio- 


nes son ordinarias en las grandes enfermedades. Al. 


gunas veces parecen peligrosas. y poco despue: desa 


apareca el peligro y se vuelve $ pener el pacien= 


te en seguridad. Sin duda que es una triste situa» 
cion la de los enfermos que en semejantes Circuns- 
tancias se hallan como vd. divididos entre el tes 


mor y la esperanza. Pero vd. persuadaso de aque 
Dios quiere servirse de esta coynotura para obli» 


gsrlo é que abra los ojos sobre su alma, qUe acaso 


tiene mas urgentes necesidades que su Cuerpos Oui- 
zéá mientras se han empleado los remedios mas efl- 


“eaces para eurar á esto, so habrá vd. olvidado de 
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socorrer d aquella. Vd. ha contado con el restan 
blecimiento de su salud, y ha hecho pococasode 
su alma lánguida y enferma. Tal vez dilataria vd. 
mas el trabajar en su salvacion, sí Dios no lo ame= 
nazara eon el peligro, a que lo exfone la recaida. 
“Aprovechese pues, como debe, de este aViio 2moro- 
so y saludable. 

El demonio engaña frecuentemente d los enfer- 
mos, persuadiéndoles que sus enfermedades no son 
mortales, y que tienen mas tiempo del que nece" 
'sitan para poner sus almas en seguridad. Con este 
artificio los seduce, heciendolos diferir hasta el fin 
de la vida el rggeO mas Importante ques: es el 
de la eternidad. 

Pero ¿de qué es uno capaz en las cescanias de 
la muerte, cuando los cbstáculos que hay que ven- 
“cer son ordinariamente insuperables? Entences el 
hombre está casi ya extinguido por su extremeda flan 
“queze y su espíritu no está capaz de aplicarse ni de 
“contraerse d alguna cosa. El tiempo de la muere ño 
“nos lo ha señalado Dios para que hagamos peniten» 
“cia, sino que se lo ha reservado ¿dd para juzgarnos. Es 
menester tomar las redidas de ante mano, sin perda- 
“nar ni tiempo mi trabajo. El que no quiere pensar 
“en su salvacion cuando puede, esta en peligro de 
no podder hacerlo cu zando quiera. 

¡ Extraña ceguedad ! ¡despreciar las precauciones 
eh lo tocante a la eternidad mientras qué se toman 
“con el: mayor “empeño las conducentes 2 asegurar 
los negocios tempcrales de menor importancia! Te» 
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mer las pérdidas y los males mas ligeros de cta 
vida, y no temer la pérdida del cielo y los t0r- 
mentos del infiernos tener un grande apego 4 esta 0 





vida que se nos huye, y se ños escapa contra Lues. e 
tra voluntad, y huir hasta el pensamiento de la E 
muerte que n0s busca, y que So podemos evitar! Al 
—: Mas yo, hermano mic, no trato de conformar. A 
| e 


| me cos semejante conducta, como lo haríz, si di- e 
amulira a vd. el estado en que te halla. Temo 
el exponerlo á descuidar de los rocosros mas esex- 
ciales; y conczco que cerda hacer traicion 4 mi 








ministerio y hacerme yo mismo autof, o é lo me- E 
nos cómplice, de su perdicion eterna, si la must- . 
te arrebatase 4 vd. del mundo antes de haber to- w 
mado las precanciones fecesarido —pa53 salir bien de 
de él. La funesta complacencia Que yo tuviera con Si 
vd. callara por no pertubar fu espirito, le daría pr. 
| materia pera una terrible seprehbenslon contra mi, E ¿ 


de la cual meda sería capaz de justificarme delen- 
te del Señor. Lebo atender ¿su fagueza, pero Mmu- 
cho mas á su salvacion, y Mi obligacion me €s- 
—trecha á que le hable 4 vd, de buena fé, para 
poder serle útil Si Dios hace mudar d senblan= 
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te á su enfermeded, y el peligro Mega 2 desapote” 
, k á ] z 
“cer yoseré el primero qus. se, lo, anúbcie lero 


de gozo, Pero sin perder esta esperanzas fuego á 

yd. que prevengamos las FOSPTIELB% y en denen- 

der 3 3 curacion del euerpe. te dirorga $ tor 

irse de los socorros espirituales que la misericor” Mos 
? $ | j es 
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dia de Dios le proporciona, para que pueda asew 
gurarse un lugar en el reino de la gloria. 


EXHORTACION XXXVI. 
Sobre el mismo asunto. 


| Y ha visto vd. , hermano mio, por su propia 
Experiencia lo que es la vida, y que poco se de- 
be confiar en ella, estando continuamente expues- 
tos al riesgo de perderla: y que entre la salud mas 
robusta y la muerte suele no haber mas que un in- 
tervalo wuy pequeña. Nosotros creíamos 2 vd. per- 
fectamente restablecido, y a pesar de ero tenemos 
ahora el dolor de verlo recaido en una enferme- 
dad tan grave como la anterior. Ejla puede no 
tener malas resultas; pero nadie puede asegurará 
vd. de eso. Los enfermos por lo comun son Íison- 
gezdos Ó de médisos deseosos de eumplacer, ó de 
amigos imgeniosos que procuran disfrazar el peli- 
gro; pero usar de muchas condescendencias cuando. 
pueden ser funestas al enfermo, y exponerlo á gra- 
_ Ves sorpresas, es una conducta de consecuencias muy 
peligrosas. Es horrible el riesgo cuando se expo: 
ne á 6l la salvacion y la eternidad, porque el mal 
que puede sobrevenir es sin resorte y sin remedio. 
Mire vd. por tanto su recaida con una desconfian- 
za cristiana, esforzandose á evitar un resultado que 
podia ser muy funesto. Recurra wd. á las precan- 
ciones para asegurar su suerte, porque se trata de 
ung desgracia, ó de una felicidad eterna. 
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- Considere vd. su enfermedad como la Vispera 
de su eternidad, y en tal concepto mo omita ña- 
de de euanto pueda conducir á prepararlo a este 
gran dia, en el cual seri vd. citado al tribunal 
del soberano Juez, para oir de su boca el juicio 
que ha de decidir de su destino tterho. Haga vd. 
desde hoy lo que quisiera haber hecho en aquel 
terrible momento ea que precisamente ha de dar 
cuenta de toda su vida» Los males que padece ha- 
blarin por vd. y le ministrarán un rico fondo de 
méritos, si los tolera fielmente con amor y cod 
paciencia. q | 
¡O hermano mio! que dichosa seria la suerte 
de vd, si la muerte viniera 4 llevarlo, cuando 
esté ya reconciliado con Dios por medio de la 
penitencia: fortalecido de todos los zoeorras de la 
Iglesia, perfectamente desprendido de la vidas y 
en una entera resignacion 4 su santa voluntad. Á 
pesar de que ella parezca efi sí misma tan tris- 
te y melancólica; no seria para vd. sino muy 
dulce y alhagueña, por la esperanza que tendria 
de que su alma sería dentro de breve recompesta- 
da con una bienaventurada inmortalidad. 

Los amantes del mundo la miran como el mas 
terrible de todos los males, porque solo la consi- 
deran con los ojos de la carne, y No atienden mas 
que al estrago que hace, despojando á los hombres de 
todo cúanto poseen sobre la tierra, para entregar tus 
cuerpos 4 la corrupcion y 4 los gusanos del se- 
pulcro. Cuando ella se acelera 4arrancarlos de to- 
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162 iS EY z 
do lo que mas aman sobre la tierra, se turban y 


estremecen 5 explicando sn asombro y amaríura - 


cos el mismo lenguaje (que Agág Bey de Atniléc. 
¿Es posible que asi nos separa una muerte amarga 
de todo lo que amamos? ( ) A 

Al contrario los cristianos perfectos: porque no 


la miran sino con los ojos de la fé, descubren en 


eila Bgrancisimas ventalas. Como ellos no hallan 
en el mundo nisguna Cosa que Merezca su estimas 
cion, ño derean mas que 4 Dios solo, que es el 
Dios de su corazon: y cuando se lés avisa que ya 
llegó el momento en que deben dejar esta vida 
mortal, lejos de asustarse se llenan de regocijo, por- 


Que su redoncion y el principio de su felicidad 


eterna están ya muy cerca. Penetrado de estos sen- 
timicatos el santo Puutifice Ecequías, vió con ya 
valor extraordinario acercarse el término de «u vi: 
da (4%). En este punto de vista haa: mirado sieiíi- 
pre la muerte los santos. En todos tiempos han 
vivido dispuestos « recibirla, y cuando ha llerado 
el momento en que Venía 4 apresarlos, ellos le han 
salido al encuentro llenos de alegria. 

¡ Dichoso aquel que tieno siempre delante de los 
ojos la hora de su partida, Y que se prepara pa- 
ra ella cada dia! ¡ Dichoso el que mo se ocUra 
sido en considerar los años etérgos, y que incesan- 


CON ¿Siccine saepara amara mors? 1 Reg. 
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temente “se áplica A hacerse tal, cual quiere que 
Dios lo halle en el momeñto de su muerte! que 
ignorando que sosa lo será ias Útil, si el vivir Ó 
el morir, pone'su vida y $3 muerte ea las manos 
del Señor para que disponga de ella segua su san- 
to agrado !. | 

Nosotros todos podemos ser sorprendidos, y fre» 
cuentemente vemos ejemplares de muertes reyenti- 
mas y desprevenidas. El hombre ignora su fin, di- 
ce el Sábio(%). Tal no es sorprendido del dia, 
y lo es de la hora. Dios quiere que cl £n de 
nuestra vida nos esté siempre oculto para que Vea- 
mos cada día como el último de éila. Tened cui- 
dado, dics Jesucristo en el Evangelio, velad, y 
orad, porque mo sabsis cuando vendrá este tiempo 
(ek ), Debemos Velar todos los dia», todas las ho- 
yas, y todos los momentos, porque la muerte pue- 
de sorprendernos en cualquiera de eitos.. To es- 
peremos á que llame á nuestra puerta paro pre: 
-pararnos dl recibirla; porque para entoiites es me: 
nester ya estar prevenidos. Cuando aquellos coya 


vida ha sido extremadamente desarreglada, escapan ,- 


«de los peligros y de las grandes enfermedades en 
¿que otros han muerto, deben temer mucho que la 


prolonga de algun tiempo Mas que so les ha con- 


LS 
«Cedido, no sea para ellos mas funesta que la «wmis- 
(y Nescie homo Junem snm. Eco: 9.18. 

Car) Videle, vigilate, et orate, nescitis eiisin 
quando t3mpus sit» Se Mare: 13.33 
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164 | 
ma muerte si no reforman su conducta, y vuele 
Ven á encenegarse en los mistinos desórdenes. 

La muerte por lo comua Viene mas presto de 
lo que se piensa. Es menester prevenirla y forta- 
lecerre contra sus sorpresas. Puede ser, hermano mio, 
que la recaida de vd. sea uña tregua de pocos 
dias que Dios quiere darle para que piense en su 
salvacion. El tiempo que en esto gaste vd. no será 
obitáculo, para qua restablezca su salud, si el Se- 
Mor acaso tolo quiere amenazar 3 vd. por medio de 
esta enfermedad. Añada vd, a lo que ya ha sem- 
brada, aquello que querria cosechar ea su muerte. 

Dilatar hasta el fía de la vida el arreglo de la 
conciencia, es una temeridad extrema! es hacer po: 
co caso de los saludables avisos que Dios nos da, 
mostrandonos el peligro 4 lo lejos para que eni- 
demos de evitarlo. Procurando vd. asegurarse, pon» 
drá su alma en paz. Ella no puede estar tranqui- 
la, enmedio de los peligros á que está expuesta, 
mientras que Vd. no se aproveche de aquellas precay. 
- ciones esenciales de que depends su eterna felicidad, 

' Haga vd, , hermano mio, sérias reflexiones sobre 
lo que acab> de decirles Los momentos deben ser 
a vd» muy preciosos Pongalo todo en las- mano, 
del Señor, y despues de haber dado crden al na 
2ocio importante de su salvacion, aguarde el éxito 
de la enfermedad, con una perfecta resignacion ú 
su santa voluntad. 


Fin de la pritirea parte, | 
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SEGUNDA PARTE, 


“Para disponer á un enfermo que se halla 
en peligro, a que reciba los santos Sa= 


cramentos. 


EXHORTACION 1. 


Para mover á un enfermo a que se confiese, para 
ticularmente cuando ha vivido mal, ó hecho pocó 
| aprecio de su salvacion, A 


—í 


DS la salvacion nuestro principal negocio, 
y ao importando nada todos los demás en com- 
paracion de él, no hay precauciones á que no de- 
bamos ocurrir para procutar su Mas acertado y fe- 
liz éxito: porque en él un mal suceso es irrepa- 
“sable, y arresgarlo aunque sea en lo mas minimo, es 
exponerse á perderlo todo: la prudencia pues exijo 
que nos dediquemos ello sia dilacion, porque flo 
nos sea perjudicial la tardanza. ] 
Hay una noche fuñesta con que, nos amenaza 
el Hijo de Dios, en la cual nadie podrá ya tra» 
bajar (*) . Y esta noches funesta y terrible, cicen 


(+) Venit mos quando nemo potest operare: Joan» 
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- 166 | id PRO 
los intérpretes, comienza en el jastante de la muere 
te, porque entonces las virtudes, los Sacramentos, 
las. buenas. obra, serán «Intempestivas, habiéadore 


pasado el tiempo de practicarlas, Ésta vida está 


destinada á obrar bien: y el Espiritu Santo enel 
libro del Eclesiastés, ños convida á ejecutar pron- 
tamente todo lo (que nuestra mano puede hacer, 
porque no habrá ya ni obra, ni sabiduria, mi cien- 
cia en el sepuicro para donde todos vamos de car. 
rera (*). ES 


«ista moche se acerca A pasos largos, y cuando. 


llegue ya mo habrá nada que Racer para la sal- 
Vacioni so tendremos entonces Mas que Ó nuestras 
Virtudes, Ó auestros pecados. Aquel mo será ya tiem» 
fo de comenzar la penitencia, ni de pensar en ar 
tegiar la conciencia: entonces sé empezara á has 
cer una penitencia 'eterña, pero inútil en el in. 


Ferno. ¡Ay! que desgracia dejarto 'rorprender de 
esta noche que no' tendra jamás fin! en 


En este instante fatal, nuestros bienes, nuestros 
empleos, y todo'lo que nos ata con el mundo, pe- 


1etért pera norotros y parara á otras manos. Hi 
amor, el odio, la envidia, y todas las denrás pa- 
siones, de que toros unos desgraciador esclavas, per. 
recerán tambien con nosotros. Ya no tendremos par- 


. 


0%) Quodeumgne potest facere manns tua, des. 


tanter operare, quia nel Opus, ne: sapientia, nec 


'Stteutia, erunt apud inferos, que tu properas Ec Cs 


9. 10, el. $ 
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te alguna en esto siglo, ni en nada de lo que pa- 
sa debajo del Sol. Ya no hubrá- medios pata la- 
salvacion: era mentster haber rec urrido a ellos cuan- 
do todavía era tiempo: Sábio y prudente aquest: 
que previene esta noche fatal con la penitencia» 
mientras está en el camino de la misericordias sim 
esperar 8 que se le pase el tiempo. y A Quedarse 
sa recurso 4 Dios, y sim medios para poder apla- 
dar su justicia. ] 05 
“Este es, hermano mis, el día de salud que $u 
bondad concede a vd. para que se recoscilie con 
él es el Sicramento de la Penitencia, debs vd. 
temer que se pase y Jue wa el Último: ahora e3 
“tiempo de disportar del sueño de la culpa: deje- 
mos, dice el: Apóstol, las obras de tinizbDlas, y Vis 
tamonos de las armas de la 162 (9 Todo debe 
temerse de “una dilacion mías larga. Ácaso la alma 
de vd. está mucho mas enferm Que su cupo Y 
si la muerte está pira llegar. ¿en qué estado irá 
vd. 4 presóntares delante de Dios ?. . Vd. teme la 
muerte corporal, y en efecto es muy terríble cuan- 
do uno »o procura Vivir cristianamente; pers ¿cuan- 

to mas no se deba temer la muerte que coje á uno 
en pecado, supuesto que da alma dél pecador que 
“sale del mundo en este infeliz estado, muere, CO- 
mo dice san Agustin, en cada momento en medio 


O) Hora estjam nos de somo sergere «-. 0b- 
Jiciamis ergo opera tenebrarn, el ndaamur <> 
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de las llamas eternas, sin dejar jamás de padecer 
ni de vivir (*)... Mo 

Vd, debe satirle. al encuentro al peligro, po-, 
nerse á cubierto de las sorpresas, no esperar para 
fortalecerse eon los Sacramentos á que todo esté 
ya desesperado para la vidas la experiencia dia- 
riamente, nos enseña queno deba uno confiar mu- 
eho en lo que se hase en: los últimos momentos, 
en que por lo comun está el espíritu perturbado, 
la razon ofuscada, y el cuerpo medio muerto, de 
suerte que casi mo está ya un enfermo en disposi- 
cion de poder aprovecharse fructuosamente de los 
socurros que se le presentan. 

Sea vd: siquiera tan prudente en el negocio de 
la eternidad, como ha procurado serlo en aque- 
llos ea: que no se trataba mas que de algun pro- 
vecho temporal. Somos. sábios, dice san Agustin, 
en dos negocios temporales: no searnos insensatos en 
los que. interezan esencialmente nuestra salvacion: 
tetiemos ojos fauy perspicases para todo lo que to: 
ca al mundo, no seamos ciegos para lo que mira 
al cielo (*), Supuerto que vd, ha dilatado hase 


(%) Nulla quippe major, et Ppejor est mors, quam 
ubi non moritur UOFS +... Suma ios ejus est alie- 
Matio 4 vita Det in acternitate suplició, S. Aug» 
de Civit. Dej lib. 6 cap. 12, 


(2) 5. Aug, lib. 11 de Gen. ad. lit. cap. 12. 


Tn rebus temporalibus sumus Solónes, lin spiritali- 
Otis moriones; in terrenis Íynces, ¿n coclestibus falpar. 


b 




















- des. ¡Oh! cuanto mo tendria vd, que temer si no 
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ta ahora el trabajar eficazmente en en salvacion; 


“comienze 4 lo menos de:de hoy 4 pensar en ella 


sériamente. 

Se trata de haeer las paces eon Dios, y de pre- 
pararse é la cuenta que lo ha do dar vd, dentro 
de breva. ¡Qué terrible será esta cuenta puesto que 


“todo debe entrar en ella! el empleo del tiempo, 


los bienes adquiridos, los medios que se han toma- 
do para juntarlos; las obras, los pensamientos, los 


" deseos, las palabras: en £n, todo el mal que ha- 


bemos hecho, y las virtudes que habemos dejedo 
de praeticars todo lo que Dios ha hecko por no- 
sotros, y todo lo que nosotros hayamos hecho 
contra Dios; todo será examinado en este juicios» 
Vd. debo aplicarse á examinar sériemente su con= 
ciencia, y tomarse cuentas á sí mismo: traer 4 la 
memoria todos sus caminos, descubrir todas sus fla- 
guezas, registrar los mas ocultos senos de su cora- 


zo2, para ponerse en estado de borrar todos sua pe- 


cados con ana confesión exacta, que esté acompas 


 ñada de un amargo dolor de haber ofendido ¿ Diosa 


Pudiendo ser esta la última de su vida, debe sec 
la mas abundante en lágrimas. la mas ardiente en 
amor de Dios, la mas profunda en humildad, la 
mas universal en su integridad: de suerte que eon 
ella pueda -wd. reparar todos los defectos en que 
pueda haber iñcurrido en las conforiones anteriores, 
- Un espacio corto de tierpo no et bastante, her- 
mano mio, para hacer unasindagaciones tan gran- 
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le quedira ya pas. que un tiempo muy corto que 
vivir! Si fuese sorprendido de una muerte mas ¿Tona 
ta de lo que piensa, ¿que escusa pedía. vd.. dar 
en cl tribunal del eckerano Juez? ¡De que sus- 
tos no se llenaria si la truerte viniese repidamen- 
te 2 dercargar el goipe sobre su cabeza? ¡ Que re- 
convenciones Do sufriria wd. de su propia concisn- 
cia por no haberla corregido y erreglado por me- 
dio de la penitencia , hebiendo torido'la facilidad 
de hicerlo? ¿Que. ventajas no consegviria scbre 
vd. el demonio, presentárdole.$ la vista.todes sus 
pecados, cuando estos por culpa de wd, no hubie- 
ran sido deshechcs en la Sangre de Jesveristo? ¿Si 
Jos mas justos están expuestos algunes veces á prue” 
bas bien terribles en el memento. de la DUuerre 5 
¡que será de las personas impenjtentes que «e ha= 
Marén entopeos sin: defensa Y si0 esperanza? 
Para que comprenda wd. lo terrible que «on los 
con'bates que usa /0lma tiene que sostener en la 
extremidad de la vida, peimitarme que le refiera 
an ejemplo sacado de las obras de san FTuan lí 
maco Este santo solitario, hace un detall delo 
que acacció la víspera de la muerte del Abed Eso 
tovan, Gue habia vivido enarerta eñosen la scle- 
dad cjescitodo en ayunos muyy austeres y en con- 
nue pruecuea de penitencia y santidad. Puesto, 
en agonia este sento £hed, se sintió repentinatrens 
te turbedo y espantado;s y de:pues.de haber ten- 
dido la vista pon uno y, otro dedo, la £jó en un 
.Costáco de su coma, como hablando con elguzo, 
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17. 
de suerte que algunas personas QUe estuvieron pre- 
sentes á aquel tristé espectáculo , oJan claramente 
lo que el santo respondía ¿llos demonios que le 
preguntaban» Ya les decía, eso que alegais contra 
mí es cierto; pero para explar esas faquezas me 
condené á un ayuno de cuarenta años (*). Otras, 
veces les replicabar eto que decís no es verdad, 85 
“una impostura: yo no he cometido semejante cosas 
(4%) Otras les decias la scusacion que formas son» 
tra mí es verdadarar confsip mi culpas ho tengo 
que responder 4 las reconveaciones que sobya eso 
me haceis; ni tengo ue opoñeros mas que la mi- 
sericordia de Dios, á la cual me abandono enterar 
¿mente (*tX), Si un tolitario. que por tantos años 
habia pasado una vida tan penitente, estuvo eX- 
«puesto 2 una pena tan terrible, ¿que no deben te- 
mer Los, pecadores impenitentes en los últimos mo- 
mentos de su vida ? Vd. tiembla, hermano mio, solo 
“al oir referir este suceso, y yo tambien me est:e- 
mesco siempre que seflexiono sobre li; Y pode! de- 
cirse que sean jamás excesivas las medidas que £o 
“tomen para no quedar vencido en un combate tan 
+texible? | . | 


(8) Ta sane, sit revbra est, sed pro hoz, toc 

anni jejunavi. A ¡ y E ia 

SAB) Non córte. sed mentimirs. Joc. man ect; 
(HO) Tía sane et quiden ad haec quid EAU 


<mon. habco; ideo misericoraia est. 5, Joan. Himas: 
A E 
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EXHORTACION 11. 


Sobre el mismo asunto. 


Be vd. , hermano mio, permanece siem pre con 
les mismas incertidumbres, sobre el €xito del es- 
tado en que se hallar siempre continúa lleno de 
Jas mismas inquietudes que le ocasiora esta igno- 
xancia - Vd. teme la muerte del cuerpo, que no 
puede evitar; pero sin duda debemos temer infini- 
tamente mas la del alma, y no hay cosa de que 
no debamos valernos para liberternes de ella. No- 
:sotros ño tenemos mas que una vida que perder, 
“y tna alma que selvar, ¿ Será correspond; er te que 
nos empeñemos menos ex procurar á esta un des- 
canso, unos eonsuelos y una felicidad que deben du- 
zar eternemente, que en prolergar solo por aigu- 
mos diss la vida de Puestro cuerfo, que necesoria- 
mente ha de acabarse? Como yo no me persuado 
que vd. piense de este modo, puesto que concce el 
precio de «u alma, y sabe cuanto le costó 4 Jeso- 
, €risto, el rescatarlaz creo que su pruncipal enidado 
por ahora se ordena: á ella, con preferencia á la 
salud del cuerpo, y me lisongec de que no omis 
tirá nada de cuanto pueda conducir 3 su salva= 
- cion. | y 
Es menester, pues, comenzar ó exemipar el esta- 
do de la conciencia, para disponerse ecmo convie- 























acta santa confesion: y vd. no debia Haber sd 
-dado'á 4 que se Je advirtisse, O amonestase acerca de 
- esta- indispen'+ ble diligencia. Para ejecutarla con 
- fruto, pida: vd, al Esprit Santo las lúees neces 
-sasias para indagar exactariente sus pecados, y ecn- 
«fesarios del mismo * modo que los haya cometido. 
-Supliquele vd. que le iospire ácia ellos tido el 
¿Horror que se merecen: que le quite ese corazon de 
«piedras! y que le dé un corazon contrito y. hu- 
«miltado, cual: Dios no desprecia jamás: Cómience 
vd. á suspirar por el cielo, cuyas puertas Est: A to 
davia abiertas para vd. pues la misericoidia de 
Dios le proporciona los medios necesarios para pa- 
«der lograr en: él un lugar con los bienevent ura= 
«dos, despt nes de la: muerte + Cierre. wd, Tos o a 
-este mundo seductor, cuyas máximas ha tenid do la 
«desgracia de seguir por tanto tiemp05 Y PO se acuer- 
de de él sino con horror y detestandolós que no 
enga en su corazon de vd. ningun ligar E amor 
de los bienes temporales, porque, tarde ó ten.praro 
la muerte inevitablefente lo ha de despojar de 
ellos Fara siempre . Aptíquere vd. uhiéane: te al 
negocio de su salvación eternas 
Emplee. vd. todos los momentes en implorar la 


“a 


misericordia divina, y en aplacar la justicia ses 


vera de eu Juez. Humitfese pro'undanerte á Jos” 


pies da S. M. pieséítele vd. sus ligrimas y su 

gemidos, y rueguéle que le vea con com pasion. Si 

la muerte es para muchos el priccipio de usa y.- 
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da llena de gozos y consuelos; los momentos qué 
la preceden étán llenos de .escollos Ypeligrós, 
Este es el tiempo en que el demonio hace ¿us'ma= 
_ Yores esfuerzos para sorprénder á los que se ha- 
lan en esta triste situacion: ya alarmando sus con- 
ciencias tímidas y cuidadosas; con la considera 
cion de los juicios de Dios;:y dé los desórdenés 
de su vidas ya lionjeandotos cón la ¡ésperan- 
Za de sanar, á pesar de que están en la orilla del 
sepulcro: ya proponiéadoles diferentes obstáculos 
para que suspendan ls confesion, ó la dilaten á 
_ Ctra tiempo, representándoles una falsa seguridad, 
cuando todo es de temer para: su vida y para su 
salvacion» oa yd $1 39 
Asi.es, hermtio mio, cómó Dios permite afgús 
nas veces que el pecador no solamente sea engar 
ñado,-+ino que él tmismo:se ¿haga industrior en en- 
£añarss a sí propio; despreciando las precaucionis 
necesarias para no sér sorprendido; ó dilatando él 
darse á Dios, hasta que ya' no esté én estado de 
cdfarse al mundo. Como él casi nunca se ha ocd- 
vado durante su vida mas que en atender á sús 
bienes Ó á sus placeres; su espiritu: no está lleno 
mas que del sentimiento de perderlós al acercarse 
la muerte. Su. (€ estú medio muerta: sus pensemien- 
tos y.los movimientos de su corazon no' de dirigen 
a Dios: sino débilmente, y raras veces Mas for 
un castigo terrible con' que Dios quiere” castigar 
_Jda indiferencia, Y el. menosprecio con que el pe- 
cador lo ha visto durarte su vida, lo abandona 
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al deletionjes inútiles, y prnicdd de ¿A miento 
, olvide de sí propio, al tiempo de [su muerte (+). 
Sém:; ejantes. ejemplares son muy: ordinarios, y e- 
>] solo. basta para, Jospitarle a! vd. el temor de 


e, evitarla,. Esto es lo que me: ¿bliga, heímano 
19, 6 desenga ar > vd; y. .excifarlo en cuento 
usdo 3 que tenga compasion de su alma (+): 





aria. Recurra wd; desde hoy" al Sacraménto de 


a penitencia, ho, séa que bna tardanza nas larga, 


casione slEla obstáculo e . 
boot. Ye pao | 
| _ EXHORTACIÓN mí. 


ho EIOÍ Al Sobre 2] mismo. asimtds 





ci 


que se halla, para poner su salvacion en segu 


moriens. obliviscatur sui, qu dum. viveréet obli 


20m, 7.2 in fertí S Innocent. 4 


€ *e) Miserere Lima tuat, Ecc. 3 0 4 £ 
* 








ue no, le. toqhe úna suerte igual, y el cuida ado 


18. no se exponga * dejarla. ¡pefecer, : teniendo tó? 
avia en las manos los medios necesarios pará dal 


ed 0 me Paidos EN mio, que q traid | 
e hacer lo ¿que conviene en la triste. situacion | 


dad. y que no quiere aventurar nada en 13h 
ya or Pancita has ad vertione. cial 


us est Dei q o Aug. 10. ES de: diver 
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Criticas circunstancias. En efecto, los momentos se 
muy, preciosos, y. vd. debe :aprovecharlos todos; s 
Perísr Mao" ely ogni! La ¿04301 da ab ¿Envio 
Como fa: conifesion demanda una entera libe 

tac de espíritu; no espere wd. a que aumertánd 
se la violencia; dela enfermedad, lo ponga en é 
tado de no poder aplicarse debidamente 4 st eje 

- cucion, En adelante, ya Do'debe - vd, pensar é 
ninguna otra Cosa, más queen su:salvacion.Cúñar 
do haya vd, procurado asegurarlas valiéndose 

los socorros, de que Jesucristo :le:há proveido; $ 

Bo éstará oprimido de aquel las. crueles. turbátic 

| nes, que regularmente agitan.8 z aquellos que mM 
teniendo la fé enteramente apagadas tieñen la:cón 
ciencia llena de desórdenes. Si pádece vd. muéh 
por la enfermedad, sus mistios malés le servirá 
de penitencia, haciendo parte de aquellas satisface 

ciónes que se le .deberian' imponer si estuviera vd 

buéno, y abreviarán considerablemente las peña 
del purgatorio, en caso de que el Señor quiéra 1le 
varse 8, vd. al otro mundo. Confésindose vd; á la 
mayor posible. brevedad, librará2 su femilia de 
aquello: sustos y temores en que le: ha puesto la 
gravedad del peligro.en que. vd. se halla; y á mi 
mé dará un grandísimo coñsuelo, propercioréndome 
la dicha de poder tervirle de'mediador fara con 

Dior, y de reconciliarlo con S« Ms por medio de 

la abwIncion Sacramental. A 
Pero para disponerfo como se debe á la confes 
sion, examine Vd. de que modo se ha conducida 
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las obras que ha hecho hasta ahora, y- vea si 


observado las condiciones necesarias, para ha- 
las validas: porque si en ellas ha: habido algu- 
5 defectos. substanciales, será necesario reparar- 


' todas pcr una general. Esta empresa so debe. 


alentar a vd.Supuesto que sea necesario hacerla, 
Señor lo ayudara, y yo de mi parte +e la fa- 
itaré cuanto me sea porible. Haga vd. lo que 
eda por la suya, y yo con la gracia del Be- 





re-ellas no le reprehende mada la conciencia; 
jgse A examinar solamente Jos pecados que haya 
metido desde la última, haciendo al mismo tiem- 
una revista general de todos los pecados de la 


la pasada; no para examinarlos de rievo sino 
icamente para humillarse por ellos delante de 


os, en la amargura de su corazon, y detestar- 
¡TRAS Y IAB 32 807 os ) 
Ruegue vd. al.Señor que le dé ahora toda la 
: que necesita para poder descubrir todo lo que 
yv de mas oculto y tenebroso en el fondo de «u 
hciencia, y la gracia necesaria para poderlo ma- 
estar con la sinceridad que corresponde en la 
hfesion, para Que:se Va 4 disponer. Yo me per» 
ido que vde está, resuelto 8 practicarlo ari, y 
hdigo al Señor y le doy gracias porque +6 ha 
mado inpirarle estos piadosos sentimientos 

Imite wd. al hijo. pródigo en la. vuelta d su pa- 














r procuraré suplir,a lo que-vd.-no alcarcez Mas: 
todas las confesiones pasadas han sido exactas, y 


, si ha tenido la desgracia de haberle imitado 
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AA . 

£0.su separacion, por los desórdenes de su condye; 
eS AT: A ms py es q AS OÍ 

far y digale como él, ¿con un corazor penetrado! 


de dolor. Si, mi'Dios y mi buen Padre, yo he 





Pecado contra el cielo y: contra vos; no soy dig» 


no de ser llamado hijo" vuestro ( *) .' Mis crime 
_Nes son'innumerables toda mi' vida ño ha'sido mas 
que un tejido de ingratitudes y de: Menos recios 
de vuestra santa ley, y de Vuestfcs beneficios: ¿Que 
debo yo esperar siño un eterno abandoño, y “nñ 
castigo proporcionado á la muchedumbre y “enora 
_midad de mis pecados, si vos; Señor, no atendeig 
sino á las leyes de vuestra justicia? ¿Mas que no 
pued> esperar de un Padre tan bueno y tan tier= 
no un hijo rebslda, 4 quien "Vuestra gracia acaba 
de abrirle los ojos, y tocarle el corazon? Yo de- 
testo, mi Dios, todos mis desórdenes, y os pidó hu» 
mildemente perdon de todos ellos. Vos fuisteis mo» 
vido de compasion desdo el momento que divisas: 


A 


UN Pepe ial A TA Eo AA 
teis al hijo pródigo; que os muevan y Enternezcan 











mis humildes suspiros y mis lágrimas. 3 
Estos afectuosos sentimientos podián muc: ísimo, 
hermano mio, para. con Dios, si son en vd. tad 
cordiales y sinceros como. lo fueron en aquel hijo. 
extraviado, y le servirán de una disposicion muy 
santa para su confesion. A A 
 ¿Retírese vd. algunos momentos al secreto de su 


 Corazoh, para pensar en el estado de su Cconciens 


(*) Pater peccavi in coelum, et coram te jam 
mor sum Agnus vecare films tuns. Luc. 16 21.. 


y 


- 








ela:  Eestdo ya haya se hecho su examen, 7 
drá cuidado de que se me llame: yo estaré prgn- 
to é yolyer, y si la demasiada debilidad no le 
permite 4 vd. hablar mucho, ni fijar su “atencion 
cuanta es necesario, propuse A como pueda 
:esas: dificultades, 


_EXHORTACION 1 JIV4 


¿Para despues de da confesjon del enfer 110» 


| po malo: dé vdi infinitas araciagi -nues- 
410 Señor por el gran. beneficio que acába de ha- 


—cerle perdunindole sus pecados. La Sangre de es- 











te divino Salvador, cop que su alma de vd. ha 


| sido layada, ha desarmado el brazo de Dios y de- 


tenido el. id de su justicia que le bie 
Despues de. tantos pecados cometidos, y de tantas 


- deudas contraidas, ¿cuales deben ser las disporicio- 


nes del corazon der wd. ? ¿Que horror y detesta: 


cion no debe vd, tener: de ellas? ¿Cuantos suspi- 
-1og no debe vd. arrojar, cuantas lógricas no debe 


derramar para borrarlas, y: para manifestar a1 Se- 


Tor el dolor. que tiene de haberlos cometido ? 007 ¿¡Po- 


drá vd, negarle su' entera sumision, ni dejar. de 


aceptar Los. trabajos y dolores” que le enviz para 


satisfacer 4 su justicia ? ¿No es muy josto y debi- 
do que 4 la penitencia que merecen sus pecados 
supla vd. con los trabajos necesarios, con que su 


sg 

















185. : | 
misericordia lo aÑlije para salvarlo ? ¿En donde es-' 
taria vd. si Dios hubiera usedo de sus derechos, y>* 
si la muerte lo hubiera sorprendido en aquel tiem= 
po: en<que 'su corciencia estaba llena de' pecados * 
y miserias ? Sin duda que-la suerte de vd. 'seria la 
de un, condenado, cuya sterna habitacion es el'>: 
catabozo del infierno, cuyos compañeros serian los 
demonios, cuyos alimentos serian las llamas de-. 
voradoras, y cuyo único consuelo sería la deses- 
peracion eterna. ¡O triste y funesta recompensa 
de la. vida sensual y crimina! ¡O ceguedad es- 
pintosa; vivir un solo jastante én ua estado que 
expone 2 tan horrorosos resulta des AED 
Tal ha sido, hermabo mio, la desgracia en que 
vd. por su voluntad se ha mantenido tanto tiem» > 
po: tan grande asi ha sido el peligro en que lo 
habia puesto su inconsideracion, y del cual no ha- 
bria salido sino” por la particularisima bondad con 
que el Señor lo trata. Sea vd. eternamente agra= 
d:cidoa tan gran misericordia: y para acreditarle: 
su reconocimiento permanezca siempre fiel a las pro- 
mesas que acaba de hacerle, y tengale un amor 
_ perfecto hasta el último suspiro. Ocúpese en llorar: 
sia cesar.el. haber vivido tan poco cristianamente? 
no. se queje de da -agudez de sus dolores, mi de la | 
violencia de sus maies; sino al contrario, persvada= 
se que son infinitamente inferiores 4 los que vd. 
ha merecido. Dígale vd. al Señor, que está resuel- 
to A sufrir constantemente todo lo que $u enfef-”* 
medad le: haga sentir: mas duro y penoro á la na” > 


Fa =D y 
ee 
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turalezaz y quese tendrá por muy dichoso :si com * 
la paciencia puede hacerse digno de sus eternas . 
miserigordias. A e xy 

* Si despues de la confesion que ha hecho vd. se' 
acordare de algun pecado mortal olvidado, tenga - 
cuidado de contesarlo; pero sin perturbarse: no has: 
ga caso del demonio, que querrá ilenar su espíris* 
tu de inquietudes y escrúpulos, para quitarie la > 
paz del alma, y la confizuza que debe yd. tener 
en la bondad de Dios. El Señor no ha de tomar» 
le cuenta de la infidelidad de su memoria, ino > 
de la falta de rectitud y sinceridad de su corazode 


Ciesre vd. al demonio las puertas por donde quie= 


ra entrar á llenar de temores su conciencia, y des. 


canse confisdamente en la eficacia del Sacramon= 


to de la Penitencia, 
EXHORTACION V.: 


Para disponer al enfermo 4. que reciba. el sa= 
AE grado Viático.. 


isso vd. puesto en “paz con Dios por me-.: 


dio del Sacramento. de la pentrenci1, es Muy Con”: 


veniente que se prepare 4 recibir el sagrado Vid- 
tico. Jesucristo mismo Quiere ser el sello de 'a re- 


conciliacion de vd. uniésdosele imtimamente por. 
ua comunion santa: Estando en medio de sucor 
razon de vd. como sobre un trono, derramara ea 
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- él 6us gracias abundantemente, y hará á yd, mue 


cho más capaz de sentir los efectos de su protec - 
cion omnipotente. Teniendo vd, consigo la fuente 


_de- la vida, nada tendrá de temible para vd. la 
_ Muerte, aun cuando venga. Sus espantos se desva» 
_neceran, y Jesucristo hará á vd. invencible en me- 


dio de lo3' combates Que procurará darle el ene-. 
migo de su salvacion (*), ¡ ” 
Le es 4 vd. muy importante el fertalecergs con 
oportunidad con este eugusto Sacramento, del cual 
debe vd. reeibir uños socorros tan poderosos. El 


zelo, y el amor á Buestro divino Salvador, y las 
otras buenas disposiciones con que vd. lo recibiere, 


serán la medida de sus larguezas. La 10diferencia 
y el amor lánguido encogerjan Su Corazon y ser. 
Virian de obstáculo á la efusion de sus gracias. 
Prepare vd,, pues, su alma con las virtudes á 
recibir la visita que él le, quiere hacer. Esta visi» 


ta ha sido siempre el objeto de los anhelos de lag. 
Personas mas santas: su mas ardiente deseo cuando 
han estado enfermos ha sido recibir prontamente el 
santo Viático, para mo salir de este mundo sin 
- fortalecerse con el adorable cuerpo de nuestro Se» 
: dor Jerueristo. má E | y 


La práctica de administrarlo á los enfermos, pa- 


Ya prepararlos á la Muerte, es tan antigua como la 


(Y) Ens: ambula verd in medio umbras vtortis, 
son timebo mala, quoñtam tu mecum est. Psalm. 


Einiógds 
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Iglesia: San Juan Crisóstomo, estando para conciuir 
“3u carrera y entregar su alma al Señor, hizo qus 


le trajesen el Santísimo Sacramento, y despues de 


haber dado á Jesucristo humildes gracias, hizo'so- 
bre si la señal de la cruz, y espiró (*). Santa 
“Maria Egipciaca, tan conocida por los. desarre> 
-—glos de su juveútud; pero tan recomendable. por 
la largura y austeridad. de su vida penitente, ¿ros 


20 al santo sacerdote Susimo con toda la humil- 


dad y el ardor de que era capaz, que le hiciese 
la caridad de llevarle la santa comunion ea cier- 
to tiempo que le señaló, para no ser privada del 
- consuelo de participar de este augusto Sacramento. 
antes de comparecer al tribunal del soberano Juez: 
lo que el referido Sosimo ejecutó fielmente (0). 
San Gregorio ([***) refiere que san Benito quiso 


hacerse lleyar 2 la Iglesia seis dias antes de Morir, 


para participar del banquete de la Eucaristia. 

La mayor parte de los enfermos están incapaces 
de comulgar en la Iglesia. per su extrema debili 
dad, y por la violencia ds los dolores; pero loque 
sy impotencia no les permite hacer, lo suple. la 
“caridad de la Iglesia, que por no. privar. 4 niagu- 


no de los fieles de este alimento celestial, se los 


ofrece en la cama de su enfarmedad, y. los con- 
vida á recibir el pan vivo que bajó «del cielo, yy 


“ue di la vida eterna al que lo come. Este Sa- 


0) Metafes in ej, Vit. (8%) Petro diaco 


“sy 
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184: E Sa 
cramento lena al enfermo dé Valcr y de fuerzas. 
enmedio de los peligros que lo rodean, y comu- 
nica 2 su alma gracias abundantes, cuando lo 1e- 
cibe con las disposiciones que corresponden. 

"Trate vd. pues de disponerse paraque se le ade 
ministre Cuanto antés: y mientras se adorna y pre- 
para en sn recamara el lugar donde ha de repo- 
sar el Santo de los sapos, prepare vd. su corazon 
4 recibirlo con los sentimientos santos que debe 
hacerlos pídale vd. se 1os comupigue, jurtos con 
las virtudes con que debe estar su alma adornadas 
ii fin. de que esta comunion. pueda reparar todos 
lo; defectos que pueda haber habido en todas las 
demás que ha hecho en el resto de su vida: pue- 
de ser que esta sea la Última, y por lo mismo es 
menester redoblar el zelo y el fervor, para que 
la, preparacion sea cual corresponde á una accion 
tan santa. o y1 : e | 


EXHORTACION VI, 
Sobre-las disposiciones necesarias para recibir dig aye 
.namente el sagrado Viático. eri 


F : e dejado á vd. solo por un rato, hermano 
Tio, para darle lugar á que se recoja en su inte- 
rior como en una especie de retiro á contemplar 
la dicha inestimable de que vá vd. a ter perti- 
cipante. El Rey Salomon en otto tiempo no: acer» 
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tába ú explicar la admirasion, que le causaba da 
bondad de Dios, por haberse dignado presentarse 
'én el “templo que él habia edificado 9 su santo nom-. 
- "bre, ¿ Qué, decia él, es creible que Dios habite con 
10 hombres sobre la tierrassiendo asi que su gtan- 
Wdeda ni el ciclo mismo, mi Lot cielo” de los cielos: 
_puéder abarcarla ? Pues cual no, debe, sec La :sor- 
“presa y admiracion de vd. al ver que Jesneristo 
- por, un exceso desu bondad, quiete habitar débico 
de yd, y hacer_de su alma su templo y ¿su ta” 
Bernienlo !, y qué para darle» unas. pruebas bui- 
Mates de su amor, quiere darle, 4 Vd. su cárue 
A comer, y. re 2 Sh; ¿1 
trechamente Con vd. y ponerlo: en estado. de. dé» 
Tensa contra los énemigos de su salvacion. 00 


Al Profeta Elías chando, huia de la persecu- 


cion de la impia, Jezabel, hebiendose quedado dor» 
mido á lá sombra de un junípero,, lo despertó un : 


“angel del cielo, y le mando que comiese y bebie- 
se del pan y el agua que hallo.2 su cabecera: ape» 
- ñas se confortó con aquel alimeñito, cuando se sin. 


tió con tantas fuérzas que pudo caminar cuareno 


ta dias y cuarenta noches, hasta llegar al monte 
Oréb, que era el lugar donde queria refugiarse. 


- Aunque este fue un. suceso real y Verdadero, cuya 


Historia se lee en el.libro de los Reyes (*), era 
ño obstante una figura derotativa de la fortaleza 
que adquiere un cristiano que come y bebe no un 


: (*) id capi 19, d e ae 





os. 
IS 
Fail 


su sangre á beber, 4 fin de unirse ces 


ENE 


UA 





EN 








pan cocido én la ceniza, ¿omo el que. comió. Ellas $ 
sino la carde y sangre verdaderá del mismo Jesu> : 


cristo en la santa Eucaristía. Por este divino ali- E 


mento'se fortificá su ¿ima con la misma fortaleza. 
del divino Salvador, y adquiere una especie de: 
intrepidez enmedio de los mayores peligros, y 
una constancia Bastante 3 superar los males e 
terribles sup av lo 2 . E 
La virtud de esté divino. fan era la que daba 
d los mártires en los tiempos de .persecucion el var 
lof y es úérzo suficiente, para. salir al encuentro ' | 
á la muerte; Porque ellos tenian cúidado de Lortas 
Jecérte! con €b' recibiendo la santa comunion 'anteg 
dé preséntarse "Los tiranos, Entonces los tormen» 
tos les pareción' dulces y amables, y 1ejos de huir 
de su perseguidores, ni de _femer sus amenazas, cor> 
rian EN la muerte con un valor héroico, ció 
todo horror y meda 0), RE. i 
Vd. tambien, fiermano mio, participará de esta, | 
misma fortaleza y valor, si tiene una fé tan ¡Viva á 
Y un ator tan ardiente « como el. que. tenian. ellos. 
Pida vd. a Dios ambas cosas, Porque Duestra fé 
comunmente no está mas que en la súerfcie de. 
nuestro espiritus y Nuestro amor. 4 Dios no Pene 
tra hasta nuestro Corazon: y sin embargo estas son : 
las dos virtudes” mas necesarias para recibirá Te- 
sucristo, Ruéguele, Pues, que aumente su fé, que, 
fortifique su esperanza, y que le abrare el: Corazon 
con el fuego de su divina caridad, Confundase vd. 
en su presencia, considerando las” miserias de sy” 
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sima, y viendo en £lla tan poca preparacion pas. 


-+a recibir al Rey de los reyes. Deteste cada vez 
mas log pecados coh que le ha otendido, y pída- 
le la fdelidid necesária para cumplir lie proms- 
“sas Qué ¿caba de hacerle, dé morir antes que ofea- 
derle mas. Humúllese profuadaménte 4 vista de su 
divina Magestad, que tantas veces ha vltrajado com 
su orgullo y con sus desobediéncias, y hagale una 
confesion y” detestacion pública de todas sus in= 
-gratitodes d presencia del ciglo y de la tierra. 


Dése vd. énteramente dá S. M. como €l se le va 
4 dar 4 vd. sn reserva. Ofrezceló su alía Y 3, 


Cuerpo, para que disponga de vd. seguñ su agza» 
do, renunciando enteramente 4 vd. mimo, y á 
todo' lo que le és mas amáble acá én el mundo: 
déle vd. el domiñio de sé salúd y de su Vida. 
El sabra corar vd. si 16 juzÉs convéniénte 4 
é$u gloria y á la salvacion de vd. pues tiens ua 
dominio soberano sobre la vida y sobre la myor- 
te. Tenga una entera confianza en el remedio que 
te presenta su divina caridad. ¿Quien con Pe 
ficifidad que él podrá volverle 8 vd. la sal 

si le er necesaria; y qué no dehe vd. e esperar de 
éste médico omnipotente, que es [2 resurrección y 
la vida misma? Su Cuerpo, en la santa Eucativtia 
tiens la viftud de “hacer vivir las almas, y a 
mismo tiempo és una fuente de incorruptibilidad 
para los cuerposy «sinviéndoles como” de una se 
milla de vida, con'que los hará resucitar y VIVir 
eternamente al fin de Los: Avalos 


y 
5 
Uta 


> 


4 
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, A a par es ad La ; E "e yA ¿BH Se 
. En la confianza de que Jesucristo ama igfini. 
tamente mas el alma que el cuerfo.de vd. ¡supido 
quele que la sane perfectamente, que le fortifique 


contra las pasiones, y que la de:prenda mas. y mas 


de la tierra. Pídale que: le. inspire un deseo ar 
Jiente de conformarse en todas: les cosas con su 
“santa voluntad; que lo haga renunciar enteramen- 
Ae, y para siempre. á todo. Jo que pueda devagra- 
darle en vd ,y finalmente, que él miso, por me- 
dio de la efusion de «us gracias, ponga £ovden 


Á 


estado de participar de todas las ventajas que fué- 


de Bcarrearle la Visita: que quiere hacerle en, el. ñ 
dia de hoj. pai diste ple liaunsa ob") 
¿¿ Perétress yd. vivamente, de la Magestad del Ser 
ño: 4 quier va:A recibir en la sarta Comunion, — 
zen de vd. un lugar que sea digno de tan gran 


1313 


do NO IR sd a + oiñinob 

Esta preparacion consiste en lMenarse de un ¿mor 
ardiente a este Dios: de bordad.: cuya caridad ¡n= 
£nita lo inclina é darse á vd. Este amor debe es- 
tar acompañado de ura fé viva y animada, que 
de haea 4 vd. reconccer su soberanía y su pram 
dezo, por entre las Tubes que lo coniten.er este 
adorsble Sacramento, y de una profurda hurmildad' ] 
que obligue $ vd. á confesar en su presencia que 
es un prem pecador. y cue tiere necesidad de uba 
gran misericordia. Ofrezcale vd. un cerazon con- 
trito y humillado, y dígale con el Centurion del. 
Evargelio, que to es digre de que entre en su cas 

















sa, despues de haberle cerrado la puerta tantas 
veces. Póstrese vd. delante de su divina Mages- 
tad, para pedirle perdon de sus «pecados con una 
profundásima humildad, protestindole que desed 
l sinceramente que él solo sea en lo de adelante 
| el dueño y el Dios de su corazon, y qué resvebo 
l ve firme y Constantemente el tenerlo cerrado pas 
ya las criaturas hasta el último suspito de la vi- 
da, 4 fin de que su Magestad le posea todo'enó 
D toro. para siempre. E 
|. Vea vd. 'aqui, hermano mio, las disposiciones 


| en que debe estar para secibir santamenté el dagradS 


que el Señor viene ya cerca de su casa de vd; 
Salgale Vd. al encuentto por medio de Los saspi- 
sos y de fo» afectos de su corazon: y Fecónocién 
santas, que pide un Sacramento tan prañide, súr 
pliquele al mismo Señor que Planos cbot 


dad y por su caridad iafinita, lo que no alcañ- 


za la pobreza de vd. 


a CHO RTACIÓN VE 0 
l Para ayudar al enfermo despues de la ¿om ts 
nion, 4 dar 4 Jesucristo muy humildes accionet 

de gracias. : ón 


| ' y y tó O e e e Y peo 4 EE . 
| | or ahora no debe vd. y hermano mto,o€ ato 
se en otra cosa qué en donsíderar la dicha foeé- 











































yx 


190 


timablo de que ha participado, y la gracia que fea 
“sucristo “acaba de hacerle, dandorele en la santa 
comunion. Estando vd. íntimamente fersuadidó 
por el testimonio de la 1é, de que él es el Pey 
del cielo y de la tierra; y al mismo tiempo de 
que vd. no és mas que un puro nada, un gusanó 
ds la tierra, un gran pecador, debe pedirle muy 
humildemente perdon de haberlo recibido de una 
manera tan poco digna de su Magestad, y coñ 
unas disposiciones tan imperfectas. | 14 
Mientras goza vd. el incomparable honór de 
“poseerto, suplíquele tenga la bondad de verlo con 
ojos de misericordia, y se compadezca de su pobre 
alma: (*) que su visita no sea pasajera sino durd= 
ble, (*g) á fin de que lo llene de sentos ardo= 
Tes, yde luces abundantes. Reitérele las protes- 
tas de fidelidad y firme adhesión, ratiBicandose eñ 
la resolucion de no volver jamás éd hacer cosa qué 
sea motivo para Que se retire y aleje de vd.: pi. 
dale los socorros de su gracia, para poder cun* 
plir estas promesas; manifestándole las enlermeda: 
des de su alma, de que él solamente puede cu- 
rarlo: abandovando 4 su divina Providencia el 


suceso de la enfermedad del cuerpo. pinscidd 
-_Déle vd. muy cordiates gracias por la dadiva 
que le ha hecho de su precioso cuerpo, pues en 


(Y Respice in me, et miserere wei. Ps. 37. 22. 
(*%) Ne derelinguas me, Domine Deus méns, 


me Aisceseris á Me» 
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ella solo le ha franqueado todas sus riquezas y te- 
toros. Penetrado del exceso de sus bondades,. no 
tenga ya espiritu mas que para adorarlo, si cora- 
zon mas que para amarlo, nilengua mas que para 
publicar sus alabanzas. Que su alma de vd. ben- 


l des, de haber curado sus, enfermedades, y haber? 
du misericordia. y de sus gracias, y ha lienado sus 


deseos colmándolo de bienes. 


Í mente . su Magestad, y que no tenga voluntad 
mas que para hacer: la suya ? Sirviéndole á vd, él 





Mismo de conductor y guia, mada le podrá faltar, 
| y aun cuando camine vd. por entre las sombras 
de la muerte ño tendrá temor á singún mal, pof= 


que esta vd. en su compañia, Aliado de un defensor 
taa poderoso, ¿que enemigos podrán ser temibles 
| para vd. ?Qué todo. se armé contra mi, decia Job: 
Que las potencias de la tierra y del infierno se con- 
joren para perderme: yo me burlaré de sus esfuét- 
-Zos, Mientras permanezca. bajo la proteccion amo- 
rosa de mi Dios: ella me servirá de escudo para pos 
_Merme á cubierto de los insultos de mis enemigo. 
| 0 * Y La sd A 

A y Pone me sera 15. et cajurvis Manus pu 
ae Cot tra mes Job 17.34 


















diga al Señor, y todo su interior alabe su santo 
nombre, No olvide vd. jamás sus beneficios: pues 
- despues de haberle perdonado todas sus iniquida- 


do rescatado de la muerte'; lo ha rodeado de 


¿Que acciones de gracias no merecen tantos fa- 
Roel ? ¿No es justo que Vd. se consagre enteras. 


—_—_ e 
2 


HA — == E - A 
a e lo BR y A 
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-= Coasiderese vd. ahora como una especie de ta 
bernáculo en donde reposa el Dios del cielo y de 
-la tierra. Rindale los mas” "profundos respetos, y 
las mas humildes adoraciones: háblele scbre sus ne- 
Cesidades espirituales, désterrando de su espíritu 
“todos los pensamientos que pedian distraerlo de | 
'tan santa ocupacion, y hacerlo perder de vista á 

“Jesucristo Ruéguele que rompa-tedos los lagos que 

“podrian todavia unir 'su corazon de vel. á la tier- 

ra, para que pueda dejarla sin pesar cuando lle- 

«gue el momento de separarse de ella, considerándo- 

se no ya como habitante de este mundo, sino €o- 

-mo un pasagero que camiña al cielo. 

Con estas disposiciones perfífnanecera Vd. en esta- 
do de acabar santamente so carreras y si Dios quie- 
Je abreviar el fin de ella, el sagrado Viático que 
acaba de recibir le servirá de guia, y lo introdu- 
«cirá en la párria celestial, para ponerlo en posesion 
“de la felicidad que Dios tiene preparada pasa sus 
escogidos. 


EXHORTACION VI1I. 


Para eftitar al enfermo 4. ¿he reciba la Extrema 
: -Unc 10%, 





e y AE A | . y A 4 S 

| see hermano mio, que tendra vd. á bien 
que yo para dar el debido lleno á mi ministerio 
y ayudarlo en cuanto puedo en el estado en que 
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se halla, le inspire el deseo: de participar de un: 


nuevo socorro, que la Iglevia traquea á vd. y del. 


cual puede sacar ventajas muy considerables. No: 
se le ocuita ú4-vd, el peligro 4 que lo expone tu 
enfermedad: y aunque ella: mo nos quite ertera-: 
mente la esperanza de su salud, es prudencia el 


| prevenir sus resultados: y usar de toda precaucicpo 


- Para confortar á vd. O estado, le ha pro” 
veido Jesucristo de un medio singular, cual es el 
socorro que Yoy 3 proponerles este €s el santo Sa- 
cramento de Ja Extrena-Uncion, que vd, debe de-: 
sear recibir con oportunidad. Hasta ahcra se han 
empleado todos los socorros corporales, que se han 
creido propios para conseguir el restablecimiento 
de su salud; y noobstante, el mal no cede 8 es- 


tos remedios, pues vd. continúa abatido bajo el pe- 


so del dolor. La Iglesia que es la depositaria de 


los remediss espirituales que estableció Jesucristo, 
tiene este otro con que socorrer 4 vd. ; y deseosa 
de contribuir en cuanto está. de su parte al alivio 


y consuelo de vd., se lo ofrece de muy buena 
gana, y se interesa en que vd. lo reciba para su 
provecho. Este era el remedio precioso con que los 
Apóstoles curaban 4 los enfermos, segun dice san 


Marcos (*): y Santiago mandaba á los fieles qus 


se valiesen de este Sacramento para alcanzar alivio 


en sus enfermedades. Si alguno de vosotros, esa 


Qe) Ungebant oleo multos .aegros, et sanabant. 
E 6. 1 Sn 07 » É . a pe o 5) 


El 








A 
ARE 


A A 
€ A A 








enfermo, dice este Apóstol, Mame ¿Los sacerdotes: 
de la Iglesia para que rueguen por él y lo unjan: 
cun aceite ea el nombre del Señor, y la oracion 
de su fé lo saiyarás el Señor Jo aliviarás y si ha 
cametido pecados se le perdonarán (ay. 25 
- Súpuesto pues que Jesucristo ¡ustituyó este Sa=: 
cramento en favor de los enfermos, “y que la Igle- 
| si: atenta 2 sus necesidades los cosivida por su par- 
IAE te a recibirlo, como efectivamente lo han recibido. 
| cor ansia y con sentimientos de “devoción y gra- 
| tivad todos los santos, y los cristianos que han 
MN rido euidado:os de su propia salvacion; creo que 
- vd: no querrá ser privado de él, por no confiar: 
A en la eficácia de su virtud, ó por dejarse Heyar: 
A del temor qup infunde la fales preccupacion de: 
A que los que se olean siempre se Mueren. Por el cono 
trario, yo. me persuado de que estando vd. mejor. 
ióstruido que los malos cristianos que asi pienean, 
ed desea eficammente que se le administre, á fm de 
E ll 0 que “si el Señor, quiere bamarasvd; pera si en es- 
A to enfermedad, vaya vd. fortalecido con las er- 
A mas y socerros de la Iglesia, pera acertar a de- 
IO lenderse mejor del poder de las tinieblas, tan te- 
II miblo en los tristes y. peligrosos momentos que nos. 


| ia A IES : 
A acercan al sepalcros. 
Mud ey > ES A 
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A 





En wirtod de este deseo, <Gue"le inspiran á wd.-- 


AN . : | ay a. 
MO | el coracimiento, de sus necesidades espirituales, y. 
la gravedad del peligro de morirse, quiero en cum- 


(9) Ji0 5. 15 
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- plimiento de tai obligacion hacerle conocer las uti- 
lidades de esto Sacramento, para que al tiempo que 

se le estó administrando procure exciterte A una 
gran confianza de su virtud. Los teólogos expli- 


cando los efectos. de 12 Extrema-Uncion le atri- 


buyen dos principales, contenidos en las palabras 


de Santiago; que ya referí á vd. El primero es cu- 


crarelo CuETPOy ó aliviario de sus dolencias, si 
esta es útil al enfermo: el segundo. purificar el 
alma de las reliquizs de los pecados que hen que- 


dado en ella despues. de recibidos los ctros Sacra: 


mentos, de suerte que la Extrema-Uncion contífj- 
| buye 4 la «antidad ó al alivio del cuerpo» y a 


salvacion de el aima: es útil para la carne y 
pan el espíritu 
Aunque la sanidad de los srpor ro sea un elec- 


to infalible de este Sacramento, él no deja de ser 
a veces causa de ellas y esto se verifica cuan- 
do Dios vé que la salud corporal puede ey vir a 
da espiritual, y ordenarse Á otras cotas que riran 
d sa el oria, Esto es lo que di 3 entender Santiago 


en equeilas palabras y la oracion hecha con fé sal- 


o varí al enfermo y servirá á en curacion. * Salva” 
yá y “santificará su alma, por la gracia gue derra” 
mará en ella; y al mismo tiempo librará su cuer” 


po retirándolo de las puertas de la muerte (*)- 
Pero como la curáción del cuerto no diémpro 


(+) Et oratio, Adi saloadit infra 


Taca 
S. 19. 
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es ua bien para los enfermos; la Egtrema-Uncion 
produce un segundo efecto corporal que consiste 
en una especie de alivio que procura á los pa- 
cientes dandoles fuerzas para soportar con pacien- 
cia los dolores que los añigen (*). El dolor cuan- 
do es violento y largo, pone la paciencia de los 
enfermos unas pruebas tan duras, que las fuerzas 
solas de la naturaleza no bastan para sostenerlos 
en este estado triste y penoslsimo ; mas viniendo 
la Exytrema-Uncion 4 socorrerlos, los llena de va-= 
lor y fuerza, y los hace hallar consuelo enmedio 
mismo de los trabajos mas insoportables. Pero estos 
ño son mas que los menores efectos de este 5acra- 
MERLO IO E E 

- Los principales y mas ventajosos son los que to- 
ean el alma del enfermo, y estos son los espiri- 
£uales; de los cuales el primero y principal es pu- 
rificarla de ciertas manchas que la conlesion y co= 
munion no han borrado Esto quieren decir Jas 
Otras palabras de Santiagos si ha cometido pecados 
se le perdonarón (**): y esta es la expiación y re- 
mi-ion de los pecados que no han sido borrados 
con la penitencia, de la cual este Sacramento es 
como suplemento, perfeccion y consumacion. segun 
el lenguaje de los Padres, de suerte que con él 
pueden repararse todas las confesiones, que han sido 


involuntariamente defectuosas. 


(+) Et alleviabit eum Dowínus, Tbid. > 
(4%) El sicin peccatis sit, vemitentur ed. 
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- Esta doctrina está confirmada por los Concilios 
generales de Florencia y de Trento, los cuales de- 
elaran que este Sacramento limpia y laba el al- 
ma de los pecados que todavia no ha expiado (*)- 
Y por eso este último Concilio la llama no sola - 
mente consumación de la penitencia, sino de toda la 
vida del cristiano, la cual debe ser una peniten- 
cia eontinua (ty. 0 | | 





- Por esta consideracion se administra este Sacra- 
mento, ungiendo el sacerdote con el óleo santo los 
cinco sentidos del enfermo, porque estes son las cinco 
puertas principales por donde los visios entran a 
el almar para hacer de este modo como. una pu: 
rificacion general de todos los pecador que hemos 
cometido, y hacernos conccer al mismo tiempo la 
necesidad que tenemos de que la gracia nos resta“ 
blezca por los mismos caminos pof donde la ini: 
quidad nos habia perdido. ' | 


De de dicho puede vd. entender, hermano mio, 


euanta es la utilidad que resulta A lor enfermos 
de este Sacramento, y comprenderá tavbien que 


a veces es indispensablemente necesario que se les 

















(*%) Cujus unctio, si quae delicta, si quae ad- 
huc sint expianda. ac peccati reliquias abstergit. 
Conc. Trid. Ses. 14 cap. 2 de Extremo 

(4%) Non: modo poenitentize, sedet totins chris- 
tianae vitae, quae perpetua pocnitentia esse debet, 
consumalium  existimatum est Á P atribus. Trid. 
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administre para que puedan salvarse: porque siun-: 
entereo caido en pecado mortal despues de su última 
confeson, 3a puede confesarlo por estar imposibitas 
do de hablar, entonces se le ferdona for este Sas 
cramento, con tal de que antes de perder el cono» 
cimiento haya tenido un dolor sincero de dicho 
pecado, aunque este dolor ny sea períecto. ¿ A qué 
peligro-no estará expuesta la salvacion de un en. 
jermo en este caso sin el socorro de la Extrema= 
Uncion? ps E V ] | 
Este Sacramento tiene tambien la virtud de per 
donar yeniales cuando el corazon no tiene afecto 
á ellos, y borra sus manchas cuando el que lo 1e- 


Cibe no pone impedimento: tiene tambisn mucha 


para perdonar las penas temporales, que son unas 
satisfacciones debidas á la Justicia de Dios por las 
pecados que haa sido perdonados en cuanto á la 
culpa; y aunque este perdon no sea total, esmas 
Ó menos considerable segun la mayor Ó menor per. 
feccion de las disposiciones con que se recibe. 
Contribuye: tambien, especialmente ¿ dar valor 
y fortaleza a los enfermos para que resistan a las 
diferentes tentaciones que de orvinario las atacan 
en los tristes reomentos que preceden á la muer- 
te. Estas santas Unciones sostienen y fortifcan su - 
espiritu y su corazon, y les dan una gran eon- 
fianza en la misericordia de Dics; de suerte que - 
fortalecidos con sus ermas, rech:z3n con mucha 
mayor facilidad y con' mas feliz éxito los. arti- 
cio3 dal demo nio, inutilizando todos eus esfyer 
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zo» En fin, cuendo Jega el momento de dejar la: 
tierra para partir al cjelo, ellas los ayudan á mo» 
vir bién, y 4 salir de este mundo victoriosos del 
l demonio y del pecado, NN AA a 
Todas estas ventajas jnestimables deben produ- 
cir en vd. un sento y Tervoroso” deseo de recibir 
este Sacramento sin aguardar á aquel tiempo y cir- 


cunstancias en que el hombre estando fuera de sí, - 


Ó cad ya ex inguido, es inespáz de ningun senti- 
miento Que pueda convertirlo a Dios, y le haga 
detestar el pecado por un motivo sobrenatural. 
Por tanto, ahora que por la misericordia del Se-. 
For está vd. en su entero juicio, y tiene su espl- 
rito libre y su-corazon lleno de piadosos movi- 
mientos, aprovechese de estos felices momentos Pa” 
ra recibirlo,'á fia de que pueda vd. participar de 
todos los efectos que produce en las almas bien 
preparadas: y siendo la principal de las disposi- 
ciones que requiere un sincero dolor Ce haber clen- 
dido á Dios, pídals vd. el perdon de todos sus pez 
'eados ecultos, y de aquellos que haya vd, hecho 
cometer a otros, y de los que haya cometido con 


sus sentidos: ú fin de que los miembros con que ha. 


cervido vd. 4 la iniquidad, puedan servir 4): gra- 


cia, y que por los mismos camiaos por donde el. 


pecado ha entrado en su alma, salga desterrado de 


ella para siempre: digale vd. con el Profeta En 


PO Ab ocenltis meis, munda me, Doviner, et 
ab. alienis parce servo tuo. Vsaloy io O 












































Cleo, procure, hermano: mio, prepararse 2 ejecu= 
tarlo con la mejor disposicion que sea posible; ex-, 
citando en su corazon el mas amargo dolor de ha- 
ber ofendido a Dios. Cuanto mas perfecto sea este 


Morro se hare hora de que reciba vd. el santo, 


dolor, tanto mas abundancia recibirá de gracias y. 


socorros por medio de este Sacramento: y supuesto 
Gue él e:t3 especialmente instituido «para purificar 
el alina de los pecados que la penitencia no ha 
berrado, ruegue wd. al Señor lo ponga en estado de 
poder ser enteramente lavado de sus iniquidades. 
Todo en vd. tiene arcesidad. de ser lavado, el 
alma y el CUSr po. Jesucristo va d proporcionar 4 
vd. esta pureza, por medio de las unciones que se 
harán sob:e sus sentidos, El cuerpo de vd. ha cais 
d> en el abatimiento por la violencia de la ens 
termedad; y «u alma se halla enel estado de lán» > 
guidez, por la suma flaqueza del cuerpo: los dolo- 
res oprimen á vd.,y el dengaio estaen vela pa- 
ra tenderle lazos con que sorprenderio. Un estado 
fan triste, y unas necesidades tan urgentes, de- 
mandan, Un sccorro pronto «y eficaz, Este Lo hallas 











ie O a NILO ua, 

'1é vd, en la Extrema-Urcion que se le va a ad. 
¿ministrar. El le dará á vé. fuerzas para sufrir con 
mas valor y facilidad los agudos dolores que Jo 
afligen3 lo pondrá, en estado de pelear valerosa- 
“mente cotitra los demonios, y estos no conseguirán 
sobre vd. ninguna Ventaja, fórque les quitará todos 
los medios de hacerle daño. 

Cuando vd. vino al mundo, le confirió la Igle» 
sia el bautismo para hacerlo hijo de Dios: los miem- 
bros de vd. se hicieron miembros de Jesucristo, y 
su alma templo del Espíritu Santo. Mas por las 
pecados en que vd. cayó en el tiempo de su vida, 
quedaron estos miembros profanados, y este templo 
violado. La Extrema- Uncion los Va á purificar y 
consagrar de nuevo, y % aplicarle a vd. los mé- 
ritos infinitos de la vida y muerte dei divino Sal- 
vador. | Mino! de A y 

Se harán 6. vd. sobre algunos lugares de su cuer- 
po las santas unciones, que bofrarán todas sus ini- 
'quidades, y cerrarán las puertas á los enemigos de 
su salvacion. La señal de la crué que los ha ven- 
cido, acompañará las mismas unciones para hacer 
que triunfe vd. de elles y de su malicia: final- 
mente, por la virtud de este Saeramento-quedarán 
sus ojos de vd. púros castos sus oidosj su boca ranta, 
sus manos inocentes, y sús pies dirigidos á los cami- 
nos de la virtud. a 
” Tenga vd. un ardiente deseo de recibirlo, y una 
gran confianza en los efectos QUA puede producir 
en eu alma. Enel ministro que se lo ha de confe- 
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+ 


EXHORTACION IX. -. 


Para mover al enfermo d sentimientos de comt= 
puncion cuando recibe el Sacramento de la ' 


Extrema-Uncion. 


Oleo, procure, hermano mio, prepararse 2 ejecu- 
tarlo con la mejor disposicion que sea posible; ex+ 
citando en su corazon el mas amargo dolor de ha- 
ber ofendido a Dios. Cuanto mas perfecto sea este 
dolor, tanto mas abundancia recibirá de gracias y. 
socorros por medio de este Sacramento: y supuesto, 
que él está especialmente instituido para purificar 
el alma de los pecados que la penitencia no ha 


Miestio se hare hora de que reciba vd. el santo, 






TO A 


borrado, ruegue wd. al Señor lo ponga en estado de E 


podar ser enteramente lavado de sus iniquidades. 

Todo en vd. tiene aecesidad. de ser lavado, el 
alma y el cuerpos Jesucristo Va á proporcionar á 
vd. esta pureza, por medio de las unciones que se 
harán sob:e sus sentidos. El cuerpo de vd. ha cais 
d> en el abatimiento por la violencia de la ens 


fermedad; y *u alma se halía enel estado de lán» :N 


guidez, por la suma flaqueza del cuerpo: los dolo- 
res Oprimen é vd.,y el dengaio estaen vela pa- 
ra tenderle lazos con que sorpreuderio. Tin estado 
tan triste, y unas necesidades tan urgentes, de- 
mendan, Un sccorro pronto -y eficaz. Este Lo hallas 








.i A ES Y DA 
Té vd. en la Extrema-Urcion que se lé va a ad. 
ministrar. El le dará á vd. fuerzas para sufrir con 
mas valor y facilidad los agudos dolores que Jo 
afligen: lo pondrá, en estado de pelear valerosa- 
“mente contra los demonios, y estos no conseguiría 
sobre vd. ninguna Ventaja, fúrque les quitara todos 
los medios de hacerle daño. 

Cuando vd. vino al mundo, le confirió la Igle» 
sia el bautismo para hacerlo hijo de Dios: los miemn- 
bros de vd. se hicieron miembros de Jesucristo, y 
su alma templo del Espíritu Santo. Mas por los 
pecados en que vd. cayó en el tiempo de su vida, 
quedaron estos miembros profanados, y este templo 
violado. La Extrema-Uncion los Va á purificar y 
consagrar de nuevo, y a aplicarle á vd. los mé- 
ritos infinitos de la vida y muerte dei divino Sal- 
vador. MN | ELA 

Se harán 4 vd. sobre algunos lugares de su cuer- 
po las santas UNCIONES, que borrarán todas sus ini- 
“quidades, y cerrarán las puertas a los enemigos de 
su salvacion. La señal de la cru que los ha ven» 
cido, acompañará las mismas unciones para hacer 
que triunfe vd. de ellcs y de su malicia: final- 
mente, por la virtud de este Saeramento-quedarán 
sus ojos de vd. puros castos sus oidos; su boca santa, 
sus manos inocentes, Y sús pies dirigidos á los cami- 
nos de la virtud. Es | 
” Tenga vd. un ardiente deseo de recibirlo, y una 


gran confianza en los efectos que Puede. producir 


én su alma. Enel ministro que se lo ha de confe- 
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_xÍt úico vd. la persona de Temicristo, "y concida. 


Yelo como á un caritativo 'Samaritaño, qUe Viene 


á derramar vino y aceyte sobre sus llagas interios 
Yes, para Curarselag. LN Po e ES 
Pero para poder participar de estas grandes ven 
_ fajas, deteste vd. con todo su corazon los pecados 
de toda su vida, Y protéstele al Señor que se ha- 
lla resuelto 4 morir, primero que volver á ofen- 
derio. En cada uncion renueve vd. estos senti. 
mientos, y pida 4 Dios perdon de todo lo que le 
_Anjerió con cada sentido en particular. Siga com 
el espiritu al ministro de Jesucristo, uniendo su ine 
tencion á la de él mismo, y respondiéndo é cada 


Oracion que el diga: asi sea. Amén, 
A la uncion de dos cjos. 


S. comenzarán las unciones por los ojos, como 
- Que son Jos primeros órganos que han movido a vd. 
% pecar», Ruégue vd. al Señor que le perdone to- 
do: lo que con ellos le ha ofendido, diriziéndolos 


E 


A cBjetos que han sido funestos a su. inccencia, y. 


dígale con un Corazon contrito y humillado. 
Drs Perdonadme, Dios mio, por vuestra infinita mi- 
sericordia, todos los pecados de que yo me he he» 
oho reo por mis miradas criminales: mis ojos han 
sido los primeros, asesinos de wi alma, y la prime- 
ra causa de mis desórdenes, £ijíndolos en objetos 


e AA 


que me han seducido con sus atractivos Misonjeros: - 











éllos no merecen ver 1a luz después de haber aby 
sado de ella tanto tiempo; pero yo VOY 2 cerrar- 
los desde ahora para siempre, das cosas de la tierra, 
á fia de no abrirlos mas qua. para Ver el cielo.** 


Á la uncion de los oidos. 


| aa se le Haga « vd, fa uncion sobre. los 
“oidos, deteste todos los pecados que Ha cometido 
para contentar su curiosidad, escuchando discur- 
dos contrarios 4 las reglas de la nrodestia cristiana, 
y á la caridad del prógimto, y diga 4 muéstro 
Señor: ade ps | | 

, Borrad en mi, Señor ,todos los pecados dé que 
soy culpable, por haberme aplicado á oir lo que 
siempre debí haber ignorado, y cerrado los oidos 
á discursos Útiles, que habrian podido edificarme 
é instruirme. Yo voy 4 hxzcerme sordo á todo lo 
que pasa en el mundo, para estar atento unica- 
mente ¿ vuestra voz, y la de las personas que me 
hablaráa en nombre vuestro. Hablad 4 mi cora- 
zon, 6 Dios mio, y hacedlo dócil 4 todos los mo- 
vimientos de vuestra gracia, 4 fin de que jamás 
abuse de vuestras bondades y misericordias. Vos, 
Señor,en vuestras santas Escrituras ameñazais con. 
que mo oireis en la muerte 2 jos que durante su 
vida no hibran querido escuchar vuestra divina 
voz. No, Dios mio, jamás estarán mis oidos cerra- 
dos i vuestras divinas inspiraciones; gritaré ávos 
ein cesar desds el fuado del'abismo de mi miseria, 
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para que -oigais mis 'elamorés, y vuestros oidos estén : 
atentos 2 la voz de mis ardientes pea 


Ala secion de das narices. 


ce 


A: tiempo de ungirle á. vd. las Saficia qa 
guele vd. al Señor que le perdone los pecados que 
ha cometidó con el olíato, buscando con demasia- 
do empeño todo lo que podia satisfacerlo: y todos 
los malos ejemplos y escándaios que haya vd. po- 
dido. dar, por lo que puede haber habido de irre- 
gular, y poco edificante en 'su condueta, dicién- 
dole: ¡ 

se ,, Tened “piedad. de a Señor. Yo mo os Le: 
no mas que de pecados y miserias: todos mis sen- 
tidos, hasta el olfato, han. contribuido A olenderos 
tomando demasiado placer ea los perfúmes y olo- 
res agradables, y huyendo con mucho cuidado de 
1os malos. En vez de aplicarme é á dar un buen olor 
mis prógimos por tis virtudes y buen ejemplo; 
mi vida les ha servido de piedra de tropiezo, y 


motivo de escándalo. Santificadme, Señor, con esta 


santa uncion, y para expiar mis sensualidades acepo 
tad todos los trabajos que padezco, á fin de que 
el sacrificio que yo or. hago de mi vida, pudo 
seros de un olor agradable.“ | 





(%) Psalm. 129. 


“rie 


- Ala uncion de la boca. y a 


Pu, se le aplique 4 vd. la úncion sobra, 
los labios, pídale humildemente $ Dios el peedom, 
de todos los pecados que ha comeñido, ya for las, 
delicadez y destemplanza de su beca en el den de' 
los alimentos; ya por las mentiras y discursos li- 
-bre:, en que haya delimquido por la ineontinen”, 
cia de su lenguas dígale al Señor que de. Bana!” 
gana bebe ek caliz de amargura qUe le Ma. prepa” 
sado, pare expiar la sensualidad que hryx bistho 
d vd. desreglado en el comer y bebers que da 4d 
á condenarse al silencio; ro queriendo ya abrir La? 
boca sino para rogarle y publicar sus a ercordias, 
hasta:él último suspiro de su vida. Clámele pues cof 
los sentimientos de una viva compuncion, diciendos 
mi Perdonadme, Señory todos los pecados que he. 
cometido: con ta boca: su: número és eas' infinito» 
Escuchad,. Pios mio, la voz de mi divino Beden- 
tor, que ox Habla pos sue llagas y por su SE nArEs: 

y que ismplora vuestra clemencia y para que bor- 

véis demi alma' con la: santa urcion que recibo” 
en mis lábios, roda la iniquidad conque la he 
manchado por mi iatemperancia, Y por Ja maligs, 
nidad de mi lengua. “ 














Ala úncion de las manose 
Fespues de éstas [unciones , se ¿hará 3 vd. las, 
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de "las manos, que acaso han sido empleadas en ac- 
ciones criminales. Pida yd, ferdon á Dios de to- 
dos los pecados de que sus raros hayan sido des- 
graciados 0: 83108; y: para movVer su bondad á que 
los olvide, dígale penetrado de un vivo dolor: 

sy Acordaos, Dios mio, de que yo soy cbra de 
Vye:tras manos; las mias 05 haa atendido; pero po». 
red los ojos, 6 Padie de las misericcrdias, en las 
da mi Salvador, que fuéron clavadas en la a 
y por la: tormentos que ellas padeci-roa, perdo- 
radar o los pecados qua con las irias he comat ido. 


A las uncion de los pies. 


AL cdas estas unciones se corcluirán con la de los 
pics: rejentras se le ministra á vd. pida á Dios per» 
dox de todos los pasos que ha dedo, for ¡arlacer 
sus pasiones desaregladas: ya corriet do en pos de 
ls honores ma bienes : perecederos; yA procurando 
agua placer crimical. al mismo tienpo que dba 
vi da pacos para Enecar Las delicias O cielo y 
lis "riquezas eternas. Pué: uele (ue le perdore to» 
Go cusoto le ba ofendido cn estos mien bres: pen 
eonozca V4-el funesto estado á quese redujo arar. 
tandoss de Dios por convertirse d Pas criaturas, y 
suplíquela ardienterente por su infusta kerdod, 
que na to sbindo"e, rise retire de vd. especial. 
mente en el momento de su muerte: porque de es- 
te momento depende su salvacion. Clámele con” 
toda el corazon, diciendo: “> e SS 
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«tinieblas y mis cadas las. 


aunque Vuestra mañro omaipot 


vida por puesto remeics Pre: 


* 
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> > Pecdongdaáa demols y por las Ad EA flagas der 
vuestros pies, todos los extravios de mi vida: ja y 
de mí, gue he errado como una oveja que se ha 
perdido! 'mas esto no ha sida por faltarmis ViAtA 
proteccion ni Vuestras lubes, sino por 14 pror la Mali 
-Cias Confieso, Señor. que: ¿ella debo imputar mia 
pasiones han sido fas 
que yo he. seguido: he amado ce tinieblas y. has 
«do de vuestra iuz, qUe nie descubria-tedo el hor 
tor de mis caminos. Vos. habeis contade todas mia 
malos pasos sia quejaros, y sin eastigaraie pór ebtosj 


unte pedia dote Rey 


¿Me enmedio de estas carreras fatales de que guias, 
muy en. breve tendré que responder én el mibu-ger 
nal terrible de vuestra justicia. Yo mé ¿repien= 
«to de todos ellos, Dios mio, y' Quiero en o 
fe caminar Únicamente Fcia Vos, Que: sois la tafic 
«fuente de mi felicidad. y él úsico que puede E 
cerme etermizimente dichowo. Espero, Die3 mio. que- 
¿por la uncioir senta que se Va 4 hacer én mis fits, 
«y por el mérito de los pasós que Jesucriotis dió: 
sobre la flerra para conVertir pecadores, a 
_Feis d este run que implora Vuestra E mobericordj 130 
Habiendo recibido la Extrema-Uncibh será mas 
conveniente y de grande croveúkor adorer la sut- 
fa cruz que ha sidoel instrumento de nuestrasal= 


AE 


vación, y la cama en que Jesucristo quiso dera 
are vd. tenerlá cer 
sa de: síj: para: mirarla: Secusnte. y de FOLÁMEBEO, 
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y que su. vistá produzca en vd. sentimientos. de 


piedad: medité Y. 'con"frecuencia en la pasionide 


este hambre de dolores, «y juste vd. sus trabajos 
a los tormentos que él sufrió: ruégnele que por: de 


los méritos de “su vida y de su muerte, le conce- 


dá las gracias: que necesita, para sufrir con paeién= 


«cia «todos sus males, y: para resignarse á la muer- 
te, sí Dios quiere sacar dá wd. del mundo -porme- 


-dio de. esta enfermidad 0d cas 


Nada hay mas consolante para' un enfermo, que 
la vista de Jesucristo ciucificado. Este espectaculo ' 


del ¡amor de-un Dios hecho hombre, qué se en- 
tregó voluntariamente 4 una: muerte ignominiosa, 
tiede una Virtud uy eficaz para dispertar su fe, 
fortificar su esperanza, y reanimar su caridad. Con 
este, piadoso objeto el gran san Carlos Cardenal y 
Arzobispo de Milan, estando cerca de morir hi- 
¿Zo que se le pusiese delante un cuadro de Jesus 
en' el huerto. para fortificar su espíritu con el ejen= 
«plo de este divino Redentor Su cruz le servira a 
«vd. de escudo para rechazar los tiros del espíritu 


maligno, y oponiéndole este estandarte lo pondrá 


siempre en fuga.: 


3 Para despues de la Extrema-Unciona 





MWouuando el enfermo ya ha recibido la Extrema- 
Uuicion, será apsopósito Ki tiene hijos, eXhortaslo 
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dí que les de su bendicion; y para prepararlo ú es 
| a accion, que cuesta siempre mucho.a un padre. 
tierno que va é separarse de su familia por la muer- 
te; el secerdote que se la ha administrado, Ó en su” 
- defecto el confesor, podrá. hablarle en esto térmi-- 
| nos, ú Otros equivalentes, ; 
Ms Aqui tiene vd., hermano mio, á los. pies Cde cb, 
eama 2 sus queridos hijos que vienen a pedirlo la. 
| bendicion; Et tsiste estado en que ellos ven á vda. 
1 seducido les cierra la boca; y ño pudiendo explicar. 
| su dolor mas que con sus 1 grimas, se valen de mi. 
| ministerio, para que yo manifieste a vd. de su par- 
Í te cua: vto es el reconocimiento de que están pes 
_ metrados por las bondades eon que vd. los ha tra- 
- tado; y al mismo tiempo, el sentimiento que tienen 
| de todo lo que su conducta haya podido disgustar. 
á vd., le ruegan que les perdone sus desórdenes y. 
Mo sur desobediencias, y que les dé su bendicion. 1 
Nuestro Señor quiere llevarse á vd. para sí en es 
ta enfermelad', acabará vd. su vida como el Pa 
| triarca Jgeob, que concluyó la suya bendiciendo á 
sus hijos. ¿No les permitira vd. que s+e acerquen 
fara recibir esta última prueba de la terpura pa- 
| ternal con que los ama | MR ad 
o. Bendicion de un padre Á sus hijos. 


» y 
¿e - 


| Oieridos hijos mios, yo ruego al Señor que es 
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dé «u «anta bendicion: por mi parte os doy la mias 
Ariad á Dios con todo vuestro coraz0n) y ter- 


vídio fslmente. Permaneced perfectamente unidos. 


manos y otros, y que jamás haya éntre vosotros di> 
sencion alguna. Evitad todo trato con los liberti= 
nos, coyas malas inclinaciones se comunican tan 
£fícilmente, Huid del pecado, como del único mal 
qua dubeis temer. Amad la virtud, y jamás os can- 
ses de practicarla. Yo fuego al Señor que derra- 


me. sobre vosotros gus Errcias en abundancia. Si yo. 


soy tan dichoso qué consiga el perdon de mis fes 
cados cuando me preseñte en su terrible tribunal; 
imploraré su mirericordiá en favor vuestro. Aunque 
yo na tenga los ojos abiertos sobre vuestra conduc» 
4a, acordaos de que Dior vela *obre vosotros , y 
está siempre atento á todas vuestras acciones. Si te= 
ntis alguna tergura para con vuestro padre mo- 
_síbundo, que fanta ha tenido A vosotros durante 


a vida, acreditáderla con el socorro de Vuestras. 


oraciones: este és el único testimonio, que exijo de 
tuerto armor, y de vuestro reconocintiento al eleo- 


40 que os Hs profesado. A Dios hijos mios? 


yo os dejo brio la: rroteceion del Señor, quien se- 
-qá Vuestro Padre sobre la tierra, como lo es aflá 
en el «cielo, y QUe No. as ebandonará mientras le 
Suereis fieles. Rerperad á vuestra Madre; aprove- 
chaos de s0s consejos y de +us-buenos éjemplos; y 
10 aumenteis, el dolor que ella tiene de perdertre 
econ el que tendria de no veros hontbres de bien, 
y, buenos esiállenor oi or dp 


Y. 


e 


3 














_EXHORTACIÓN X 


Sobre 1 LS disposici jones en que be hiba se z 
enfermo ¡Al MES de recibida la Extrema lo add 


| Hs mi», ahora que ha silo vd. orto le- 
cid), con las armas de Jemecristo y con tedes les 
socorros de la Igieria, debe tener el alma llena 
de consuelo y tsgocijo. Despues de haber recibido 
7 eos de sus odo por da absolución: sacta - 
ntal, ka tenido la dicha de participar Cel saprado 
: Mo de la Eucaristía, en que ha cotrido la 
-cune y bebido ta Sangre del mismo Jesucrirto. 
Ayasilor restos de iniquidad que habian quedado 
etsu nima, y que 00 habia borrado el Sacranien» 
to de la penitencia. acaban de ser purificedos por 
el de la Extrema-Uncion, que. tambien se le ba 
administrado. ¿Que motivos no tiene vá. para dar 
- gracas al divino Salvader que do ha hetho par- 
ticigmte de tantos favores? de unos fa 70: es de que 
—diarizuente san privados ing umerables erfsridn 
E pot su negligencia en cturrir. oportunameñte 
por los Sacramentos; ya per acciflentes 1mprevis 
tos gue: les quitzn la proporcior, de recibirico: 
Aguafle vd. ahora.en par el éxito de eu eh- 
. fereedad, ¿y considérese come ur har bre que ya 
no Perreo» al mundos separe vd. de Él su cor 
razon, Po temacdo parte slguna en nada de lo dre 
- sucede en é: que la principal ocuptcion de ed. 
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e » 0 ha rg e pñ ses 
sea en lo de adelante desocuparse de todos los ner: | 


2 cios de la tierra, para no pensar mas que en 


Dis y en su salvacion. No dilate vd, pera lo úle. 


timo Je su vida el prepararse para aquel Momen- 


to téntble, en que su destino feliz 6 desgraciado 





PJ 


] 


debe fijarse para siempre. Ese es un tiempo: poto 


"Rgropónto para tratar del negocio mas esencial que: 


piíe al hombre todo entero. Haga vd. ahora lo 
Que estonees quisiera habar hecho, para asegurar 
“su eterna felicidad, Eleve frecuentemente 'su cor a 
zon á Dios, uégicde que ilumine sús ojos por si 
: misericordia, pora que “no duerma jamás el sieñ 


de la muere(W), y que emplee vd. útilmene 


en la santificación de su alma el tiempo que le 
alta totaviz que cesando de wivir sobre la tér 
Tay Púeda comenzar una vida mueva en el cilo, 
“y alli bendecir y alabir eternamente á Dios por 
sus grandes miserigordiar. les E 
+6 Mosotros todos debemos considerarnos como: ¡OM 
cy brea nacidos para MOTÍLe Todos los dias de . y 
vida se succedea unos á otros, para condy 11m08 
Enzdmente á la muerte. Ninguno sabe el da ni ei 
——cmomesto.ea que todo «e ha de acabar pam él sor 





«bre la tierra. Esta vida es como un eañino en 


¿Que por todas partes nos tiende lazos la muerte: en él 
- $e halla ela cofacada mas Lejos para u os, Y mas 


| pi MS 4 p E Na ; 1 
Cerca para otros pero nadie puede descubrir él tér- 


* mino fijo en dónde ella le aguarda. Mos amenaza 


0%) Psala. 12, 41. 














son ¿nformedades; y nolaltad debemos estar siem 
“pré prevenidos para cuando venga, porque DO siem- 
pre és presidida de estos nuncias 'que aos aVisen, de su 
llegada. El estado en que wd. se hvila, hermano 
mio, lo estimula 4 estár alerta, porque hace divi- 
sr ya. algun peligro. Estando. todos necesitados á 
trorir, nOs imparta infioitamente Prepirarmos d ello 
£oñ oportuailad,. para evitar las sorpresas. Ye do se 
porte en la “muerte, «i ella es malaz todo. 83 21- 
na, si es buena: porque. entonces se hice un diz. 
| choro cambio de tierra por cielo; de una vida cor-. 
i la yé éaduca, pur otra feliz y eterna; de bienes frá= 
giles y Per recederos, por bienes do que. se 
han de power eterna mente Ba lugar de das agita 
cionet, inquietud y amargura» que nos hacen ge" 
mir Casi sin sesar acá abajo. gozajémos en la pa- 
fria “celestial de una paz e Mlfcceble: en vez de 
la muerte, h+llarenos alli uña vida que jamas. es: 
t212 sujeta 4 su Lnoerio. El Parsiso será el lugar 
del desaanso lel justo moribundo; y los Angeles y 
santos Los compañeros de su felicidad y de su gloria, 

La disposicion mas segura y Mas cristiana, en 
que vd. puede. ponerse, es esperar la musrte á ca: 
da momento, a fio de que ella no lo sorprenda, 
permanaciendo en una gran indiferencia respecto 
8 la vidas ¿Que Oe á ya cristiano, dice san 
Ciprian, vivir ó morir? ¿y qué interés puede te- 











ner un sierva, d- Dios ed detenerse. más largo, tiem» 


po sobre la. tierras. cenando todas sus, riquezas es- 
tan en el cielo, en donde lo esperán Los bienavea- 
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túrador (4)? Es una gran flaqueza, dice san Pays 
lino, sentic la pérdida de un certo haber, cuando 
es no llamado á poseer un grande Imperiós: 

Esté vd,, pues, preperado a todo eventos sieno 
pre dispuesto a dejar la vida cuando Dios quiera: 
ínirsse como un ¡eo condenado á muerte, Que ño 
azuarda mas que la ejecucion de la «sentencia que 
te ha filirinado ya contra él. Dirijase frecuente- 
mente a Jesucristo para que le aumente Jas fuerzas y 
el valor necesario para ofretérsele co un espíritu 
de sacrificio, conlormíndase con recibir la muerta 
a la hora y momento que su justicia haya deter- 
minado, y si todavia tiene Á bien dilatar el la. 
matlo, adore sus designics y souétase a su volun- 
tad, rirviéadose de esta prolonga para prepararse 
fas y mas á la cuenta que debe Barle. 

Pero como vd. ignora si €s esta la voluntad del 
Señor, debe permanecer con firmeza en la incertis 
dumbre ea que está de vivir d mérir. Si durante 
el curso de la vida ha tenido la desgracia de no 
conformar en todas las cosas su voluntad con la 
de Dios, procure hacerlo ahora que éstá en riesgo 
d> perderla, para pasar A otra que no estará euje- 
ta ú Ja muerte: dívale al Señor, con los sentifbien= 


tos do una resiznacion perfecta. ¡O Dios mijo! ha- 
sed por vuestra gracia que yo comience desde es 


(7) ¿Quél hoc, hac christiams? ¿ Quid, hac Des 
FServos, quas paradisus in vitat. -Qu9S Zratia om- 


_Mis, eb copia regui cotlestis expeciati. 





 4e “momento á no tener otro deseo mas que el de 
úbedereros y agradaros. Yo os ofrezco un Cuerró 
oprimido bajo el peso del dolor: la muerte parese 
(Ue me ameñaza y. sodsa por todas partess con- 
fisso que quisiera: vivir mas para poberme en mes 
gor estado de feparar das faltar que he cometido, 
y el tiempo de que he abusado; pero sin embargo, 
Dios mio, si vos quereis que mueca, mue contexto 
«con que se haga Vuestra voluntad y no la aria (* ). 
¡Mas 6 la idéx de la muerte 12 perturbr Á 
“wd. el espíritu y el corazon, procure llenarse de 
Jos mismos sentimiento: Que san Ambrosio. Este 
santo Arzobispo teria una perfecta confianza en la 
bondad y misericordia de Dios, y en esta const- 
deracion decía, que no temi1 la muerte porque te- 
ia un buen Señor (**). Si la vista de lás fia 
“squezas pasadas llena á vd, de espanto mirando 3 
«Dios como «u juez; contémpleto al mismo tiempo 
como un Padre tierno y lleno de misericordia; y 
| po se él toda su confianza como hacia el 
Profeta (FRBJ. de a 
enga vd: mucha paciencia en sus trabajos) y 
aunque se le agraven los dolores, no desconfie de 





(y Nor sicut ego volo, sed sicut tu. Mat. 26. 
(4) Non timeo mori, quia Dominuta born 
; habemus. ¿Prul. in vit: S Ambr. cn Ja 
30 Qee) Ego auten: dn “amisericordia tia 
O O A A AOS 


speravk, 


pa 
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la proteccion de Dios mi de.su socorro: Él To pre». 
porcionarí segun vd, lo necesite; y poniéndose vd. 
siempre bajo su mano, usará de sus bondadós para 
con vd. oO permitiendo Que las pruebas á que lo 


sujeta sesn superiores a” sus fuerzas. ; 


Permanezca vd. inmoble en la dependencia en” 


Que debe estar respecto u S. M. en cualquiera que 


sea el suceso de este mal, para si,él quiere sacar 


a vd. del mundo, estar preparado 3 Ver con tran- 
quilidad romperse los lazos que todavia le unen é 
el, a fin de verse libre de las miserias de esta vi-. 
da, y conseguir la dichosa libertad de la gloria de 
los hijos de Dios (*). Esta santa disposicion au- 
mentard mas y mas el precio y el mérito de los 
males que vd, padece, y hará que todo le sea pro- 
vechoso para la vida eterna. Esta misma es la que 
el demonio ordinariamente ataga con mas terque- 
dad, porque no ignora que los enfermos algunas 
veces cansándose de padecer, se abandoran ii la 
impaciencia y á las murmuraciones, cuando no ha- 
llan ni alivio ni remedio á la grandeza y diutur- 


nidad de sus males. REN 
Por tanto, esté vd, siempre gon cuidado para po- 
nerse fuera de sus tiros, a pesar de los esfuerzos de 
este enentigo terrible: y teniendo siempre a*Jesuy 
criste por apoyo y defensor, saldrá constantemen- 


(*) Quia et ipsa creatura liberabitur 4 sera 
vitnte corruptionis, in. libertatem gloriac. filiorum 
Dei. Ad Rom. $. 21. EN 
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te victorioso de los combates que él podria ¡ee 
Supuesto. que el Señor ha fortálecido' 8 “Vd. hasta 
ahora, Do cesart de hacerlo en aquellos tristes mo- 
mentes en que tendrá mas necesidad de su frotec- 
cion y de sus armas. Si él gusta de «breviar la 
¡peregrinacion de vd. en este mundo para ¡lamar- 
lo 2 su. pátria, lejos de horrorizarse de dejar un 
<spais que lo ha expuesto' á tantas caidas y peli: 1083 
antes dele gracias porque vá ¿terminar sus Miserias 
dos aflicciones, para hacerlo participante de las 1i- 
quezas y delicias eternas de la gicr | 
-Aguarde vd. en paz el momento «ni E 
ma sera separada de su cuerpo: ella entore: va- 
14 Jesucristo ño como un juez inexorabié, o 
-eomo su Redentor y Sa. lwador, cuya vida y “pa- 
| -so0n han sido el _preeio 3 que la comp ró, y qu E 7 
sacrificó esá misma vida al Padre Ptérnó, fue: 
“ra merecerle 3 vd. con su preciosa muerte Mea vi 
¿da eternamente feliz. | | 
] Desprenda enteramente su corazon SVicondo, 
“ara que no tenga pena de dejarlo. cuando venga 
la muerte á separar d vd. de él. Se abardoz Ei 
cilmente sin pesar y sia dolor toto Lo a se perrea 
sin “adherion. ¡0 dichosa disposicion la de vo 
sibúndo que está desprendido de todo. y due noes. 
-deterida for pireun afecto al mundo dise ie vi 
| Gerónimo (*). Este » despojo inte rior dur “que vi d. 

















( *>) ¡O cumtita” cum hducia moritur, quer meda 
lus rei lees retinet in mundo! 









































encuentre Ía muerte: muy Jules ; porque estando 
ya muerto 3 todo por un desapego perisoto y ex- 
pontáneo, llevara vd. consigo mismo el pricio da una 
eterna bienaventuranza. 

Conserve vd. esta disposicion del espáritu y det 
corazon, que siempre le sera orígen de grandes ven 
tajas, sea cual fuere el fín de su enfermedad. Si es 
la mperte, no lo sorprengera porque asi estará vd. 
preprrado d secibsirla; y si el restablecimiento de 
la salud, Dios tendei en grande aprecio esta: pres 
paracion de vd. 4 le muerte. El cuidado de este 
Último momento, que debe decidir de su eterna 
suerte, tendió no peca vistud pasa hacer que vd. 
aun ya restabiccido de sus males, observe constan= 
¡temente una conducta cristiana y religiosas los vi- 
elos desapareceron, he pariones estarán mas subor= 
dinadas, y las virtudes mas depuradas y abundan- 
tes: viviendo de este modo, tendrá vd. una muero 
te rreciosa en la presencia del Señor. : 

Toda nuestra vida: debe ser un contingo epren- : 
dizege del arte de morir; ni pcdremos acertar É 
morir biem, «1 no nos ejercitamos antes en morirá 
mosotros mismos, y $ todos nuestros apetitos O 
les; los que Mueren de esta manera y no Mueren, 
pus la muerte para ellos es na “principio. de. 

vida: los accideptes puedenser. imprevistos, fero la, 
muerte aunque tez repen tina, Dunca es ¡Mprerista, 
Fara los que: Hen pre area "preparados a elle. 


A , Y s NE ¿des 




















-BXHORTACION XT. 


Sobre las ventajas de una muerte cristiana. 


2 parece, hermano mio, que se vá vd agra: 
vanlu wuche; pero tenga vd. valos: ei la muerte 
de que le he hablado á vd. viene ya d war de los 
derechos que sobre «u cuerpo tiene, elia seri 
para VÍ. uns ganancia porque terninará sus 
dolores, y le abrica las puesta: de UBA eternidad 
' Lienaventurada. Si tiens vd. alguna parte en. los 
l trabajos que padeció Jesucristo, Lo la tiene en el 
abaadono general que él mismo toleró. Al Señor 
Je fahó todo-en su agonia, hasta un vaso de agua 
jara apegar su ardiente sud. Mas vd. enmedio de 
sus dolores tigne. el consuelo de que todo coí.curre 
ú $u soccrro, y que nada se ha omitido para pro- 
curar remedisr sus necesidades. No le falta a vd. 
mas que ua poco de mas arcor é los trabajos, ¿fin 

e hacer su sacrificio mas agraduble al Señor, y 
guias tar bien alguna mas indilerencia a la vida, 
cuyos lazos todavia DO están enteramente disueltos, 
Ceurra vd. á la oracion, y. pidale 3 Dios la fracia 
de someterse A las órdenes de su divina p: roViGencia. 
| Suplíquele que lo haga Et erente e la vida ó A 
la muerte. No tema vd. salir: de este mundo, en. 
donde todo está lleno de escollos para la virtud, 
Il y de paligros para la salvacion. El desear permas 
| necer sobre la tierra algun tiempo. máa delo que. 
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el Señor quiere, es querer exponerse á la eterng 
perdicion: y al contrario, someterse 2 eu sarta Up 
lurtad, estardo pronto y. resuelto 4 n orir Óv1Mir 
Fefun Huere su agrado, es una di posicion «*-1ta 
pera poner en estado de participar despues: de es» 
ta Vida. de ura gcricsa jon, envsdidad.,. 

€ nalesquiera. que muere sin tener parte en vas 
di: pOstCIOnE: de Jess crrsto Mmoribirdo, nO Ninere 
como ertsiatio: muere sícomo bruto; y po fue za 
esto es motir cono réjroto.. A idie el amor del 
libro" titulado La esperanza cristiana, contra eE 
espbitu de pusilanimidod y descr nfanza: Jo 2987, 


Para evitar esta desgracia, Y que se prepa yen 
2 niejor a tener urá mperte precia, los. que tuvien 


Ten proporción de usar de este bsbrito; a E, 
Aras Joner $ ES la. siguiente ; ] 


FAZ 


ACEPTACIÓN LE La MUERTE. 


+ 


! le 


VESEn ES Tesuss Ne de evso de la saf- 
Vecion de ruevtras.almse te huriMaste ha.to el 
exce'c de +ujererte $ sufrir una muerte la mas ig- 
rovitjeora y dolerosa, y te cfreciste a ella con to: 
da tu voluntad, verde el 'euscr de la vida y la 
inocer cia misma: ke adui, SFor 8 VuE-ITOS HELtOs 
pies ero de los roycres penca pOr quienes 
diste tu vida «antisima que te ofrece. Eeñor. lo mis- 
ma que le Foc dede yor to libere lidac E irfnira. 


. 


Es verdad, Dios nio, que ella es noy Ad Cosa 














gal 

y muy poco digna de ser. ofrecida 4 fi Mager- 
tad, estando manchada con tantos fecados 3 pero” 
esto es, Señor, lo mas considerable que tengo que' 
ofreceros. Vos sois tan' Buéno,' que no cs desdeñais! 
de recibirla como un sacrificio agradable. 3 | 
Dignaos pues, Señor, aceptarla en reconocitejen= 

to de los beneficios que me hicisteis tomando Vies 
tra vida divina, sacrificindola' por mi' amor en el 
ára de la cruz, inmolando despues de tantós siglos” 
vuestro' sagrado cuerpo y sangre en nuestros altas 
res. Yo os la consagro enteramente por toda el 

| tiempo que hubiereis determidado conservármela: y” 
si acgso, Señor y' es llegado ya el momento eri gue” 

á 

os la debo restituir, desde ahora 2cepto h humjlde=" 
miente la muerte como venida de vuestra Bendita! 
mano»: y justamente decretada por Vuestra jueticial 
Y pata que esta mi aceptación sea mas agradable, 
á vuestra divina Magestad, protesto delante del! 
cielo Y ds la' tierra que con la" mas profunda res, 
signacion de mi alma, y con la mayor sinceridad” 
de mi Voluntad, la recibo para rerdir d tul robes 
h rana. Magestad, y 4 todas tuí divinas, perfeccios” 
nes, la' gloria mas grande que yo: puedo darte, y 
el homenage más perfecto. que puedo tributar a 
tu santísima muérte.' La acepto para ofrecerte: la” 
mas cumplida satisfaccion, que me es' posible, por” 
todos mis pecados, uniéndola con tu muerte sarta 
tísima,' y uniendo mi intencion 4 I% que vos te-” 
ncis,, de" ofrecer á vuestro, Padre Eterad hasta; el 
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fin de los siglos, la de cada uno de vuestros miem». 
bros como una continuacion de vuestro sacrificio, 
y de hacer nuestra muerte asi unida ¿la vuestra, - 
digna de una eterna vida: la acepto gustoso, por- 
que acabe en mí el reinado de la iniquidad, y 
para réadiros la obediencia que os debo, como £ 
mi Criador, y daros un testimonio fiel de mi re- 
conocimiento 4 vuestro dominio soberano» ! 
- Ya pues, Señor, que yo por mi'culpa incurrá 
en la desgracta de tener usa vida tan indigna de 
vos, haced por vuestra bondad que mi muerte sea 
en cuanto esté de mi parte. conforme con la vues- 
tra: deseo, Jesus mio, morir como vos en una per- 
fecta conformidad de mis sentimientos con los Vues- 
tuos; en un espíritu de obediencia a la voluntad 
de vuestro Padre; de caridad para con todos mis 
—prójimos; de bondad para con mis enemigos; de 
paciencia y ES en mis trabajos; y de SAN 
| dimiento de todas las criaturas. 
D«seo morir con vos, uniendo mis penas á Vues- 
- tros trabajos, mi indignidad á vuestros méritos, to- 
dos mis males 4 Vuestra pasion, y mi. muerte $ la 
vuestra, á fin de que mi insuficiencia sea satisfes 
cha y. perieccionada por vuestra abundancia, su- 
<pliendo vuestras riqnez :08 á mi indigencia. 
«Deseo, Jesus mio, morir por Vos, consagrándong 
todó los dias de mi vida en reconccimiento del 
os que hicisteis de la vuestra por mi sal- 
vación, Y. deseando ardientemente derramar mi tan» 
e en retorno de la Sangre preciosísima que der- 
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ramastels por librarme de la" muerte eterna Rec» 
—tificad, Dios mio; estos mis deseos, y recibid Anal 
Ímente esta alma que encomiendo en vuestras ma— 
nos. Pater, sy manus tuas  commendo spiritune 
MERMA de / | 


fret ORACIONES; | 
que se pueden leer 4 los enfermos para extilar- 
los 4 los sentimientos convenientes Á su est adot- 


E. 


E ¡O Dios Todopoderoso ! que sois el dispareis- 
dor de los Bienes y los: mates: que teneis en vuese 
- fras manos las llaves de la: salud, de la enfermre-— 
dad, de la vida, y de la muerte; que condueis 
los infiernos. y sacais de eHos guando os plece (a 
Yo vengo á postrarme delante de vuestra Ma gese 
tad en una homilacion profunda, y 4 implerar 
vuestra gran misericordia. Oprimido tajo el pesos de 
Ja enfermedad, tengo una extrema necesidad def 50. 
corro de Vuestra gracia, para: poder entrar en le 
f]| disposicion en que debo estar, para cumplir vues- 
fra salta voluntad; y sometermo enteramente d las 
Órdenes de vuestra Providencia, cuyos designios: 
sobre mí, adoro con el mayor respeto. 
- Pudiendo suceder que vos hayajs ligado: mi salio 
vacion al buen uso que yo podré hzcer: de Tos 


1 
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males que me enviais para afligir mi cuerpo; ¿qué 
-mo deberé yo poner por obra, á fin de que los cas- 
-- tégos paternáles, de que quereis serviros para ha- 
cerme' expiar mis iniquidades, y arrancarme del amor 
al mundo, sean unos saludables retnedios para mi 
alma? Yo no os pido, Señor y Dios mio, el resta- 
blecimiento de mi salud, dé ésta salud de que tan- 
to he abusado por tanto tiempo, y e tantas ma-' 
»neras. Vos me habeis privado de ella con dema=. 
siada equidad y justicia, y yo reconozco que qui" 
tándomela úsais conmigo de una especie de mise=' 
ricordia, pues acaso ella sería ún contínuo obstácu= 
-Jo á mi falvacion, que és el negocio que yó' des 
bo: preferir d' todas las cosas. Tampoco os pediré 
que alivieis mis males, púes he merecido tantas ve-. 
ces las penas eterrias del infierno; ni que el' cáliz 
que me presentais, pase lejos de mi. Es demasiado 
justo quie yo lo Beba á tragos gordas, por haber- 
me embriagádo tantos años: en las absquerosas dul: 
- 2urar del peéador sing 
Pero ¡ay Dios mio! mi alma está mucho mas 
enferma que mi cuerpo: aunque yo la'haya lava= 
. do muchas veces en la Sangre preciosa del Cor. 
dero' inmaculado, ella siempro se ha manchado de. 
- nuevo en las túrbias aguas de Babilonia, súmer- 
giéndose en nuevos desórdenes: y aunque sus la- 
gas han sido muchas veces cerradas por el socorro” 
de les Sacramentos, que han sido su remedio, yo" 
con todo eso, he vuelto voluntariamente 4 herirla' 
con mis golfes mortales. co OS 


E 
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Vos, ¡6 Dios mio! me habeis abierto los ojos,” 
y mi alora asi debilitada ne reprende Mi cegue-" 
¡dad y mi cruald=d. Sed vos sensible ásu miseria, 
y ami arrepentimiento . Médico omnipotente y. 
todo caritativo, Venid á procurarla una curacion 
ll perfecta, y destruid en má las causas fatales de sus 
enfermedades. No permitais que permanezca mas 
[tiempo en un estado que me aleja de vos, y que 
me expone á perderos para siempre. ¿De donde 
¡puedo yo esperar mi salvacion y mi vida, si Vos 
lo os apiadais de mí concediéndome la una y 
lla otra ? El emor del mundo ha herido mi cora=: 
zon, y me ha arrebatado la vida de la gracia: ha- 
| ced que vuestro amor lo cure, y que me sestablez- 
Ica dá aquella vida preciosa?, que debe hacer mi 
| felicidad sobre la tierra, y el fundamento de mi 
esperanza para el cielo: y presto que por los des» 
| areglos de mi conducta yo merezco las llamas eter-: 
| mas, haced que para repararlos pueda morir y ser 
| consumido por el dulce suplicio del fuego de Vues- 
tro amor» : 
| 1, 


q piedad de mi, Señor Dios de bondad, 
| cuyas misericordias son infinitas. Yo reconozco el 
| exceso de mi ceguedad, y confieso que mi malicia 
les extrema: todo lo he hecho yo para perderm:ez 
Í pero vos sois omejpotente para salvarme. Vos me 
| habeis sacado de da nada. y la creacion de todas 
| las cosas mo vs ha costado mas que una sola par. 




















































—Jdabri. El mar y Tos “vientos 'han calmado 4 vuées< 
tra voz, Nate ha pecetirado mas que Vueitro mane 
dato y a tempertad ¿a cesado. Tuda la natura 
leza está sometida á vuestras leyes. ¿ Podré yo se» 
sisticos.¡% «ui Dios! si por una bondad de que 
sé que sov infinitamente indigno quereis usar: 
del dulces imperio que vuestra gracia ejerce sobre 
los corazones cuando quereis corvertirlos; y sides 
pues de habarme alumbrado con sus vivas Luces, 
- y disipado «vis tinieblaz, quereis empronder la con- 
quista ds mi corazon? No mi Dicsyya no halla- 
geis en má aquellas antiguas resistencias que han 
hecho ineficaces los movimientos de conversion qUe 
me habeis inspirado tantas véces. Ya vos habeis 
por vuestra bondad preparado este “corazon, para 
que ceda 2 los dulces atractivos de vuestro amor. 
Wesstra paciencia es sufrirme enmedio de mis ma- 
- ures desórdenss, me confunde y mo puedo resis= 
tis 2 las reprebensiones que vuestros beneñcior y 


mi aneratitud me hacen sin cesar. Yo me siento 


penetrado de un vivo dolor de haber sido tan re- 
belde. ML poco zslo en serviros, y mi poca ad- 
hesion A vos despues de tantas pruebas brillantes 
de vuestra bondad, me hacen horrorizarme y No 
puedo sostener «u triste Memoria sin un grave do- 
lor Me miro coms un monstruo que debería ser 
destruido, y que n> merece locupar un lugar so- 
bre ia tierras Pero ya que vos habeis tenido la 
bradad de comservarms hasta este momento, no 
quiero emplezcme en otra cosa que ef suspirar y 








Morat mis infidelidades y mis crimenes. Diehoso 
yo. Dios mio, si llego, como espero, moveros ú 
piedad de má, con mi arrepestimiento», con: mis 
gen idos continuos, y con el humilde sufrimiento 
de.algunos trabajos. - Y 
¡Ay de mi! ¡cual es el exceso de mi miseria, 
y da profundidad de mis tinieblas l asi es como yo 
he debido vivir? ¿Que uso he hecho yo Ce mi 
fé, y de tantos socorros de que habia podido ter: 
virme para ser virtuoro? ¿Que fruto me queda 
de todos los desórdenes en que he caido? ¿es por 
- ventura otro, mas que Los crueles remordimientos 
. Gue me devoran, y la funesta incertidumbre en que 
he puesto mi salvacion ?... Yo toy perdido sin 1e* 
¿medio 16 mi Dios! li vos me tratais con todo el ri- 
gor de vuestra justicia. Mis pecados aunque inmp= 
merables os son conocidos todos, y los tencis.pre: 
sentes. Vos los habeis contado, y lor tenéis todos 
“escritos en vuestro libro. Yo algunas veces he pro- 
- curado borrarlos por los Sacramentos y por la pe- 
o mitenciaz pero la perseverancia en las resoluciones 
que he tomado de seros fiel, go ha sido firme y 
constante. Me he vuelto á meter en el abismo de 
dende vuestra misericordia me habia sacado: y des- 
pues de tantas promesas y de tantas recaidas en 
+ los mismos crímenes que Vuestra gracia me habia 
hecho detestar, ¿mo debaré estar lleno de temores 
- en órden 4 mi salvacion, de que he hecho tan po-.- 
co aprecio, y la cual tantas veces he aventurado 
«al peligro de perderla? Q sl 
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¡desgracia de Pasar una vida tan infiel y Lib paro 
cristiana; ahora quiero tratar de repararla, por us 
«divorcio eterno. de todo aquello que podria des- 
agradaros £na mí z conducta. Fortificadme en este de- 
signio, porque yo no puedo cumplirlo sin el: so- 
¿Corro de vuestra gracia» Purificad mas y mas mi 
"Corazon, para que ya nunca sea susceptible de las 
inclinaciones corrompidas de la naturaleza... Qui- 
tadme todos mis delitos: arrancad de ellos hasta la 
raiz, y. dadme uN corazon Duevo, que no esté lle- 
no más que de Vuestro amor. Enderezad mi esplri- 
tu á fin de que él mo se dirija mas que ácia vos, 
y .no se i0cline Jamas dá las eriatura . Que vues- 
tra laz me ilumioe, y que ella sea la antorcha 
que me descubra los caminos que debo seguir, y 
log que debo evitar. No permitais, Dios mio, que 
yo me extravie en lo de adelante, mi que vuelva 
éá entrar en los senderos de la iniquidad. Haced 
que los dias que me quedan por vivir No se em- 
pleen en otra cosa, que en reparar los ultrajes que 


«he hecho a vuestra divina Magestad. 


Yo no os puedo ofrecer ¡ ó mi Dios! mas que un 
cuerpo afligido por la enfermedad, «dispuesto á su- 
frirto todo por satisfacer a Vuestra justicia, y un 
£orazon contrito y humillado. No desprecieis es- 
te sacrificio que es tan acomodado á vuestra mi- 
sericordia, y que es el Único que-os puedo presen- 
tar. Yo querria sacrificaros mil vidas, “para poder 
expiar el mal uso que he hecho de la mia, gue 





Pero 3ó mi Dios! si-por lo pasado he tenido la A 
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Kia sido toda llena de ¡pécados y de miserias, No 
me perdoneis en este mundo, á fin de que me pet- 
donejs en el otro: me consolaré en los males que 
padezca en este, porque podré sufrir su rigor sia 
que este me estorvs el ¡poder amaros. Yo os Mira- 


ré como á un padre que castiga á su hijo para. 
corregirlo:¡ó como yn médico que se vale del fier= 


ro y del fuego para curar á su enfermo. Pero en 
los males de la. otra ¡vida yo no podré amaros, por- 
que estaré separado de yos para siempre, Y 100% 


veré ya sino como un juez inflexible é inexoras- 


ble. Aquel. sera el reino de vuestra justicia temible, 
como este es el de vuestra misericordia» Yo quiero 
ponerme en estado. de sentir los efectos de estas 
por medio de la humillación mas profunda , 
y del dolor mas vivo de que puéda ser penetra- 
da máysorazons:?> ¡ale ele 


un. 





Wiaisando yo reflexiono ¡ó mi Dios! sobre toda 
la conducta de mi vida: cuando considero lo que 
habeis hecho por mí, y lo que yo he hecho con- 


tra vos, ¡ay! ¡cuan oprimido me siento del dolor 


que atravieza mi corazon ! ¿Que uso he hecho yo 


de este diluvio de favores, que habeis hecho lo" 


“ver sobre mi? ¿Cual ha sido el tributo: de reco- 


nocimiento que por ellos os he dado? ¿No he em-. 
>> 


pleado yo vuestros propios dones contra Vos mismo? 


“Y vuestra misericordia ¿no me ha servido de tá- 
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tulo y pretexto para ofenderos con mes afrevi- 


fMiento É insolencia? ¡Que horror, y. que perfi-. 


dial..Pero ¡6 Dios de bondad! tened piedad de 
mí; y haced brillar vuestra infivita caridad, per: 
donántome uña jagratitud tan negra. Si mi co- 
razon ha sido tan duro a vuestros favores: si ha si- 


Go insensible á todas Jas gracias de que me h:beis 
colmado; él está ya tocado de su misma dureza, y 


la dotesta perfectamente. El quiere ahora aprove- 
charse hasta de vuestros mas pequeño: beneficios, 
para reparar el mal uroque ha hecho de todos los 


demas. ¿ Quersis Vos, Señor, extender Vuestros bra- 


zos y descargar Vuestra cólera sobre un corazon 
que es la misma flaqueza? Vuestra misericordia se 
opone á esto, y se interesa 4 favor de él. 

Sed, pues, vos su refueio,¡ó Dics mio! y ha- 
ced que no solo hatle gracia delante de vos, sino 
tambien que por un exceso de vuestra bondad, sea 
atraido ácia vos, de tal manera queen lo sucesivo 
permanezca íntimamente unido a vos por los la- 


-Zos de un amor indisoluble. Si él ha tenido la 
desgracia de entregar sus afectos á unos objeto: ex- 


ud » z . 1 
trañor, ya no quiere adherir mas que á vos solo, 


y Amaros únicamente. . Vos sereis «1 Dios, y to- 


das em cosas: sereis su porcion y su herencia en 
la tierra de los vivos. Estas son, Señor, las dispo- 
siciones en que se halla este mi corazon, desde que 
Vuestra gracia me:ha abierto los ojor por medio 
de la enfermedad: bien diferentes de aquellas en 
que se hallaba cuendo yo gozaba de una salud 





| or 
foreciente. Entonces el mundo me engañaba con 
«sus vanidades, y con sus atractivos livonjeros: yo 
“amaba lo que debia aborrecer, y Veia coa 1n- 
diferencia lo que debia amar. Mis pariones eran 
las guias que yo seguia, y no podia sacudir su 
“yugo, sino que todo Jo sacrificabi á mis pláceres, 
A mi ambicion, y á mis malas ¡eclinacioñes. Yo ha- 
cia estas cortas, y Vos Señor callabaiss ó si ha- 
¿blabaiz alguna vez d mi coraz3n, yo lo cerraba á 
vuestras dulees voces, y procurabi no ercucharos 
por no ser perturbado en la posesiaa, 2 (nta so- 
licitud de aquello que padia «atislacer mis corrom- 
pidos deseos. Pero ahora quiero trabajar en hacer-" 
“me un hombre nuevo, y en destruir en mi el pe- 
cado y todo lo que podia serme ocasion de come- 
terlo. Ya es demasiad> el tiempo que ha que vos 
me estais tolerando, para querer todavia abusar de 
vuestra pacienciar primero se acab3 mi vid1, que 
mis pasiones fomen un nuevo ascendiente sobre mí,” 
ó que me exponga á nuevas caidas. Infinitamente 
mas ventajoso me será el perderla, y morir abot- 
reciendo el pecado en la mitad de mi carrera, que 
ver mis dias prolongado”, y echar nuevas raices en 
el crimen. ¡ Ah! ¿que me importa que wi vida sea 
Jargazcostalque ella sea santa, puosto queno esla 
Sergura del tiempo sino la abundinicia ds virtú- 
des la que eomtituye uni vida digna d> la bisn- 
aventuraoza? Yo mo dab> pues Dios mio, desear: 
wivir largo tiempo, sino vivir bien, y todi mi aten- 
cion debe dirigirse d hacer un uso sitito del tiem- 
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Po que haya de permanecer sobre la tierra. Ayu". 


dadme pues, Señor, a ejecutar un designio tan jus- 
to y racional; y no permitajs que el zelo que yues- 
tra gracia me inspira por mi salvacion, llegue ja- 
más a resfriarso Ó A apagar:es puesto que vos os ha» 


beis valido de la enfermedad para hacerme entrar. 


en estos piadosos sentimientos, haced que ella con+ 
tribuya a conservarme en ellos. Mi espíritn en la 
de adelante ya no se ocupará en aquellos cuida- 


dos extraordinarios, "que he tevido hasta ahora por. 


el restablecimiento de mi salud, y por la prolon= 
ga de mi vida. Vos dispondreis de ella, señor, co- 
mo de un bien que os pertenece, y del cual yo 


no debo ser el depositario; y cualquiera que sea. 
el suceso de mi enfermedad, yo permaneceré siemo. 


pre igualmente sometido a vuestras soberanas dis- 
Posiciones. No, Señor y Dios mio, no quiero ya te- 


Der.otra voluntad que la vuestra, ni otro deseo. 


que el de unirme eternamente Á vos» 


Y, 


beis derramado sobre mí, para atraerme ácia vos, 


por el motivo del reconocimiento? ¡Ay! cada inse. 


tante de mi vida ha sido señalado por alguno de 
Vuestros beneficios. ¿ Cuantas veces estando Yo muer- 
to por el pecado, vos me habeis resucitado á la 


Luena habeis hecho ¡6 Dios mio! para ga» 
Dar tbi corazon, y por empeñarme en Vuestro amor ?. 
¿Que abundancia de favores y. de gracias no ha» 


E A 


FAA 
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Hida de la gracia? ¿Cuantas veces he tenido la 
dicha de sér admitido a la sagrada méra, para re- 
- cibir el Cuerpo y la sangre de Jesucristo Vuestro 
- Hijo muy amado? ¿A donde estaria yo. Dios mio, 
gi Vos DO me hubieseis librado de tantos peligros 
en que mé he vi:to; y si Vos no Me hubieseis mi- 
tado Con ojos de misericordia ? ¿ Que habria sido de 
mí, si Habiendoos perdido de vista, por abando- 
-fiarme é todas mis pasiones, me hubiese scrprendi» 
do la muerté en un estado tan funesto, y tan im- 
propio para parécér delante de vo: ?..¡Ah!.. que 
ciertamente estaria yo en el inferno... 

| Y yo ¿que os he vuelto, Dios mio, por todos 
los bienes de que me habeis colmado; y por to- 
des los males de que me habeis preservado con 
tanta benignidad? Si examino mis ebras, ¿que ha. 
-llaré en ellas digno de tantos Deneficios ? ¡Ay! yo 
no hallaré en toda mi vida mas que infidelidades, 
- Menospreciós, miseriar, y una ingratitúd continua 
qué debe cubrirme de Verguenza y de ¡gnomirja, 
Después de úna conducta tan mensiruo»z, ¿que «1- 
plicios no he merecido ? Y con tedo, Señor, os ha- 
«beis contentado con obligarme á volverme á vos, y 
sil dlguna vez se me ha hecho censible el peso de 
«vuestro brazo, experimentando algunds castigrs ro- 
:sageros, esto ha sido mas bien úra corrrccirr de 
-Padré, que ún castigo de vn jurz irritado .; Ove 
bondad ! ¿ Y cual seria mi cepúedad, si despue: de 
_stantas pruebas brillantes'de Vuestro atrer y de 
“vuestra paciencia, con una criatura tan vil y ton 
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indigna como yo, permaneciera todavia insensibles 
y no me consagrára enteramente a vuestro servi- 
cio? Este sacrificio ¡6 Dios mio! es demasiado jus- 
to y legítimo; fero mo puedo negar que he co- 
menzado uy tarde á ofreceroslo, pues yo debia. 


haberlo hecho en el tiempo de mi salud, y no 


esperar “i Que la enfesmedad me excitára $ praeti- 
carlo. y 
- ¿Que proporcion podria haber jamas entre to. 
do lo que yo soy capaz de presentaros, y todo la 
que os debo? ¿hay alguna ventaja en mí que yo 
no la tenga de vuestras liberalidades? mi vida es 
vuestra; Vos sois quien me ha sacado de la meda; 
y á este primer don habeis añadido otra infinidad 
de beneficios. Pero ¡ que uso he hecho yo de ellos ? 
Me disteis un corazon, cuyos afectos todos d:ben 
dirigirse 3 vos: y este Mismo Cor:zon, vor mismo 
me lo habeis pedido muchas veces (%). ¿Hay na- 
da mes justo que darorlo? y sin en bargo, yo siem- 
pre he estado sordo 3 esta dulce v.z2 y como si. 
no fue:eis digeo de poseerlo, lo Re aberdonado al 
amor del mundo, y €l ha «ido harta ahora casi 
siempre el teátro de una infitidad de pasiones y de 
inclinaciones desreglad»s. que hen sido «ús tiranos. 
Restituid á vos ¡Ó Dios mio! este corazon ir- 


grato y rebelde, y reformad' en él tcdo lo que 


puede tener todavia de terreno y de carnal, Cer- 


(3 Filli, pracbecor tunm wibñ Prov. c. 23» 
SN AE Vea | 
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sadlo enteramente 31 amor de las eriaturas, « fin 
de que mo se abra mas que 4 las impresiones de 
vuestra gracia, y 3 los atractivos de vuestro 20: 0f. 
Encended en ¿el un fuego sagrado, que repare pur 
sus ardores todas las frialdades que ha tenida eon 
vos; € inflamadlo mas y mas, hasta que ya no es- 
tó en riesgo de extinguirse. Vii seivacion estará 
en seguridad, cuando mi apego ácia vos haya lle- 
gado 4 quel grado de perfeecion en que no tenga 
mas objeto que vos solo. Siendo entor.ees todo vues- 
tro mi corazon, nada podrá separarme y2 de viese 
tro amor: ni la violencia de los males, ni la mner- 
te, ni la vida, ni la pérdida de todo lo que me 
es en el mundo mas amable, nada de esto será ca- 
paz de separarme de vos. Estos son ¡ó Dios mio! 
los sentimientos que Vuestra gracia me inspira, en 
Jos cuales debo procurar entrar, y mantenerme en 
ellos hasta el fin de mi carrera. Gravadlos pro» 
fundamente en mi alma, a fin de que mi corazon 
ya no sea ocupado sino de vos; Y que mi vida 
pueda acabar en el ejercieio actual: de vuestro 
amor, para comenzar otra nueva en el ciclo con 
-los bienaventurados, y alli amaros y poseercs eter- 
-Samentes. : 
V. 


E | 

¡O ei Dior, origen inagotable de Bbordad y 
elewancia! Yo me postro delante de Yos con un 
esrzzon penetrado de dolor, y os suplico kumj!l- 
dísimamente qus me concedzis el perdon de todo 
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mis pecados. Me recónozco indignisimo de ¿ld 
«pues de tantas recaidas, Y Duevas ingrativudes; pe- 
Jo Vuestra misericordia es infinitamente súperior á 
toda mi malicia, y es la misma en que yo fundo 
toda mi esperanza, ¡ 10) Señor ! la" muchedumbre y la 
-enormidad dé mis ofensas mé arrastrarian 2 una fu- 
Nesta desesperacion, si Vuestra caridad, que no tie- 
ne límite, no reanimára mi valor, y no sostuviera 
mi confianza: Vuestro Hijo Único no vino al muns 
«do por los justos, sino para llamar a los pecadores 
«4 la penitencian. Yo soy del número de estos, á 
“quienes este misericordioso Salvador liama a sí, 
ya quienes Jes promete su gracia y $ ¿0COrrO» 
«Vos Dios mio, habeis atendido el arrepentimiento 
¡de David.adúltero y homicidas" borrasteis sus Cri. 
menes Juego que él se humilló a vuestra presens 
“cia y os fidió perdon. Los gemidos del i impio Ma- 
«masés, cargado de cadenas en una funesta prision, 
llegaron hasta vuestro trono y enterneciéron Vues- 
ctra” justicia, y 08 apiadasteis de él. Dignacs del 
mismo medo» Señor, dejaros enternecer é vista de 
“mis eupiros y de mis légrimas.. : 

- Yo confiesc, Dios mio, que despues de'haberabo- 
Watt tanto tiempo de vuestra paciencia, RO 'Merez- 
co uue echeis sobre mi una mirada fevorable; pe- 
ro Vos, Señor, To habeis ferdido la ternura de Pa- 
“dre 'annque yo haya sido largo tiempo un hijo tan 
jrgrato y rebelde. Semejante al hijo pródigo, he 
«disiredo teda mi eubstancia por satisfacer á mis 


pasiones, y he. pesdido todos los bienes con que 
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me habiaja enriquecidos pero Vos sis: podero:o y 
Jico para derramar todavia sobre mí vuestros dones, 
sio disminuir nada de Vuestros tesoris que son in- 
AMEensoz. 


Apartad,. Señor, de mi cabeza criminal el peso 


de vuestra justa indignacions perdored á un de- 


lincuente que reconoce su, ceguedad y sus crime» 
.Pes, y que los detesta con toda su. alma». ¿Por 
Ventura el hijo pródigo habria tenido. una. sustíe 
ma». dichosa que la mia? Cuando él se pestró ás 
Jos pies de su padre despues de haber entrado en 
SÍ mismo, centesó en su presencia todo el horror de 
sus desórdenes, diciendo que no merecia Jamarie hi- 
jo de tal padre. Asi yo, Dios mio, presentáíndome 
delante de vos como' reo. no, yo po disminuirá na- 
da de la pegrura y de las infamias de los des 
órdenes en que he caido. Pequé: contra el cieto 

-— ¿COBtra VOS, Y nO $0y. digno de ser llamado hijo: 
«Vuestro. El cielo y la. tierra ham sido testigos de 
mis faquezas y de mis crímenes: y si algunas ve» 
«ces los hombres los han jenerado, vos siempre los 
«habeis visto:con toda claridad, como: que han: si- 
-do esmetidos 4 vuestra presencies en vano he pro- 
.curedo huir de la luz: las tinieblas que he bus- 
cado con tamto cuidado y precaucion, no has po: 
«dido escaparlos de Vuestra vista, porque Ves estais 
presente en todos. los lugares. Si. mi Dios. yo he 
pecado contra. Vos, y en Vuestra presencias y mi 
. .AMilantez é insolercia merecen teda la severidad 
E e E 
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de vuestra justicia. Pero acordaos, Señor, que á 
pesar de toda la indignidad de mi vida, vos siem- 
pre sois mi Padre y yo' siempre soy Vuestro hijo. 
¡Ay! bien se echa de ver que respecto 4 mi no 
habeis perdido el corazon de Padre, pues me aca- 
bais de dar una nueva prueba de vuestra terbura 
paternal, afligiéndome con un mal que me ha he- 
cho suspender la carrera que llevaba for los ca- 
minos dergraciados de la iniquidad. Me hxbeis he- 
cho reconocer los peligros en que estaba; y me- 
diante vuestra luz me habeis descubierto el abis- 
mo en que estaba pronto 4 caer. Vuestra gracia ha 
disipado mis tinieblas, y ha herido mi corazon 
ahora compresdo que no hay cosa mas funesta ni 
mas abominable que abandonar al Ciiador por ad- 
hérirse' 2 la criaturas nada mas extravagante. que 
comprar un plácer momentíneo por'una eternidad 
de supliciós: nada mas irracional que preferir las 
idquietedos y turbaciones que el pécado produca 
en el alma, al dulces reposo de una buena cod- 
ciencias y que aun enmedio de las mayores feli- 
cidade: del mundo ninguno puede ser dichoso es- 
tando retirado de vos: finalmente, ahora conozco 
que todas lá: amarguras de la penitencia son ja- 
Anitamente mas dulces y mas consolantes Gue los 
dtractivos mas lisorjeros' del deleite. 
Vos habris perwitido, Señor, que yo asi lo ha« 
ya experimentado ea el largo tiempo en que he 
vivido separado de vos; porque esta misma des- 
gracixda experiencia me desengañase de mis errores. 
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El mundo me hebia seducido por sus falsos atrae” 
tivos yo he sentido su veneno mortal, y mialma 
lánguida y moribunda arroja suspiros ócia vos, pi= 
¿dierdoos que tengais piedad de ella. Vos seño 1u 
médico ompiyotente, y por mas profundas que team 
sus llagas. vuestra gracia es todopcderosa para obrar 
su curacion Yo voy á hacer un divorcio eterno 
de todo aquello que ha sido el orígen fatal de 
mis desórdenes. Solo la virtud va á hacer el ob» 
jeto de mis votos, y estoy determinado á abrazaro 
la cop el mayor ardor. For mas repugnanelas que 
eacuentre en mí para arrancarme de tcdo lo que 
puede lisonjear mis pariones y sentidos; ye lo pon» 
dré todo en v:o, conel secorso de vuestra gracia, 
para triunfar de ellas: y si me es permitido el de- 
sear el restablecimiento de mi salud. y. Ta prolom» 


gacion de mi vida; yo ño quiero gozar de la una. 


ni de la otra, sino para consagrarme enteramente 
4 
a 70S, ; s : 


p | yA da 

BE exdonadme, ¡d selvador mio! todos tos desór> 
denes de mi vida, y no os acordeis de mis anti 
guas Haquezos. que detesto con toda mi LOTE ZO» 
Aunque yo erpero en Vuestras misericordjas, la sen 
Veridad de vuestros juicios conturba: mi espirit» y 
Vivo en usos continaos espantos y entdados, Ef 
infierno que yo hs merecido por mis pecados, se 
ofrece siempre á mis ojos eon todo lo cue tiereda 
 aAftentoso y cruel en sus tormentos. Me parece qu 


1] p 
















Ñ p y N 

; 

0 li 

| , pe 

Il cy 

¡7 + 

A e 

NY TEN e ; ( 
| Y ñ Sy 

» . 





Pr 





































+ 


“veo alli el lugar que vuestra justicia me tiene se» 


ñalado, y que descubro en aquel abismo de fuego 
una infinidad de condenados que o: hen ofendido 
mucho menos que yo. Vos los habeis juzgado y 


“arrojado á estos eternos +uplicios; pero aub toda: 


“via no habsis pronunciado sentencia semejante con- 


tra mí todavia estoy en estado de pederos mover 


y desarmar vuestra justicis; puesto que la peni- 
" tencia es para eso un medio eficacisimo. Yo la 


abrazo con todo mi córazon, con todo lo que ella 


“ pueda tener derigoroso y severo: ella no podrá 
“ ser demasiado penosa ni austéra para un pecadof 


«tal cual «yo soy» Pero ¡ay! ¿de que soy capaz en 


e 


“el estado 4 que me ha reducido mi enfermedad! 


Yo no puedo hacer mas que gemir, amaros, y t0- 
frir con paciencia todas los. males que padezco. Vos 


sois un Dios de bordad, que no exijis de mí na- 
da que tea superior á mis fuerzas. El suplicio de 


la cruz fue la penitencia del buen ladrorg él se 
reconoció culpable, confesó su crimen y lo detes- 
tós os suplicó que os acordaseis de él cuando en- 
traseis en vuestro reino: y vor escuchastels suora- 
cion y le prometisteis un lugar en vuestro parai- 
en. Corceded, Señor, la misma grac12 4 un peca- 


dor que os la pide con el mismo ardor. ¡Ó Dios 


de misericordia ! atraed $cia vos todos los movi» 
mientos y afectos de mi corazon, d fin de que él 


“no suspire mas que.tor vos, Y que. solo 2ea»,sen- 


sible al dolor de haberos ofendido, y alos atrac: 
tivos de Vuestia gracia. 












































243 
Yo voy quizá á salir muy breve de este rmua- 
do, para entrar en el reino de la eternidad: mis 


ojos se van a cerrar para siempre, y ya no veran 


jamás estas vanidades eng aTiosas que me han sedu- 
cido tantas V:ces: mi cuerpo Volverá al polvo de 


donde fue sacado, hasta la resurreccion general, y 


sola mi alma vivirá y subsistira eternamente. Yo 
no pued) sostener esta idea, ¡6 Dios mio! 4 la vis- 
ta de la multitud y enormidad de mis pasados de- 
lditos. ¿Que seri de má, si vos me juz2s1s con to- 
da el rigor de vuestra justicia? Dadme un Cora- 
zon Verdaderamente contrito y humillado, que os 
inspire ácia mi sentimientos de ternura y de mise- 


risordid haced, si es posible, que el dolor que yo 


tenga de mis pecados, sea tan grande cuanta fus 
Ja amargura que Vuestra santisima alma tuvo en 
a de los olivos. Ouitadme todas las fu- 
nestas reliquias del pecado que mi penitencia y ar- 
repentimiento acaso no han deshecho enteramente, 
y que me desagradan mas que la misma, muerte. 
tecibid estos últimos testimonios da la sinceridad 
de mi contricion, y de mi retorno. ácia vos; dos 
cuales quisiera que: fuesen infialtiamente tas per- 
fect os: fortificad mi corazon, que implora Vuestra 
misericordia, y asegurad esta alma, que suspira y 
gime en la 18certi A de su salvacion (*). 


No permitais que dos espiritus de las tinieblas me 


seduzcan, y me separen de vos. Yo quiero to- 


(*) Dic anintae mae, salus tUa ego sum. 
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a cemunciándoles, y dándome á vos para siempre. 

Yo espero en Vuestra santa misericordia ¡Ó Dios 
mol 2 pesar de que soy culpable de un aúmero 
Cas inbsio de pecados: por vuestro amor los de- 
testo con toda mi alma. Vuestras bondades para 
convizo me confunden, y mi iograritud me lie- 
na de horror; pero ya que Vuestra gracia me ha 
¿ado up corazón Aucvo que me hace sentir todo 
el peso de mi iniquidad, y que no tiene otro de- 
seo que el de agradaros y amaros; ¡eflamad mas 
y maes sus ardores, haciendo que se consuma ente- 
comente en él aun lo mas mínimo que vudiers ar- 
rastrario acia la tierra, y hacerme desear |vivir 
separado de vor para que yo pueda morir en vues- 
tros brazos, y volveros el alíma que me habeis da- 
do, enando q egus el momento que vos habeis de. 
termicado para que Yaya 4 pessentacas en id 
tro terrible tribpdal. E 

Si es Vuestra soberana voluntad que cita enfer- 

medad me conduzca al sepulcro, yo estoy, Señor, 
por Vuestra gracia preparado á ello, y para reci. 
bir de vuestra mano adorable todo lo que os agra- 
de decidir sobre mi suerte. Moriré coa tanto ma- 
yer gozo, cuanto que cesando de vivir, cesaré pas 
ra siempre de ofenderos. ¡Ó Señor! que extrema ses 
ría mi felicidad si muriendo una Vez pudiese dar 
la muerte á todos los vicios, y la vida a todas las 
Virtudes mi alraa os pertenece! ella es vuestra por 
unos titu! 08 demariado legítimos, para que yo 208 
da rehusarosla cuando me ¡da pidais. 4”. 
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pAh! que responsable. soy á vuestra infinita ca- 


ridad, y 4 vuestra misericordia infinita, de zo has 
berme herido en el tiempo en que mi vida era to- 


davia toda criminal, y en que mis pasiones me 
menigran sumergido en toda suerte de desórde= 


nes! ¡Que terrible y que funesta hubiera sido pa- 
ra mi la muerte, si me hubiera sorprendido en aque- 
llos desgraciado: tiempos en que pensaba tan poco 
ea elia, y en los cuales vivia tan mal ( preparado 
para recibirla! ¿Que acciones de gracias ten fer- 
voros23 y cordiales no debo siempre rendiros por 


haberme conservado entonces, y haberme esperado 


hasta este momento para ponerme en estada de ex- 
piar mis pecados por la penitencia, y satisfecer A 


Vuestra justicia por medio de la enfermedad que 


os me habeis enviado? Esos dias de disolucion y 
Ea, que me par:cian¡entonces tan dulces, y 
durante los cuales era yo el objeto de vuestro 
odio ee de vuestra indignacion,son ahora para mi, 
(gra cias 4 vos) unos dies de dolor y de aflicción, 
y su espantosa memoria horroriza mi espiritu. Yo 
veo todas las maldades y abominaciones de mi vis 
da, y percibo toda la cortupcion de mi corazon. 
Mi alma por entonces ya no llevaba en sí estem- 
peda vuestra imágen, porque los vicios la habian 
desfigurado enteramente» Todo en ella estaba des. 
truido, y no hala mas que confusion y desórden 
en todas sus facultades, Caminsba enmedio de las 
Aipieblas. yendg de PRSUACIoS en pricipicios. como 
yn frenéticos An que nada fuese capaz de abrirme 


a IE 
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los ajos, ni de defenerme en una carrera tan fatal. 
Si pasados los accesos de mis locuras, y satisiechas 
mis pasiones, la' conciencia me reprehendia alguna” 
Vez 10s desórdenes en que hsbja caido, ¿ ue esfuer- 
zos ño hacia y? para sofocar sus rervordimientos, 
y para imponerle silencio? Mientras que era yo 
el desgraciado esclavo de estas pariones que me do= 
minaban, ¿cuantas veces ¡Ó Dios mio! rue conge- 
disteis Vuestro SOCorro, para que rompiese mis lazos 
y saliese de mi esclavitud ? Vuelta gracia jamás 
me ha faltado; pero casi empre he hecho resisten- 
cia % los atractivos, y por graads que fuera el te- 
mor que ya debia tener de los éicctos de un me- 
notprecio taa indigno, como el Que hacia de vues- 
tros auxilios, quedaba siempre en calma y tranqui- 
lo. samedio miswo de los peligros que por todas 
f2rtes me rodeaban. 

¿Podré yo jamás admirar bastantemente la pa- 
SER con que me habeis. Jufrido, y la extension 
de vusstra caridad, de esa/caridad que -os retraj> 
de usar de toda la “severidad de vuéstra justicia, 
para castigar mi insolenda, mi dureza, y cbsrina- 
cion en el mal? ¿Y que no debo yo hacer ahora 
para procurar eo Erenseidór 4 unos testimonios tan 
extraordinarios. y tan repetidos de vuestra bundad ? 
Si, Dios mio, justisimo es que despues de húb+r pa- 
sado mi vida en ofenderos. errpls a lo menos sus 
últimos restos en gemir y llorar y que no C8se 
jamás de arrepentirme y aigirme., ó 

Yo quise iera primero morir mil veces que vol: 
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wver á recaer en mis desórdenes, Jamás tendran y2 
impetio sobre mi el muado, el demonio, ni la car” 
ne: y” pussto que todavia quereis Vos ayudarme 
con vuestra gracia, por una aisericofidia de que me 
reconozco indiguisimos toda: mi aplicacion y Cul- 
dado seri velar en mi defensa, y reparar con mi 
penitencia los desórdenes de mi conducta. Tened 
piedad de mi ¡o Dios mio! y apartad vuestros di- 
vinos ojos de la multitud innumerable de mis cul- 
pas: perdonadme, Señor, y borrad enteramente su 
memoriz. Por mas horrible que haya sido mi vi- 
da, yo no perderé la confianza que tengo en Vos» 


porque vos sois mas misericordioso, que yO mies. 


rabie, y porque sé ques sl fis pecados me han he» 
cho digno del infierno; los tormentos y la muerte 
de mi Señor Jesucristo me han merecido el cielo. , 


¡A da AA AA ES 

17 Dios vio! ¡que dolorosa y sensible es p2- 
ra mi alma el haber correspendido taa mal 2 vuss- 
tros favores, y 8 vuestras gracias, y el haber abusado 
de ellas por tan largo tiempo! ¡Que no pueda yo 
rescatar todo: los años de mi vida, para emplear- 
los solamente en glorificaros ! Triste verdad: que 
estos años pasaron para siempre, y no VolVveiin 
jamás. Pero haced ¡0 Señor misericordioso! que lo 
que me falta que vivir sirva á hacer usa santa 
reparacion de lo pasado, y que con este cbj:.to me 
aprovecha hasta del mas pequeño de Vuestros be- 
neficios. / a i 
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Cuando yo reflexiono, ¡6 divino Salvador mio! 
en lo que vos habeis hecho y padecido por mi. 
salvacion, y en lo que yo he hecho y sufrido pa: 
ra mi perdicion eterna; desfallezco y caigo en el 
último abatimiento. Me parece QUe os Veo ya ar- 
mado contra mi lanzando rayos sobre mi cabeza 
criminal para castigarme por mi ingratitud, Me 
estremezco al pensar en la muerte, porque Vuer- 
tros juicios son terribles, y que si el justo apenas 
se salva, ¿que no deberé temer yo, que no encuen= 
tro en mi mas que miserias y pecados? Pero hi1- 
llindome penetrado de un vivo dolor de haberos 
oízndido, ¿que no deberé esperar de vos, Salva- 
dor mio, que sois la misma bondad? aunque es 
cierto que sois vos mi juez, no lo es menos gue 


sois mi Redentor: y la sangre preciosisima que ha- 


beis derramado para expiar mis crimenes, es un 
testimonio demasiado brillante de vuestro amor, pa- 
ra que yo no me abandone enteramente a los 
brazos de vuestra misericordia, Dignaos, Señor, ex: 
tenderlos sobre mí Par «alvarme. Colmadme de 
vuestras bendiciones: sostenedme con vuestro so 
corro: poned mi AE en las santas dispo: iciones 
en qye debe estar, para que ¡pueda comparecer con 
confianza ú la presencia de vuestro terrible tribu- 
nal. Haced por vuestra gracia, que cuando llegue 
el momeato en que me veré ¡obligado á salir de 


este murdo, muera Yo con la muerte de los jus- 


tos: que deje: la tierra para ir al cielor que saloa 


¿de mi prision para gozar de una libertad perfectas 




















| Ea | A era Lo 
que teabe mi destierro para entrar en mi querid? 
patria: y que pase del tiempo 4 la eternidad, de 
la miseria a la felicidad, y de la muerte-4 la 
inmortalidad, Romped lo: lazos que podrian to- 
davia unirme € la vida, para que no suspire mas 
que por vos. Yo os sacrifico todo lo que poseo, 
y todo lo que soy; para manifestaros que os amo 
mas que 2 má mismo, y mas que á todo lo qus 
me es amizbis sobre la tierra: y Mo quisro tener 
en lo de adelante otro deseo, mas que el vivir 
eternamente unido 4 vos: 

Si estos sentimientos no fueren bastante sincaros 
y ba:tante porlectos, y sí no tuvisre todavia alguna 
cosa que pueda ser impedimento A esta santa union, 
distraid'a, Señor, por el imperio soberano que tensts 
sobre mi corazon: echad. sobre mí una mirada de 
misericordia, como hicisteis con el primero de vues- 
tros Apóstoles, despues de su csida; y dad á mis 
ojos torrentes de ligrimas para liorar mi ingrati- 
tud y mis tinieblas: tmiradme como á aquelia.»1ñ 
ger pecadora, postrada á vuestros pies, y dados 
un Corazon que os ame perfecta ioente. oO 

¡Ay! ¿Que sera de mi, ¡ó divino Jesus! si no 
teneis compasion de mi extrema «miseria ? Toda mi 
confianza se apoya y se sostiene en la preciosa sen- 
gre que derfamasteis por mí. Vuestra Mmusrte es mi 
“vida: y cuanto mas padecisteis por salvar 2 los 
«pecadores, tanto mejor es la esceranz2 que tengo 
de no perecer eternamente. Si por mi pecados yo 
me he precipitado hasta las puertas del: inÍerno, 
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vos suis todopoderoso para retirarme de ellas. To- 
do me inspira un entero abandono en Vuestras di- 
vinas niisericordias. : | 

Vuestro amoroso costado abierto: vuestra cabe» 
z3 Coronada de espinas: Vuestros brazos extendidos 
sobre la cruz: Vuestras manos y pies taladrados con 
los clavos: Vuertro cuerpo todo risgado a fuerza 
de azotes3 Vuestros miembros dislocados: vuestra san- 
gre derramada por mi: vuestros suspiros: vuestros 
gemidos: vuestras lazrimast todo me predica, y me 
hace esperar mi salvacion y mi vida, 

Si, divino Redentor mio, yo esperaré siempre 
en Vuestra Misericordia, porque Vos sois el Dios de 
mi salud(*). Yo no puedo hallar mas que mi 
perdicion ea mi fragilidad, si vos no me socorreis; 
y todo: los beneficios de vuestra misericordia me 
serán inútiler, si crrezco de valor y de fortaleza 
por mis infidelidades y miserias. No permitas, Je- 
sus mio, Que la obra de tu bondad ferezca por la 
de mi iniquidad: ni que me precipite yo mis- 
mo en el infismo por mis pecados Y por tiimpe- 
nitencia: despues que tú -roismo me has merecido 
el cielo por tus trabajos y ta muerte, no me 2ban: 
dones al desarreglo de mi corazon, y haz que 
estando solamente lleno de ti y de tu amor, jamás 
tenya la desgracia de perderte de vista. 

Venid 4 mi sucorro ¡ó Dios omnipotente ! á fin 


(*) Domine Deus salutis meae. Psalm. 37. 
009. E EAT | ] 
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. de que Jos enemigos de mi salvacion no tengan lu- 


gar de triunfar ó alegrarse de la pérdida de mi 
alma: ellos no cesan de atacarme, no ceseis vos de 
defenderme. A cada momento seria yo vencido, si 
a cada instante vos no me sostuviesejs en Mis com- 
bates; pero vos sois todo mi refugio y toda mi es- 
peranza: aungue mi vida ha sido manchada con 
tantos crímenes, vuestra bondad me ha “librado de 
caer en el fondo de los abismos: habeis echado á 
vuestras espaldas mis pecados, luego que yo me hs 
arrepentido de ellos, y los he confesado sÍíncera- 
mente en el Sacramento de la penitencia, Me ha- 
beis adoptado de muevo y puesto en el número 


de Vuestros hijos poned el colmo. á vuestras mi- 
—sericordias, haciéndome participar de la herercia 
que les destinais en el eielo, para que pueda eter- 
-namente con ellos bendecir vusstro santo Nombre, 


y contemplar vuestra gloria. Yo no puedo entrar 
en Vuestro Santuario para adorar en E€l vuestro 
poder, si vos mismo no os dignais ser mi condye- 
tor. £ Confieso que soy indignítimo de entrar en 

Vuestra santa Casa, porque no estoy lleno mas que 


de miserias; pero Vusstro gracia es todopcderosa 


para purificarme de los restos de mi iniquidad: 2u- 
mentad, Señor, el dolor. que debo tener de ellas, 


' romped mi corazon, y dignaos recibir los tristes 


restos de upa vida llena de trabajos y congojas; 


para que estas suplan de algun modo las faltas de 


ni penitencia. Es verdad que esto es haceros un 
sacrificio muy pequeño, siendo quizá muy poco lo 
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que me falta que padecer y que vivir: y esto me 
llena de confusion porque no os presesto mas que 
las miserables ruinas de vna vida, enyas primicias 
y frutos se los hian Hevado las pasiones; pero yo 
procuraré, ¡ó Dios mio ! ayudado de vuestro »o= 
corro, suplir por mi constancia y per mi amoren 
los males que padezco, lo que la brevad d de mi 
Carrera nO Me permita ejecutar para satisfacer vues= 
tra justicia. Vos sois el dueño de vuestros dones. 
y de vuestros favores; y vuestra misericordia os 
inclina a perdonarme unas deudas que yo no toy 
capaz de satisfacer, Recibid. ¡ó Dio: mio! los tra- 
bajos de mi divino Salvador. que son de un pres 
cio infinito: por mas grande que sea la muche- 
dun bre de mis ofensas, y la negrura de mi ma- 
liciaz ellos sem siempre.eebieaburdentes rera re- 


parar todos lor ultrajes que yo he podido hacer 


á vuertza divina Miagested, durante el tiempo de 
mi vida, : nar po ile 

¡Padre de las miserícordias!sea cumplida en mi 
vuestra voluntad. ¡One dicha para mí si despues 
de tentes recados y de tam prca penitencia, pue: 
do suplir esta falta con el sacrificio de mi vida, 
ofreciendors la de un cuerpo cprimido bajo el pe- 
so del dolor! Yo no os pido la talud de este cuer- 
po, rí que el cáliz. en que vos tre heceis beber 
pare lejos de rrá. sipo rolemente el que hagais mi 


voluriad cenforme á la vuestra. y que pueda yo 


evmplir con una tumidon rerfecte tedor los desio- 
nios que tenei: sobre mí, Mi cuerpo rxtenuado for 
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una extrema flaqueza, No espera Mas que su des- 
truccion. El estun vaso de barro en Vuestras mas 
nos, y debe brevemente ser quebrado y reducido 
á polvo. Él os pertenece mas que 4 mí mismo, por- 
que vos lo sacastejs de la nada, y es obra de vues- 
tras manos Vos dispondreis de él segun vuestra bue- 
ra Voluntad. Me contento con que mis males se 
-multipiiquen en vez de disminuirse, si vos asi lo 
habeis resuelto en vuestros eternos consejos. Me es 
mucho mas ventajoso el padecer en este mundo, 
Y poseeros en el otro, que no sufrir nada y perde» 
ros para siempre: mas porque nada puedo sin. vas, 
venid á mi socorro, y haced que todo mi gozo tea 
padecer y obedeceros. Reconozco la justicia de Vues- 
tros castigos en los males que padezco, y que ten- 
go sobradamente merecidas las penas que me'im- 
- poneis. Vengaos, Señor, sobre esta carne criminal, 
de todas las ofensas que he cometido contra vues- 
tra divina Magestad. Yo seré comsolado, con tal 
que vuestra justicia se dé por satisfecha, y que 
yo pueda ser el objeto de vuestras eternas Mmise- 
-102¡dar. | de 
Asi lo habeis dispuesto vos, Dios mio, que el 
=pecsdo sea castigado en este mundo, ó en el otro, 
y con este fin me habeis herido en esta enferme- 
dad, para que satisfaga con unos males que se'me 
han hecho necesarios los desórdenes 4 que volua- 
tariamente me abandont. Si. Dios min, ahora es- 
tew convencido de que todos los golpes que me 
dais, salen de vuestra mano misericordiosa, y no 
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| E mi cuerfo sino: para. lod mi alma, Espe» 
FO, ¡Ó mi Dios! que me descubrireis-mas «y. mas 
| 


- este ¡tesoro que: estk oculta en mis trabajos, y der- 


| - ramoreja sob:e mi esplritu+un rayo de vuestra luz, 
y que me-sosterd;eis en: mi flaqueza, £ fin de que 
| « despues de haber reconscido la utilidad que, me 
resulta de: ir por: este. camino de Los mi friniéntos, 
| + D0..me., des liente en: Mi earrera, Di me Vea aban- 
| dos de mi fortaleza. ¿»7 el E 
| o Como: YO OB: pertenezco E vor mas s que 3/mi mis- 
0 Ó, ennfio en quero me dejereis «ln to0corros' Y 
| que puesto que ro puedo rnada-sin vos, serejs Ves 
| - trismo toda mi fortaleza. No, Señor no permitais 
Mi «que la cruz $ que me habeis condenado. para que 
- «ve de instromento $ mi salvacion, se vuelve el 
Ti . de misperdicion: ri Que yo desprecie ó «borrezca 
IN - este remedio saludable y necesario 4' mis males, 
¿porque es repugnante a la naturalsza. Tmprimid +u 
| amor en mi corazot, para qus yo no pierda nada: 
" «del mérito que habeis aEgado 21 hurilde sulri> 
! l miento de los traba jos. Animed mas. yras mi esa 
ma 
| 
| 
| 
| 
| 
' 
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'perarza, paré Que* permanezca. fime y constante 
en los mas extremos rigores, ya que una felicidad 
- eterna ha de ser mu recómpensas Encerded en mí 

el an sagrado de vuestro amor. para que . sufra 
ro solementes con paciencia, sio” con: alegria, to- 

- dos Jos males que me sitizn y econgojan, y pue- 
¿de es daros prueb 28 de Ad anozo d vos, y de mi 


A sumisicn d vuestra santa: voluntad. Vóesole, Dios 
IN - mio, tois quien puede llenar mi corazon de seme- 
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jante amor, y abrasarlo a en estas dla , 
Yinas llamas. o. ads Abe 
" Y'Úsi lá violencia del dolór y mi fadléas! me 
arrebataren algunas Veces a mortimientos de ima * 
paciencia, Ó de murmurecion, inspiradme, Señor,” 


) 
ev 
j 
y 


ua pródto Y sincero arrepentimiento de ellos; y , 


Volved á establecerme.. en «Qquellos sentimientos en? 
que. debo estar, para no salir de la sumision á las' : 
Órderies de vuestra divina Providencia. Yo repun= 
tio désdé este momento á todas las ¡12quiétudes, A 
todas las desconfianzas, á “tedos los mc vimien= > 
tos- demasiado Vivos, úl que podria rerdirme; y me > 


abandono. enteraménte á todos los estedos ñ E A $e 


queráis “redúcirme. Siendo la "mnerte Un trituto 
que yo he de pagar necesariemente á la: raturas 
leza, Yo la acepto con tcdo mi corazon. Sea pues 
pronta ó lenta, dulce ó amarga, recorrida 6 'a¿bafia 
donada; yo la recibiré ignalmente en culquiera' 
diversidad de Circunstancias: miraré mis tre Bajos: > 
cofmío una participacion de los de Jesucristo, qué 
los. consagró en sí: mismo; y la muerte coto el 
dámino que debe conducirme a la bienaventutas 
da Aisa | 930%; de 
US DL mega o «opel 





S 0) Dios, nos esperanza de do! eMipidos 1 

único remedio de los pecadores ! Yo'me artefo en 

vuestros brazos, teñed piedad de mi éxtremeda tni-" 
eri. Sostenedme en der tromento: fatal rt s6F 
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parará mi alma, de mi cuerpo: dadme los sentimien» 
tas do la mas viva compuacion, pas que pueda 
lavar mis pecados en mis lagrimas. y hacerme dig- 
no da Vuestras. misericordias .. ¿Á que. peligros no 
he expusto yo mi salvacion. por los desarreglos 4 

ne me hs entregado casi en todo el tiempo de 
mi. vida ? ¡ay! cuando yo. hago reflexion sobre mi 
pasada conducta, caigo en un abatimiento mortal. 
Yo no..veo por todas partes mas que una pleni- 
- tud horrible de vicios y. desórdenes. y un vacia 
funesto d= virtudes y buenas obras. Pero vos, Ses 
Bor, sojs mi reparador: dignaos restablecer el bien 
mus yo he destruido en má, por el mal uso que 
fe hecha de vuestros dones, y separad todas lag 
inutilidades de mi vida, de la, cual debo daros una 
guenta tan severa» Mi corazon era todo del mua- 


ñ 


do, y casi nunca estaba ocupado del deseo de agra- 
daros, y de trabajar,en mi salvacion. ¡ Que ingra- 
—ditud, y: que ceguedad ! Vos. Señor, podeis vol: 
verme todo lo que hs perdido, y suplir por vues- 
tra bondad infinita 4 todo lo que.falta á mis obras. 
Taspiradme un odio mortat al pecado, y % todo 
«¿do.que me separa de vos, para que puela expiar. 
con mi arrepentimieLto todos Los malos apegós: que 
han sido las ozusas, fatalos de Los desórdenes de 
.: Cuando. la idea de esta se representa en mies 
pirita, mi alma se llena de un espanto mortal; y 
me dessaperaría si perdiese de vista vuestra mi- 
serisordia que mo ticas límites; pero yo me rea: 
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nimo. y me aseguro entredio de fis turbacióces, 
cuando, considero 4.mi divino. Fedentor ciavado 
en la Cruz, que voluntariamente. se entregó ala 

muerte. por la salvacion de todos los hcmbres: Yo 
me uno á esta cruz divina, y entro en sus ¡lágas 
adorables: do miro como mi refugio, y E0mO UN TE- 
forte, omnipotente para apasicuar Vuestra justicia 
Yo 95. ofrezco ¡0 mi Dios! todos. sus torn dd 
sangre precio y y $4 muerte Mistna, cOmO 2 
¿el precio de. mi salvacion. y 0 

: Mas porque “cada. cristiano debe SR en in 
propia. persona lo que falta a la fasion. de mi $al- 
«vador, yo junto á ella todos los males que padez- 
LO, Y. todos Jos gemidos de mi corizonm. En esta 
disposicion, Señor, me presento , arte el trono de 
Vuestra misericordia, á pediros el perdon de mis 
pecados, y las gracias de que necetito». Para. go” 
.nerme en estado de comparecer d vuestra presencia, 
“cuando venga. la muerte á quitarme de este myp- 
do. No permitais que ella me, sorprenda, ni que 
3 muera impeniteate. No me abardoneis en, los 
«Últimos momentos ea Guetodas las criaturas. me 
_abandonarán.. Haced que halle en vos un Dios que 
sea mi protector, y un asilo seguro en, O: yo 


i ¿pueda salvarme. Vos. sois mi fortaleza y misselys 


gio. Vos me habeis redimido, Señor. Dios de la 
verdad: á voz recomiendo. Mi alma, en. Vuestras 
¿manos la pongo, y en ellas apo: exhalar mi úl- 


-Qjmo suspiro» 






Mirges satírima, Mad de Dios. y Reina da 
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“cielo: yo. od vusstra protecejon. todopodeioss 
Apta en Jesucristo. Vos: sois el refugio de los 
pecadores, y el consuelo de los afigidosi tened cola 

paros de mi miserias mi cuerpo está rendido ba» 
-J> el psio de los males que le oprimen por todas 
- partes, y Mi-alma gime en - la incertidumbre de su 


eterno: destino. Mi conciencia se levanta contra 
- Mi, y me: reprends de ua sia número de infide- 


¿dido pero á pesar de tódos los horrores de | mi 


- vida que detesta, y de: que me arrepiento con to- 


¿da mi corazon, 20, dstáré. de esperar en la miteri- 
eórdia infiaira de . mi Dios, y en los trabajos de mi 
¿Redentor. Rogadte: por mi, Virgen santísimay y 
: aunque yo soy Índigno de vuestras bondades , Ho 
- m3 négasis vuestra asistencia - Jesucristo” Os estos 
-gió por. Madre suya para salvár á todos los Hombres; 
sed conél mi medianera, y emplead en mi favor el 
“poder. que os da el titulo augusto de Madre de Dios, 
pin obtenerme el perdon de mis pecados. Vos sois Ja 
Puerta del cielo, no permitais que su entrada” ye 
-Elerré para taj alma” eñ'el” momento “que ella he 
Separe, de' mi cuerpo. Vos sois nna Madré de Erán 
cia y de misericordia, y todo lo. podeis en favor 
de los pecadores, alcanzadme un Juicio favorable: 
de Jesúcristo, qué me ha de Juzear, enel instan 
te de mi mperté. 0 + 
Y vos, santo "Angel dl mi guarda, gis Hable: 
ds siempre: fiel en custodiármet tened" cnidado. 
de los, últimos momentos de mi vida; Venid a mi 
ooorro, para defendeyme contra los.jeneimigos de* 
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frissAlvacion, á fin de que salga. “victorioso” del 
Último combate, á que quiza dentro: de muy bres 
Ve tiempo”, seré £xpuestos y de “que yó pueda mos 
yir en el amor de my Dios y mi divino Rédéfitort 
«tonsoladme en mis dolores: fortificad me:en wis A42 
¿QUezas, principalmente: cuando esté pronto á ea- 
tregar mi'alma en das manos de mi soberano" Juezt 
alcanzad me la: gracia de acabas mi vida en usé 


santa paz, y. que pueda. pasar felizmente de esté” 


ippo al seibo eterios Amén. Jesus, Mea Bs Jos És — 


e 


SS 


El Pap 12 2 Juan Xx Él ¿8 ecos. Á todos: pe fcles de 


ambos Le que rezaren, La: guiente 01 acior en 


(ualquiera: tglesia. Dd. cementerio, tfañtos dias de perá. 


donicuantos. quer pos alle estuviere énterrados. Hás 
VHase él original de ella en, e e de $ ala 
e, ista ze Roma. pega 


ce 


OR AC JON4- 


Si Dios fetos 58 estad: crias, y deos $ 
todas descanso aquel que" es verdadera holganza' 
Jesucristo Hijo de Dios vive, el cual nació de la> 
inmaculada Virgen Santa Maria, por nuestra sa=” 
lud'y de todo el mundo, y os redimió con su:pre»: 
cTobísima Sangres él os dé su bendicion, y "os" lis: 
bié y resucite .en el dia santo de la resurrección 
y del juicio final, haciendoos de la compañía de 


fimén.. Padre. nuestro y Ave Maria, 


sus sabfos: angeles y suya, icon pozo para empre 

















¡Rogamos y pedimos, omnipotente Dio» y Señor 
nuestro, que ya que por nuestro» pecados justa- 
niente insrecemos castigo, por la. gloria de tu. san- 
tísimo Nombre seamos libres de todas nuestras cul=- 
pas y betas Que vives y reinas por los siglos 

de Los: siglos. Amén. Ao 


El bara Bonsai XUL concedió A 0% 
años de indulgencia á todos los fieles que tenien- 
dr la Bula de la Santa carta? dijeron. la 


Siguiente 


ORACIÓN. 


ler mio pe e Padre dial por el go" ] 
20 que tuvo tu querida Madre cuando te le apa- 
reciste la sagrada ooehs de Resurreccion, y : por 
“ele gozo que tuvo “cuands te vió lleno de glo» 
ria con ls luz de la divinidad, te pido que ma 
alumbres con los donas del Espiritu Santo, para 
qua lla cusplir tu voluñtad todos los diasrde 
mi : vida. Pues Vives y reinas por: Los siglos de Lor 
á eS dió As EA 0 


Esto ta AOS está en sis4d Juan de Eso q 
: Romay puesta £1 un mármol Apad Be err. «Bible 
Mi Endulg. Vide Bened.. XIV, de Syn04, lib 15 
“A tap. 1 g nta. 5 ¿n In fines ha 


“4d mujorem ¡Del elorizm, et in bons SS. Asi- 


á A ¿ARO o Porgatodks: . a pS pe 
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JACULATORIA. 





DE MARIA SANTISIMA 





Señora Riestra: y 


Bei sea tu a ds 
Y eternamente lo sea, 
y Pues todo un Dios se recrea 
DF: En tan graciosa belleza: 
A ti, Celestial Princesa, 
Virgen: Sagrada MARÍA, 
Te ofrezco desde este dia 
Alma, vida. y corazon: 
Mirame con. compasion, 
¿Ho me dejes, ] Madre mia. 




















| ? > Tiene. concedidos esta Pecolaroria por 
= 0 eada letra, docientos dias de  Indul- 

0 gencia, los ques. componen sreivsa y 
sepe mil, ll dociemsos» 











“ALA PUREZA INMACULADA - 
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de las ii dior contenidas enesta: obra. de 
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L De las sumiívioa don que un. latir D 
- debe recibir la enfermedad. Pos.. 15 
2. Avisos generales” pára consolar á un 
enfermo en la Pérdida de su salud. Te 
3::Del amor £ lascruce. ¿os | 
| Le ¿Sobre la: dispesicion en que debe man- 
- tenerse un enfermo durante el cUo 
de su enfermedad. ¿y e. * yodo 
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